
  


  
    
  


  
    Dino disfruta de un poder especial para convertir a las mujeres más virtuosas en sus apasionadas zorras. Hay que decirlo sin ambages: Dino es un guarro y se comporta como un guarro. Todos sus sentidos están al servicio de sus guarradas. Mira a las mujeres, las toca, las saborea, las olfatea, las escucha… y las posee como una bestia en celo. Lo que consigue, además, es que ellas lo imiten y desplieguen todos sus recursos para excitarlo y exprimirlo. Ningún lector ni lectora podrá permanecer insensible a los diálogos y escenas de esta explosiva novela, tan estimulante como los ardides provocativos de Dino y sus zorras.
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  Algunas consideraciones preliminares


  ¿POR qué robar bragas? Para ver lo que contienen, carajo. Como se desprende de una superficial ojeada al mundo del arte y la literatura, el contenido de las bragas de las mujeres no ha dejado nunca de hacer soñar a los hombres. Llámese «castor» como los americanos (beaber) o «baboso» (babeur) como los franceses o, sencillamente, «coño» en el recio idioma de castilla.


  Yo era operador en un local cinematográfico precisamente cuando aparecieron en la pantalla, tímidamente primero y luego poco a poco, con mucha menos timidez, las primeras pilosidades púbicas femeninas, y la gente del oficio, al menos en Francia, inventamos un término para designar la cosa: era «un barbudo». Decíamos: «Hay un barbudo en el tercer rollo, sale durante treinta segundos». Entonces el otro preguntaba: «¿De cara o de perfil?». Los culos, en cambio, y las tetas habían sido admitidos hacía ya mucho tiempo; pero los primeros barbudos (¡imagínenlo, el pelo de las damas!) fueron recibidos en la pantalla con una especie de incrédulo estupor. ¡Una actriz enseñando los pelos del conejito! Increíble, ¿no?


  Llegó luego la época de preguntarse: «¿Pone mala cara o sonríe, el barbudo de marras?». Lo que significaba: «¿Son visibles los labios del sexo o están ocultos por los pelos?» Si el barbudo pone mala cara, frunce los labios, si sonríe, los abre… y se ve la punta de la lengua. Con el transcurso del tiempo, los barbudos sonrieron cada vez más. Entonces, nos preguntábamos: «¿Saca la lengua?». La lengua eran las ninfas. Eso significaba, pues: ¿sobresalen los labios menores de los mayores?


  Tras la época de los barbudos vino la de los schnauzers y los perritos de lanas. Son esas horrendas bestezuelas peludas que las marujas llevan de la correa y a las que también podría llamarse lameculos. Ya saben a lo que me refiero, esos perritos tan peludos que apenas si asoma el hocico por entre el pelaje. Ya no recuerdo muy bien la diferencia que había entre los schnauzers y los perritos de lanas; a unos se les veía, entre el pelaje, mejor que a los otros, el hociquito, es decir el clítoris. ¡Porque el primer clítoris fue una verdadera bomba! En los tiempos que corren, un clítoris en la pantalla es tan trivial como un plato congelado calentado al microondas. Pero hace veinte años, cuando comenzaron a rodarse auténticas películas de teta y culo, un clítoris era realmente el nec plus ultra.


  Recuerdo mis discusiones con las acomodadoras sobre los schnauzers y los perros de lana. Creo que los schnauzers eran más peludos, aunque menos rizados. A veces estudiábamos de cerca la cosa, en la cabina de proyección o en el vestuario de las chicas, tras la marcha del director cuando la última película había comenzado ya. El operador se encargaba del hocico del schnauzer de la acomodadora, y ésta se lo agradecía con una mamadita. Un lametón por una chupada, como simple aperitivo, era siempre más divertido que leer una policíaca.


  Sí. Veinte años ya. Cómo pasa el tiempo. ¿Se sorbe ahora tanto, entre chicos y chicas, como en tiempos de mi juventud? He vuelto a leer El mundo según Garp, de John Irving, y describe bastantes mamadas. He advertido que en las novelas americanas suele chuparse, sobre todo, a los hombres. Lamer a las mujeres no parece muy apreciado. O, en cualquier caso, se habla menos de ello. Claro que Bukowski, creo, alude vagamente a un tío al que le gustaba comerse los conejitos. Debía ser un tipo como yo. Siempre he preferido el conejo al salmón, incluso a la nata batida. No hay nada mejor que un buen conejito húmedo y perfumado por el placer. Cuando lo has lamido bien, como diría Irving, la mujer está «lista». Podéis pasar a las cosas serias. ¡La entrepierna! ¡Siempre la entrepierna!


  Hasta pronto, obsesos, hermanos míos.
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  DANIEL era de origen corso y siempre le habían llamado Dino. Sus abuelos habían abandonado la isla de la Belleza en su adolescencia, para ir a París e instalarse en el gris y apagado arrabal sur de la capital. Dino nunca había sido muy apuesto y vivía su sexualidad, desde hacía ya mucho tiempo, con las prostitutas de la Rue St-Denis.


  Había sido muy goloso desde su infancia. Por mucho que se remontara en sus recuerdos, sus compañeros siempre se habían burlado de él llamándole el mantecas o bola de grasa. En la pubertad, su cuerpo se había cubierto de vello negro. Lo había heredado de su padre, un hombre tosco y fuerte a quien los rizos castaños del torso le sobresalían del cuello de la camisa. Los chicos de su instituto de Thiais, en el Val-de-Marne, le habían encontrado entonces un apodo: Chita. Dino soñaba con ser Tarzán y le daban el nombre de su mona. Más tarde, llevó gafas trifocales y le bautizaron como la Rana. Más tarde aún, se puso lentillas.


  A Dino le habría gustado multiplicar sus conquistas, y ser como la mayoría de sus compañeros. Pero las muchachas más hermosas ni siquiera le veían, y las feas esperaban al príncipe azul. En cualquiera de ambos casos, no había lugar para él. Tras unos rápidos estudios y, sobre todo, tras la muerte de su padre, buscó rápidamente empleo. Las mujeres le obsesionaban, sus fantasías se edificaban especialmente sobre las de los demás: amigos, vecinos, comerciantes. Se había convertido en un amigo de la familia, siempre divertido, aficionado a los chistes verdes; el animador al que se invitaba porque quedaba un sitio vacío en la mesa. Aprendió poco a poco a aprovechar esas situaciones, convirtiéndose en confidente de los maridos y, luego, de las mujeres. A fin de cuentas, a un hombre como él, tan buen compañero, se lo podían decir todo, contárselo todo. Era una tumba el tal Dino. Hasta el día que aprovechaba los secretos de las parejas para forzar su intimidad y gozar de ella…


  A los veintitrés años, encontró un curro en una clínica del sur de París y se hizo camillero. Lo destinaron al servicio del doctor B., especialista en colonoscopia, el examen de los intestinos con la ayuda de una cámara muy fina colocada en una sonda e introducida en el ano. Ideal para Dino que, con la excusa de su cargo, podía ver muchas mujeres desnudas y, a veces, hacerse pasar por lo que no era.


  Así, cierto lunes tuvo la agradable sorpresa de leer, en la hoja de admisiones del día el nombre de su panadera, Carole, una morenita con rostro de muñeca y largos cabellos negros. Se mostraba siempre amable con Dino, un buen cliente. Él sabía que aquellas sonrisas no las debía a sus hermosos ojos, pero había advertido ya cierta turbación en esa hermosa mujer que le obsesionaba desde hacía tiempo. Cuando la tienda estaba vacía, se divertía a menudo haciéndole cumplidos sobre su aspecto, su línea o su peinado. A veces, iba un poco más lejos y le contaba historias subidas de tono. Ella reía siempre y él adoraba verla ruborizarse. Tenía veinticinco años, imaginaba que le encontraba atractivo, se humedecía con sus chistes obscenos y soñaba con frotar su cuerpo desnudo contra el suyo. Por la noche, en su cama, se entregaba a este tipo de pensamiento, cuando su anciana madre se había acostado y él se masturbaba.


  Desde hacía algún tiempo, sin embargo, Carole no despachaba ya en la tienda. Era su marido, llamado Robert, quien estaba detrás del mostrador. A Dino no le gustaba aquel alto pelirrojo que reprendía a su esposa ante los clientes a la menor ocasión. Además, era veinte años mayor que su esposa. ¿Cómo podía ella soportar aquellas manos callosas y siempre blancas de harina sobre su cuerpo? Dino había imaginado, muy a menudo, que estaba follando con aquella hermosa yegua y coronando con unos buenos cuernos al idiota del panadero. ¿Cómo sería desnuda? Sin duda con grandes pechos blancos, una cintura estrecha y hermosas nalgas redondas. ¿Se afeitaría la entrepierna? ¿Cuál sería su olor íntimo? Sobre la hoja de admisiones del día, sus dedos temblaban. Se sirvió un café y siguió discutiendo con sus colegas, pero tenía la cabeza en otra parte.


  En su servicio, los enfermos llegaban a la hora de la cita, se les rogaba que se desnudaran por completo en una cabina individual antes de colocarse bajo la sábana de la camilla que Dino empujaba, luego, hasta la sala de exámenes. Pero el doctor B. se retrasaba siempre. Carole llegó a las diez y se presentó en la recepción. Dino no estaba lejos. La muchacha se sorprendió mucho viéndole allí. Era verano y llevaba una falda ligera y una blusa de flores. Se dijeron unas palabras mientras él la conducía hasta la cabina. Carole tenía un hambre de lobo. Desde la víspera, como se aconsejaba para semejante examen, no había comido nada. Los comprimidos prescritos habían hecho efecto y había pasado parte de la noche vaciándose en el retrete. Dino le explicó que era preciso que los intestinos estuvieran libres para poder practicar el examen en las mejores condiciones. También la tranquilizó, no le harían daño, dijo, no sentiría nada. Se excitó solapadamente diciéndole que sólo le meterían un delgado tubo por el ano y que el doctor seguiría en una pantalla el recorrido de la sonda.


  La abandonó unos minutos en la cabina, tras haber cerrado la puerta. Luego se preocupó ante el número de pacientes que aguardaban su turno. Antes de Carole, debía ser examinada una anciana. Dino la llevó a la sala de curas. Luego, regresó a la cabina donde esperaba Carole. Sabía que el examen duraba por lo menos veinte minutos. La ocasión era demasiado buena. La próxima paciente no llegaría hasta una hora más tarde. Tenía tiempo, pues. Abrió la puerta corredera de la cabina. No era la primera vez que se divertía con aquel jueguecito, pero, ese día, se sintió más nervioso que nunca. La moza no era una desconocida y aquello lo cambiaba todo.


  Estaba allí, tendida en la camilla, cubierta hasta el cuello por la sábana blanca. Dino vio los bultos de sus pechos bajo la tela. El tejido moldeaba las formas. A su lado, en la silla, estaban cuidadosamente dobladas la falda y la blusa. Cerró la puerta a sus espaldas. Se preguntaba si, como muchas mujeres en exceso pudibundas, la muchacha se habría dejado las bragas puestas. Bajo la ropa doblada, sólo veía un tirante del sujetador que sobresalía.


  —Tendrá que esperar un poco, señora. El doctor está con otro paciente.


  —Tengo ganas de que todo termine, para comer un poco. He traído pan y chocolate…


  Dino se divirtió leyendo de nuevo su expediente. ¿Podía saber que sólo era un camillero y no tenía la menor idea de medicina? Dejó el expediente y la miró a los ojos, decidido a impresionarla.


  —Se ha quitado ya las bragas, ¿no es cierto?


  —Sí… Bueno, lo haré cuando el doctor…


  No le dio tiempo de proseguir. Podía inventarlo todo.


  —Es preferible que se las quite enseguida. Comprimen inútilmente sus intestinos.


  —Si usted lo dice…


  La mujer introdujo las manos bajo la sábana y se contorsionó. Finalmente, la mano reapareció y dejó las bragas de algodón blanco en la silla. Sus mejillas habían enrojecido. Él la interrogó sobre los dolores de los que se quejaba.


  —A ambos lados. Siempre he tenido problemas de este tipo… Se lo diré al médico… Me han dicho que se debía al estrés. Soy demasiado nerviosa…


  —¡Vamos a ver!


  Y sin más preámbulo, Dino apartó la sábana, descubriendo el cuerpo de Carole totalmente desnudo. Tenía que conservar la sangre fría, pero tuvo que contenerse para no echarse sobre ella. Sus pechos eran grandes, pesados, algo echados hacia ambos lados de su torso. Las areolas eran anchas y fruncidas, los pezones estaban rígidos. Su vientre era plano, sus muslos más bien largos y nerviosos. Y sobre todo aquel vello oscuro, una gruesa alfombra de rizos negros y relucientes que llegaban hasta muy arriba. No se depilaba. Carole mantuvo muy prietos los muslos y puso su mano sobre el conejo.


  —No se preocupe, señora… Es mi oficio… Bueno, ¿es ahí?


  Posó sus dedos en el lado derecho del vientre, no lejos de los pelos que llegaban a lo alto de los muslos de la panadera. La piel estaba caliente, húmeda. Apretó un poco.


  —Sí…


  —¿Y más abajo? Aparte la mano, no sea tímida.


  Tenía ganas de tratarla con brusquedad. De acuerdo con su actitud, adivinaría si la situación la turbaba o no. Además, no era la primera vez. Algunas palabras bien seleccionadas y sabría si podía ir más lejos.


  —¿Sabe usted?, a lo largo del día vemos tantos conejos, tantos culos y tantas tetas. Las suyas son muy hermosas… Su marido no debe de aburrirse… Yo, en su lugar…


  Ella dejó que su brazo resbalara hacia un lado, junto a su muslo. Él apretó en el pubis, metiendo los dedos entre los pelos. Sentía que la picha se le enderezaba en los calzoncillos. La muchacha lanzó un breve lamento, apartando los ojos de la insistente mirada de Dino. Luego murmuró:


  —Sí… El dolor llega muy abajo…


  —¿Puede llegar hasta el sexo…? ¿Nunca siente dolor en el sexo? Durante el orgasmo, quiero decir… La cosa puede producir espasmos horribles, los intestinos…


  —No…


  —No mienta. ¡Vamos, muéstreme su raja!


  ¡A Dino se le hacía la boca agua! Había dicho «raja» y ella no se había inmutado. Introdujo las manos entre aquellos muslos de un blanco lechoso y los separó lentamente. Ella se lo permitió.


  —Es muy molesto… Nos conocemos.


  Dino sospechaba que mostrarse así a uno de sus clientes la estaba excitando. Su voz era más ronca y tenía la frente enrojecida. Su cuerpo desnudo tenía la carne de gallina a pesar del calor ambiental. Ni siquiera la forzó ya. Ella misma, apartando los ojos, tomó la iniciativa de separar sus muslos. ¿Podía ser lo bastante ingenua para creer todo lo que Dino le contaba? Exhibió su sexo, una raja carnosa y malva, rodeada de rizos húmedos pegados entre sí. «Se ha lavado a fondo —pensó Dino—. Y sin embargo, huele a sexo, a hembra. Ha transpirado».


  Sin esperar más, apretó junto a la raja, en los dos labios carnosos. El sexo se abrió, la parte baja de los labios se despegó mostrando su interior, casi rojo, reluciente como una fruta madura. Se humedecía con sólo mostrarse a él, estaba claro. Sin embargo, prefirió seguir con su papel hasta el final.


  —¿Aquí? ¿Duele?


  —Sí…


  Mentía. No había razón alguna para que sufriera de los intestinos en aquel lugar preciso. La mujer sabía que estaba aprovechándose. Sintió deseos de meterle un dedo, de liberar su rígido miembro de los calzones y hundírselo entre los muslos… Pero el tiempo pasaba y se le había ocurrido otra idea.


  Le explicó que el examen no era tan indoloro, a veces.


  —Algunos se quejan de dolores en el ano… La sonda… Puedo ayudarle, pero debe quedar entre nosotros. Ya sabe, ¡los médicos son tan puntillosos!


  Llevaba siempre un tubo de vaselina en el bolsillo de su bata. Desenroscó el tapón ante los ojos muy abiertos de Carole y le dijo:


  —Suba sobre la camilla y póngase de rodillas. A cuatro patas, vamos.


  —¿De verdad? ¿Está seguro?


  Le explicó entonces que la vaselina en el conducto anal facilitaría la introducción de la sonda. Pero no debía dejar rastros en el exterior, de lo contrario corría el riesgo de recibir una bronca. Carole no dijo nada. Se dio la vuelta y se instaló con las nalgas al aire y los muslos abiertos. El espectáculo era muy excitante. Dino miró su reloj, colocándose tras ella. Puso un poco de vaselina en su índice. No podía poner más. El doctor lo descubriría inmediatamente.


  —Es usted tan amable… Si hubiera sabido que algún día iba usted a verme así. No me atreveré ya a mirarle, cuando entre en la tienda. Soy muy tímida, ¿sabe usted?


  Carole había hablado con voz ronca. Apoyada en los codos, aguardaba con sus blancos pechos balanceándose por debajo y los pezones malva y granulados rozando la sábana. Mucho más arqueada de lo necesario, hacía sobresalir su trasero. Las redondas nalgas, marcadas todavía por la goma de las bragas estaban separadas. Dino acercó su rostro al ofrecido surco y se embriagó con el salvaje olor del culo. El pequeño y fruncido agujero estaba parcialmente oculto por los rizos negros. Pero curiosamente, más arriba no había ya pelo alguno y el liso ano se contraía ya ante sus ojos. «Su marido no le ha dado nunca por el culo, ¡estoy seguro!», pensó. Tenía calor, como ella, cuyo cuerpo brillaba de sudor y desprendía efluvios de especias.


  —No se contraiga, Carole…


  Se le había escapado el nombre, pero ella no protestó. Dino aproximó su dedo al minúsculo orificio, la yema de su índice encontró la carne sensible y húmeda, y se hundió lentamente en ella para saborear aquel instante que nunca más se repetiría ya. La muchacha lanzó un pequeño gemido y retorció el trasero. Viciosamente, Dino exploró el liso conducto y se excitó contemplando cómo su dedo se deslizaba hacia delante y hacia atrás. Él insistió, por puro placer.


  —¡Qué prieta está usted! Su marido no debe de sodomizarla a menudo… Sin duda, a usted no le gusta…


  El culo se dilató enseguida y disminuyó la presión del esfínter sobre el índice de Dino. Entró por completo en ella, sin encontrar obstáculo. La limpieza había sido perfecta. Quiso saber si le hacía daño.


  —No… Va usted con mucho cuidado…


  Más abajo, la raja se abría de par en par, los blandos y despegados labios rezumaban humedad. Prosiguió unos segundos, retiró luego, por fin, su dedo, oliéndolo a espaldas de la muchacha, embriagándose con el íntimo olor de su culo.


  Con un pañuelo de papel, limpió los rizos pegajosos de vaselina que rodeaban el dilatado ano. Se lo metió en el bolsillo, para más tarde. Carole se tendió de espaldas. Su rostro estaba rojo y gruesas gotas de sudor le pegaban el flequillo en la frente. Sus grandes pechos parecían hinchados, más firmes.


  Alguien se acercaba. Se escuchaba el ruido de las sandalias de una enfermera. Dino cubrió el cuerpo desnudo de Carole. Abrieron la puerta. Era Lucienne, la enfermera jefe.


  —¿Ah, está usted aquí, Dino?


  —Sí. La señora estaba un poco asustada… La he tranquilizado. Somos vecinos… Tiene una panadería cerca de mi casa.


  —Perfecto. Le toca a ella. Llévela a la sala B.


  Durante el examen, volvió a la cabina y se apoderó de las bragas de Carole. ¿Quién podría pensar que había sido él? Inspeccionó rápidamente el pedazo de algodón blanco. La entrepierna estaba húmeda todavía y desprendía cierto aroma pimentado. Se metió la prenda en el bolsillo.


  Más tarde, llevó a Carole hasta la cabina. Por lo general, se administraba a los pacientes un sedante para que se relajaran. Algunos se dormían. Era el caso de Carole. Empujó a la siguiente enferma hasta la sala de curas y volvió rápidamente a su lado. Se les dejaba dormir hasta que el médico y los secretarios hicieran el informe. Tenía cierto tiempo. Apartó de nuevo la sábana para verla desnuda, se inclinó para olisquear el pelo de su sexo, sentir el olor a sudor y meado que de allí emanaba. Le abrió los muslos, venteó más directamente los grandes labios blandos. Carole se movió un poco, pero no despertó. Él descubrió lentamente el clítoris, lo rozó.


  Se volvió luego hacia el rostro. Ella dormía con la boca entreabierta. Estaba demasiado excitado para pensar en los riesgos. Extirpó su rígido sexo de la bragueta y pasó suavemente la punta del glande por los carnosos labios. Dino no podía contenerse. Eyaculó en el pañuelo de papel con el que había secado el ano de la muchacha. Se mordió la mejilla para no jadear demasiado. El sudor le caía en los ojos.


  Ella se volvió de lado, como para permitirle admirar de nuevo sus nalgas desnudas. Él la cubrió con la sábana. No la vio salir de la clínica. Le habían mandado a clasificar archivos en el sótano. Pero por la noche pasó, como cada día, a recoger el pan antes de regresar a casa. Ella estaba allí, su marido también. A Dino le costó contener su emoción. Pero la joven hizo como si nada hubiera ocurrido. Le dirigió una sonrisa al tenderle la estrecha barra.


  Dino pasó una velada excelente, embellecida por los recuerdos de la jornada. Más tarde, solo en su habitación, colocó las bragas de Carole con las que había ya robado a otras mujeres casadas.


  La panadera había aceptado su vicioso juego porque tenía una excusa. Ahora, cada vez que pedía su pan miraba aquellos labios y los imaginaba rodeando su glande malva. Cuando se volvía hacia los estantes, Dino tenía la impresión de estar desnudando sus nalgas redondas y carnosas, como en la clínica. Sabía también lo que ocultaba la bien provista blusa cuyo botón superior dejaba desabrochado cada vez con más frecuencia. En resumen, era cada vez el mismo placer. Y la presencia del marido contribuía al goce de Dino. Aquel tipo antipático no sospechaba nada…


  Al contemplar las bragas de Carole entre las de otras mujeres, Dino se empalmaba. Robar bragas era un juego excitante. Tenía una verdadera colección, cada una de ellas correspondía a una aventura. Aquella noche, sus sueños estuvieron llenos de sexos abiertos, nalgas ofrecidas y olorosas. Al despertar, encontró su miembro pegajoso entre el vello, el pantalón del pijama almidonado por el esperma de su eyaculación nocturna.


  Estaba impaciente porque llegara la noche, por ir a buscar su pan a la panadería…


  2


  LA obsesión de Dino se remontaba a sus nueve años, cuando había visto a Annie, la mujer de su hermano mayor, Paulo, sentada en el retrete con las bragas en los tobillos. Ella tenía entonces veinte años. Había olvidado pasar el cerrojo y Dino creía que el pequeño retrete estaba vacío. La imagen le había obsesionado durante mucho tiempo, así como el olor a orines calientes. Con los muslos abiertos, meando, la muchacha no se había turbado ante tan joven intruso. Al contrario, incluso. Se había terminado el papel y Annie le había dicho que caía al pelo. ¿Podía ir a buscarlo al cuarto de baño? Aquella visión tan íntima e inesperada había conmovido al muchacho. Ciertamente no vio gran cosa, apenas una dorada maleza entre los muslos y un chorro de orina salpicando la taza. Al regresar del cuarto de baño, había encontrado a Annie en la misma posición. Ella había concluido y él permaneció clavado en el umbral viéndola tomar una hoja, levantarse y secarse la entrepierna en sus narices. Luego se había subido las bragas, pero él había visto los pelos, algo de carne rosada, y aquello le había bastado.


  Se disponía a ocupar su lugar cuando Annie le preguntó, en tono alegre, si quería mear. Y le había empujado hasta la taza para abrirle la bragueta. Al principio, eso había sorprendido a Dino. Parecía tratarle como a un bebé. Pero cuando sacó de los calzoncillos su corta verga, la había dejado hacer con mucho gusto. Ella tiró del prepucio para descubrir el glande y se agachó sujetando el sexo, para apuntar al fondo de la taza.


  Había orinado sin ni siquiera darse cuenta, en exceso turbado por la sensación de los dedos alrededor de su miembro. Sacudirle el pene al final de la micción no había mejorado su turbación y se había encontrado, erecto y duro, en manos de Annie. Antes de dejarle con su verga empalmada, había susurrado tan sólo:


  —¡Tienes una buena picha, Dino! ¡Prometes!


  Más tarde, en la mesa, había tenido por primera vez la agradable sensación de compartir un secreto con la mujer de otro. Paulo, su hermano, que estaba allí y no lo sabía.


  A los quince años, aquel recuerdo seguía siendo ardiente. Pero nunca se había repetido algo así, ni con Annie ni con cualquier otra. A aquella edad, pues, Dino había hecho un amigo. Se trataba de Michel, un apasionado por el cine que no trataba con la pandilla del instituto. Michel era un vecino y solía invitar a Dino a pasar con él las tardes, los días en que no había clase.


  Dino iba siempre con gusto a su casa, tanto más cuanto la madre de Michel, una mujer alta y hermosa de unos cuarenta años, le turbaba mucho. Tenía los pechos grandes, las caderas redondas y largos cabellos castaños y rizados. Cuando hacía buen tiempo, se tendía en traje de baño en el jardín, resguardada de la calle por una cerca. Y a veces se quitaba el sujetador y exhibía al sol sus pesados senos. Dino la había sorprendido una vez, desde la ventana de la habitación, en el primer piso de la casa, y elegía a menudo aquel lugar para discutir con Michel. Así podía vigilar el jardín y admirar a Sylvie cuando estaba allí. Cada vez sentía que el sexo se ponía rígido en sus pantalones cortos.


  A Michel la cosa no le había pasado desapercibida. Comprendiendo el interés de Dino por su madre, le contaba cómo funcionaban las cosas en su casa. Según él, sus padres no se escondían, paseaban desnudos por la casa sin turbación alguna. Había visto varias veces a su madre, con los muslos abiertos de par en par, en el sofá. Dino no podía creerlo. Su compañero exageraba y, como para excitarle más, seguía dándole detalles. Aquello molestaba prodigiosamente a Dino. Su compañero presumía y se burlaba de él. Sus palabras le escandalizaban y le turbaban:


  —¡Ayer volví a verla con las patas abiertas! Estaba en la cama, leía. ¡Si vieras su almeja! Es peluda y malva, una gruesa raja con las puntas blandas y brillantes. Una vez estaba tendida boca abajo y la vi entre sus nalgas. ¡Tiene pelo hasta en la raya! ¿Sabes, Dino?, es mi madre, pero a veces me la pone dura. El otro día fui a oler el lugar donde había puesto sus nalgas. ¡Olía a coño! ¡Y también a culo y a meados! Una vez la vi joder con mi padre. Su puerta no estaba cerrada. ¡Carajo! Le chupaba la polla al viejo. Y luego él le lamió el culo. Mira, sólo con hablar de ello se me levanta la picha.


  Y se había abierto la bragueta de los pantalones cortos para mostrar el hinchado sexo. Nada excitaba más a Dino que las historias de Michel. Hacía ya cierto tiempo que se masturbaba, por la noche, en su habitación, cuando todo el mundo estaba acostado. Se acariciaba poniendo imágenes a las palabras de su amigo. Michel le sorprendía, él nunca había tenido ganas de mirar a su madre a hurtadillas. ¡Claro que no era del mismo tipo que Sylvie!


  En su presencia, ésta se ponía siempre el sujetador sobre los pechos. Insistía para que le diera un beso y Dino lo aprovechaba para ventear su cálido olor de hembra expuesta durante mucho tiempo al sol. Cada vez que iba a su casa, Diño esperaba que el marido estuviese ausente. Era un tipo bajo y de cráneo liso, insignificante. ¡Qué orgulloso debía estar, el muy idiota, de tener una mujer tan hermosa! Una tarde, Dino había bajado a la cocina de la casa para coger unas bebidas. Su corazón se puso a cien cuando se dio de narices con la madre de su compañero. Estaba bebiendo un vaso de agua, vestida sólo con los pantaloncillos del traje de baño. Su cuerpo olía a sudor, él veía por primera vez, de cerca, sus pechos de areolas malva, grandes y granulosas. Los pezones estaban duros, casi rojos, como dos pequeñas fresas. Se había bajado el calzón hasta el límite del pelo. Unos rizos sobresalían por arriba y por los lados. Como tenía el brazo levantado, Dino advirtió que al revés que su madre, la de Michel no se depilaba las axilas. Aquello le pareció obsceno y deliciosamente turbador.


  Mientras la observaba, ella vació el vaso antes de usurpar, con una mínima mueca divertida:


  —¿Has venido para verme beber?


  —No, para coger unas Coca-colas, para Michel y yo…


  Abrió la puerta del frigorífico. Ella se puso de puntillas para tomar dos vasos y Dino admiró sus nalgas redondas, moldeadas por el calzón. Si por delante sobresalían algunos pelos, por detrás la raya estaba en parte descubierta. A cada uno de sus movimientos, los grandes pechos temblaban, como para excitarle más.


  —¡Toma, los vasos! ¿Estás soñando? ¿Tanto te gusto? ¡No me mires así, Dino! ¡Podría ser tu madre!


  Permanecieron los dos, cara a cara, en medio de la rocina, y Dino la miró sin ambages de los pies a la cabeza. Le importaba un pimiento que ella se lo tomara a mal.


  —Basta, acabaré creyendo que te hago efecto.


  —Sí, señora. Es usted muy excitante.


  —¡Caramba! ¡Qué caradura!


  Se reía, pero él advirtió que se forzaba un poco. Los siguientes días ella no se puso el sujetador para darle el beso. Y él comenzó a pasar las noches buscando cómo ver algo más.


  El último día de las vacaciones del verano fue a casa de Michel para pasar la tarde. Acostumbrado, entró directamente. Antes de subir al piso, miró rápidamente por el ventanal que daba al jardín, pero esta vez Sylvie no estaba allí. Pasó ante el retrete y la puerta cerrada le detuvo. Imaginó a Sylvie sentada en la taza, con las bragas en los tobillos, completamente desnuda, aliviándose. No se atrevió a intentar abrir. Subió pero, antes de llegar a la puerta de la habitación de su amigo, dio un respingo al oír que gritaban su nombre.


  —¿Eres tú, Dino? —llamaba Sylvie.


  Aguzó el oído y percibió un chapoteo. Probablemente estaba lavando su ropa interior, pensó con el pulso súbitamente acelerado.


  —¡Estoy en el cuarto de baño!


  Dino no vaciló. Empujó la puerta entreabierta y se inmovilizó en el umbral. Sylvie estaba tomando un baño con un brazo apoyado en el borde de la bañera. Llevaba los largos cabellos castaños sujetos en un moño, y sus grandes pechos flotaban ante ella con los pezones emergiendo del agua jabonosa. Parecía nerviosa.


  —Michel ha salido a hacer un encargo, hace dos minutos… Llegará dentro de un cuarto de hora. ¿No me das un beso hoy?


  Dino se aproximó con paso lento, se inclinó sobre aquel rostro perfumado y recién enjabonado. Ella le dio cuatro besos y él lo aprovecho para contemplar, a través del agua, su cuerpo desnudo. Sintió que su corazón enloquecía al descubrir los largos muslos apenas cerrados y, sobre todo, el bello que umbría el abombado pubis.


  —¡Bueno, Dino! ¡Mírame cuando me des un beso, cochino!


  Cruzó las piernas.


  —¿Nunca has visto a una muchacha desnuda, ni siquiera a tu madre?


  —No.


  —¡Ya veo!


  Tomó un poco de espuma y se la puso en la entrepierna; cogió el jabón y lo hizo rodar entre sus manos. Luego se frotó ante él los pechos. Dino no se movía. Tenía los ojos clavados en la mujer que llenaba sus fantasías. El silencio era pesado, pero ella solio de pronto un arrullo:


  —A fin de cuentas, vienes al pelo. Toma el jabón y el guante. ¿Me frotas la espalda?


  Frotó con el guante, para hacer espuma, el pequeño jabón perfumado con lavanda mientras la miraba inclinarse hacia adelante para ofrecerle la espalda. La frotó, obnubilado por sus nalgas que se extendían más abajo, en el agua turbia. Imaginó el sexo aplastado como una ventosa de carne contra el fondo de la bañera. Sintió un hormigueo en el sexo y los testículos. Tenía una erección, la verga estaba prisionera de sus calzoncillos, demasiado estrechos ya. Sylvie volvió hacia él unos ojos extrañamente brillantes.


  —Pareces mayor de lo que eres, ¿sabes? Diríase que mi hijo es un chiquillo a tu lado. Ya tienes barba…


  A Dino le importaba un pimiento. Quería ve más, tocarla, olerla por todas partes. Hundió más aún su mano enguantada, por debajo del agua, hasta rozar la embocadura del surco nalgar de Sylvie.


  —Ya puestos a ello, podrías quitarme el jabón; diríase que no te apetece marcharte.


  Se levantó de golpe para mostrarse por completo desnuda, chorreando agua y espuma, con los muslos prietos. Él retrocedió y la contempló de arriba abajo, sin turbación alguna. A fin de cuentas, puesto que se mostraba así, ¿por qué no aprovecharlo? El agua le llegaba por debajo de las rodillas, lo principal estaba a la vista. Su cuerpo era satinado y mate, a excepción de las nalgas, de un blanco lechoso. Ella tomó los pechos en sus palmas, los frotó lentamente como para tensar los pezones.


  —Pronto, tengo frío, Dino.


  Apenas la había oído. Tomó maquinalmente el mango de la ducha, fue un goce verla inclinarse para regular la temperatura. El agua goteaba de las puntas malva de sus pesados pechos, y sus rizos púbicos, mojados y pegajosos, desvelaban algo de la carne abombada del sexo.


  Se volvió mostrando sus arqueadas nalgas blancas. Michel no había mentido, Dino tenía la prueba ante las narices. Algunos pelos sobresalían del surco nalgar. Más abajo, sus muslos no se tocaban y divisó por entre el bosque de rizos, un pedacito de carne blanca y casi roja. Roció aquella espalda, vio chorrear el agua por el voluminoso trasero y resbalar, luego, a lo largo de los muslos. Le bastaba tender la mano para tocarlo, pero no lo hizo. No quería exponerse a romper el encanto.


  —¿Las nalgas también?


  —No… Lo haré yo misma…


  Se volvió de nuevo y se burló de él.


  —¡Estás muy colorado, mi pequeño Dino! Será el calor, claro.


  Tampoco estaba vez respondió.


  —Vamos, dúchame los pechos. Bajo los brazos, también… A dos es más fácil…


  Hacía ya tiempo que Dino había comprendido que ella se excitaba exhibiéndose así. Roció los grandes pechos y, luego, ella levantó los brazos para que él regara las velludas axilas. Dirigió el chorro lucia el vientre, directamente al pubis más tarde. Los pelos se separaban, desvelando la parte alta de la raja, donde se ocultaba el clítoris.


  —Dame, me aclararé la entrepierna. Eso puedo hacerlo sola.


  A regañadientes, él le tendió el mango. Estaba seguro de que le diría que saliera, pero no lo hizo. Se arqueó, con los muslos abiertos, y tiró de los pelos hasta descubrir la raja, para aclararla ante sus ojos. Esta vez, en sus calzoncillos, la verga de Dino estaba dura por completo. Sylvie daba tironcitos a sus carnes, casi rojas, mostrándole la gruesa raja de orillados labios.


  —Pásame la toalla.


  Como un autómata, sin apartar de ella los ojos, tomó la toalla. Ella cerró el agua y frotó sus pechos, luego pasó la toalla por su vientre, por sus pelos, entre sus muslos. El vello parecía de pronto más espeso. Salió de la bañera y se sentó en el borde. El olor, húmedo, mezcla de sudor y de jabón, aturdía a Dino.


  Ella dobló lentamente la toalla y la dejó a su lado. Desnuda aún, seca pero cubierta de carne de gallina, separó un poco los muslos. Él volvió a ver su sexo, la raja de color carmín con los labios blandos y deformados, rodeada de espesos rizos.


  —¡Caramba, te has empalmado! ¡Mira tus pantalones!


  Se rascó maquinalmente el pubis.


  —Es normal, no debes avergonzarte. ¡Ahora eres ya un hombre!


  —¡No me avergüenzo!


  Aquel día comprendió que, a veces, era preciso dar el primer paso, aunque aquello supusiera mostrarse tal como era, vicioso y obseso.


  —¿Quiere verlo?


  Ella abrió de par en par los ojos cuando se bajó los pantalones y, luego, los calzoncillos para quedarse así, de pie ante ella, con la verga erguida. Su glande estaba por completo descapullado, hinchado como nunca.


  —¡Ay caramba!


  —¿Quiere tocarlo?


  Ella se metió la mano entre los muslos para pellizcarse los labios.


  —¡Carajo, viciosillo!


  Pero Dino no podía esperar más. Se aproximó a ella y se plantó entre sus muslos abiertos. La mujer no apartaba ya los ojos de su sexo y respiraba con fuerza. Él le tomó la mano, rodeó la tensa verga con aquellos largos dedos de yemas ablandadas por el agua. Ella no se resistió.


  —Bueno, te estoy tocando… Es lo que esperabas, ¿verdad? ¿Te gusta?


  Le masturbaba lentamente. La mano resbalaba de arriba abajo, rozaba los testículos que ascendían solos hasta la base de su miembro. Tan cerca de ella, sintió el olor a hembra que escapaba de sus muslos, salvajes efluvios, a pesar del jabón.


  —Qué peludo, eres, Dino… ¡Y tienes la polla tan dura! ¿Quieres frotarla aquí, entre mis muslos? ¿Es eso? Ya ves, te aprecio tanto que voy a aceptarlo.


  Dino comprendía la actitud de Sylvie. ¿Podía reconocer que tenía ganas de hacerlo? No, prefería fingir que adivinaba sus deseos y los aceptaba para complacerle. Se inclinó hacia atrás, con las manos apoyadas en el borde opuesto de la bañera y abrió por completo los muslos. Dino no esperó para pegar su miembro a lo largo de la raja. El contacto cálido y meloso le turbó. Su verga resbalaba por los labios viscosos de humor. ¡Era mucho mejor de lo que nunca había imaginado! Sylvie adelantó el pubis para acudir a su encuentro y lanzó unos suspiros hipócritas…


  —¡Qué vicioso eres, Dino! Si te lo permito, eres rapaz de entrar en mi sexo… ¡Y no estaría bien!


  Ella misma tomó la polla y guió el glande hacia el abierto orificio. Siguió haciendo arrumacos, con los pechos hinchados y palpitantes.


  —Eso es…, empuja…, ya verás, entra solo…


  Penetró en ella como si fuera mantequilla. No conocía aquella enloquecedora sensación de sentir una vaina de carne ardiente alrededor del miembro. Como un idiota permaneció plantado en ella, sin moverse, con todos los sentidos alerta.


  —¡Muévete! ¡Muévete dentro!


  Sólo tuvo tiempo de hacer diez movimientos. Sintió un calambre en el bajo vientre y tuvo la impresión de que su sexo doblaba de volumen en la vagina. Era demasiado fuerte, como si ésta le aspirara el pene, como si le lamieran desde el interior. Se agarró a las caderas de la mujer y gruñó al eyacular sin miramientos. Pero ella le frustró. Apenas había brotado el primer chorro cuando le apartó suavemente y le tiró de la polla hasta el borde de la bañera. Terminó de eyacular en el agua turbia, vio cómo su esperma formaba unos grumos. Luego se abandonó. Ella le secó con la toalla, húmeda todavía. Dio un respingo al sentir el tejido en el sensible glande.


  —Bueno… Ahora eres ya un hombre, Dino. Pero, sobre todo, no se lo cuentes nunca a nadie. ¿Lo juras?


  —Lo juro.


  Le ordenó que se vistiera rápidamente. Michel no tardaría. Pero se atrevió aún a tender la mano hacia los grandes pechos para tocarlos. Ella se lo permitió. Eran blandos y firmes, a la vez, entre sus dedos. Acababa de eyacular, pero su verga seguía erguida. Sylvie la acarició, al igual que los peludos huevos.


  —¡Vamos, he dicho que te largaras!


  Pero Dino le miraba con aires de perro apaleado.


  —¿Qué pasa? ¿Te has vuelto loco?


  —Muéstreme las nalgas.


  —¡Bueno, vamos!


  Se dio la vuelta y tomó en sus palmas los dos globos blancos para separarlos. Dino examinó el ano de rosados bordes, anidando en unos pelos húmedos todavía.


  —Ya está, ahora lárgate.


  La verja chirriaba. Dino se puso los calzoncillos y los pantalones y corrió hacia la habitación de Michel. Fingió estar ocupado cuando su amigo entró con las mejillas enrojecidas.


  —¿Hace mucho que has llegado?


  —Cinco minutos…


  —Suerte que no has ido al cuarto de baño, habrías visto a mi madre en pelotas. ¡Cagüen la puta, cuando he entrado se estaba lavando el conejo en el bidé!


  Fue como darle a un interruptor. En primer lugar, Dino había sido desflorado. Y además gozaba al escuchar a su compañero hablando en esos términos de su madre. Entre él y Sylvie había un secreto. Michel podía hablar lo que quisiera, nunca sospecharía nada.


  Antes de marcharse, al caer la tarde, Dino adujo que tenía ganas de ir al retrete y corrió hacia el cuarto de baño. Había visto el cesto de la ropa sucia. Registró rápidamente y encontró, encima, las últimas bragas que había llevado la madre de su amigo. Se las puso en el bolsillo y fue a encerrarse en el retrete. Allí, incapaz de resistirlo más tiempo, se masturbó olisqueando la prenda. Halló en el fondillo un ácido olor a orines que le subió a la cabeza. Advirtió luego un aroma más animal, el del culo de Sylvie. Al marcharse, fue como de costumbre a darle un beso. Estaba aprovechando los últimos rayos del sol. Susurró:


  —¿Lo recordarás? Es un secreto… ¡No lo olvides!


  —Se lo juro.


  Y como para poner un buen punto y final, tras haber comprobado que Michel no estuviera por allí, posó su mano en la mejilla de Dino para obligarle a mirarla y puso un rápido beso en sus labios. Sintió la cálida lengua rozándole la boca y se largó a su casa.


  Más tarde, en casa del tendero, Dino se cruzó con el padre de Michel que, llevando la cartera en la mano, volvía del trabajo.


  —¡Dino! ¿Has venido a casa esta tarde?


  —Sí, señor.


  Eso sí que daba gusto. ¡Se había jodido a la mujer de ese idiota que no lo sabría nunca!


  —¿Has pasado un buen día?


  —¡Ya lo creo!


  Nunca en su vida había sido Dino tan franco.
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  CAROLE, la panadera, seguía obsesionando a Dino. Realmente tenía ganas de llegar más lejos. Cierto día, al ir a buscar su pan, probó suerte. La morena estaba sola en su tienda. Su perfume se mezclaba con los aromas dulzones de los croissants calientes y los bombones, a los que se añadía el olor a pan recién salido del horno. En el sótano, el marido canturreaba mientras su radio aullaba. Dino quiso saber cómo se encontraba Carole.


  —Tengo un tratamiento, unos comprimidos… Gracias.


  Advirtió que la mano de la mujer temblaba un poco, que sus mejillas estaban más rosadas. Insistió.


  —De lo contrario, dígamelo… Veré lo que puedo hacer… Es mi especialidad. Pero tendríamos que estar tranquilos… Su marido parece tan celoso, podría tomárselo mal.


  Y para que la hermosa panadera supiera a qué atenerse, añadió:


  —Ahora lo he visto ya todo entre sus nalgas, no hay razón para turbarse. Y si eso puede evitarle una visita al médico…


  —¡Oh, señor Dino! ¡Cómo es usted!


  Había apartado la mirada, turbada. Dino esperaba recibir un bofetón, algo que había ocurrido ya, o que ella hiciera unos remilgos. Pero fingió que estaba ordenando los panes, dándole la espalda. El marido subía. Ella susurró, como para hacerle comprender que debía largarse:


  —Lo pensaré, señor Dino… Es verdad que mi actual tratamiento…


  El pez había picado. A Dino le bastaba con esperar. Pasó todas las tardes por la panadería y cada vez le recordó que estaba a su disposición para un nuevo examen. Y cada vez ella ronroneaba y se ponía colorada como un tomate, murmurando: «Hoy estoy bien, pero quién sabe si va a durar…».


  El siguiente fin de semana, Dino estaba invitado en casa de uno de sus colegas, Fernand, un rubio alto, de unos treinta y cinco años, que ejercía también el oficio de camillero. Fernand estaba casado con una pequeña pelirroja, Martine, que trabajaba en una zapatería. Vivían en las afueras, al este, en Vincennes.


  No era la primera vez que Dino iba a su casa. Había pasado ya varias veladas en compañía de la pareja, y Martine, una muchacha bastante hermosa, de rostro dulce y pechos pequeños, de fina cintura y trasero redondo y respingón, le gustaba. Dino la hacía reír, contaba historias verdes que provocaban en ella una risita tímida y una confusión que no podía ocultar. Dino había escuchado a menudo las confidencias de Fernand, en el trabajo, cuando éste maldecía a su mujer por una razón u otra. Su pareja, decía, estaba en las últimas. Estaban casados desde hacía nueve años, la edad que tenía su hijo, y Fernand comenzaba a aburrirse y a arrinconar a su mujer. Martine, para Dino, se había convertido en la presa ideal. En sus precedentes visitas, cuando Fernand se ausentaba, ella no se privaba de criticarle ante Dino o de quejarse de su frialdad. Dino no intentaba tomar la defensa de su colega, se mostraba comprensivo, la compadecía e intentaba consolar a la pelirroja.


  —¡Ah, sí Fernand fuera tan amable como usted! —le había dicho ella la última vez—. Apenas hablamos, ¿sabe usted?… Muchas veces me acuesto sola mientras él bebe cerveza delante de la tele.


  Llevaba una falda muy corta y, cuando le volvió la espalda para inclinarse, la tela subió hasta el límite de la entrepierna. Dino había divisado las braguitas blancas y la totalidad de sus muslos. Cuando ella se volvió de nuevo, sus mejillas estaban arreboladas. ¡Nadie hace algo así sin doble intención!


  Aquel sábado, Dino llegó a la casa con un gran ramo de rosas, un gesto que Fernand no solía ya hacer, y un tebeo para el chiquillo, Laurent. Confusa, Martine se había apresurado a buscar un jarro tras haberle besado en la mejilla. Él la había visto dirigirse a la cocina y se había estremecido al imaginar la redondez de sus nalgas bajo la falda tan corta. Las pelirrojas le fascinaban. En la clínica sólo había visto una y, por desgracia, no había podido aprovecharse mucho tiempo de ella. Recordaba los pechos blancos, los pezones malva y el vello dorado, la piel salpicada de pecas. Soñaba en meter la nariz entre los muslos de una de ellas.


  Se instalaron en el salón para tomar el aperitivo. Después de tres copas, la atmósfera se relajó. El pequeño Laurent jugaba en su habitación, ignorando las historias de los mayores. Sentada junto a su marido, al otro lado de la mesilla, Martine reía por cualquier cosa, se abandonaba, y olvidaba, a veces, apretar los muslos. Dino lo aprovechaba entonces para echar una rápida ojeada a las pequeñas bragas negras. Comprendió varias veces que había visto su manejo. Pero mantenía la pose, sin cerrar las piernas, sin duda algo excitada al exhibirse un poco fingiendo que no pasaba nada. Aquello no comprometía a mucho, sobre todo en presencia del marido. Ella era más viciosa de lo que parecía. Llevaba una fina blusa, sin sujetador. A pesar del estampado a flores, era fácil adivinar sus pezones. Como de costumbre, Fernand se daba postín, iba y venía de la cocina al aparato de alta fidelidad. El perfume de Martine flotaba en la estancia.


  Fue a la cocina para preparar la comida. Poco después, sonó el teléfono. Fernand soltó sapos y culebras explicando que Julien, su hermano menor, había tenido una avería al salir del cinturón de ronda, en la puerta de Auteuil. Naturalmente, a aquellas horas había pensado en pedirle ayuda. Fernand fue a buscar su caja de herramientas y juró volver lo antes posible.


  De modo que Dino se quedó solo con Martine. Para matar el tiempo, ella sacó de un mueble bajo un gran álbum en el que habían colocado las fotos de las últimas vacaciones de la pareja, en Italia. Dino, naturalmente, se sentó junto a ella. La muchacha tenía calor, olía a sudor y a perfume. Fue volviendo las páginas, humedeciendo, de vez en cuando, sus labios en la copa. Estaba relajada, tranquila. Dino recibió su ración de los eternos clichés de vacaciones, pero cuando aparecieron las fotografías de la playa, curiosamente, la muchacha permaneció más tiempo mirándolas. Había encontrado así el modo de rebelarse, pues podía vérsela con los pechos desnudos, en top-less, saliendo del agua o tendida de espaldas, con los pezones erguidos.


  —Ésta es, con mucho, mi página preferida —dijo Dino.


  —¡Oh, no me mire así, estoy horrible!


  —¡Claro que no! Está usted muy bien hecha… Me gustan los pechos pequeños, como los suyos…


  —¡Calle, calle, estoy acomplejada!


  Los ojos de la muchacha brillaban, el alcohol la relajaba. Se arqueó junto a Dino que vio como sus senos tensaban la tela. Los pezones estaban duros.


  En una de las fotos, Martine, estaba sentada, con los muslos abiertos, al salir del baño, y él pudo contemplar la entrepierna moldeada por el calzón. No sobresalía ni un pelo del triángulo. Pensar en Martine depilándose le produjo a Dino sudores. La imaginó abierta de par en par y desnuda, afeitando cuidadosamente los bordes del vello, tirando de sus carnes íntimas para que la hoja resbalara a cada lado de su blanda raja. Sintió que su miembro le hinchaba los calzones. Tan cerca de ella, se embriagó con su olor de hembra.


  Ella miró su reloj y se levantó.


  —Voy a cocer la verdura. Sírvase otra copa… Mire las otras fotografías, si lo desea…


  No respondió y se sirvió un poco de bourbon. Luego, volvió maquinalmente las páginas hasta llegar al final del álbum. Un sobre blanco cayó entonces sobre sus rodillas. Maquinalmente, lo abrió. Contenía dos fotos y el corazón de Dino se aceleró. En una de ellas, y en primer plano, Martine chupaba el miembro de su marido. El rostro estaba desenfocado, pero la imagen era lo bastante excitante para provocar en Dino una erección total. Se retorció en el sofá y se pellizcó el sexo para liberarlo. Permaneció unos minutos contemplando la boca de Martine, sus redondos labios envolviendo el rígido sexo. Se excitó al pensar que, a fin de cuentas, tal vez no fuera la verga de su marido. Se contuvo para no robar la segunda foto. Martine aparecía tendida en una cama, visiblemente dormida, boca abajo y totalmente desnuda, con una pierna doblada. Sus nalgas estaban entreabiertas, dos globos de un blanco lechoso, libres de pecas, entre los que se distinguía la raja de carnosos labios, entre dos orillas de carne malva apenas cubiertas de vello rojizo. El sexo era casi rojo, animal, en contraste con la blancura de las nalgas. Dino advirtió una pequeña huella blanca a la altura de los labios. Se preguntó si se trataba de un defecto o de un hilillo de leche. El pensamiento le excitó.


  Llevando las fotos en la mano, se levantó con el corazón palpitante y la verga hinchada, para reunirse con Martine en la cocina. La encontró sentada ante la mesa de fórmica, pelando patatas. Se había llevado el vaso y tenía las mejillas arreboladas. Tenía la parte alta de la blusa desabrochada y, al pasar junto a ella, zambulló su mirada entre sus pechos menudos pero de firme apariencia. Se sentó ante ella.


  —Había también estas fotos… ¡Está usted estupenda!


  Tuvo la reacción que él aguardaba. Y eso le divirtió.


  —¡Oh! ¡Las ha encontrado! ¡Fernand me dijo que las había tirado!


  —Pues hizo bien conservándolas…, sobre todo esta…


  —¿Ahí? ¡Me fotografió mientras dormía! Por fortuna, sé que no se lo contará usted a nadie. ¡Y ésta, qué vergüenza! ¡Esa noche estaba loco! Hacía mucho tiempo que no me había deseado de ese modo. ¡Y si se lo contara todo!


  Él le tendió las fotografías.


  —Me da la impresión de que las cosas no van muy bien entre ustedes. Pero no voy a meterme en lo que no me importa…


  Ella suspiró secando una lagrimita en el rabillo del ojo. ¡Realmente actuaba muy bien!


  —No, tiene usted razón… Ya ni siquiera me ve… Yo quisiera muchas cosas…, pero ya no le excito. Cada vez se le afloja. No lo consigue. En cambio, yo sí que quiero.


  Dino tenía ganas de ir al retrete, pero el pequeño Laurent ocupaba el lugar. Regresó decidido a provocar a Martine. ¿Podía explicarle esas cosas sin sospechar que le excitaba? Se dirigió hacia la pica de la cocina y sacó de la bragueta su rígido sexo. Martine abrió unos ojos como platos. Dino sujetaba su miembro con la punta de los dedos y orinó ante ella, forzando para que su sexo se inclinara hacia la pica. Su glande estaba descapullado, hinchado hasta el estallido. Martine se quedó inmóvil, mirándole mientras se aliviaba, sin decir una palabra. Finalmente, Dino sacudió su verga e hizo correr el agua. Pero no cerró su bragueta. Dio la vuelta y, acercándose lentamente, se plantó ante ella con la polla erguida. Ella, hipócrita, farfulló:


  —Dino… Guarde eso… Va a volver…


  Pero parecía ya hipnotizada, con la mirada clavada del meato del que pendía aún una gota de orina. Volvió la cabeza rápidamente, como para comprobar que su hijo no estuviera por allí, y tendió la mano para asir el tallo. Él se inclinó, metió la mano en su corpiño y acarició un pecho. La piel estaba húmeda, el pezón sobresalía, duro como un grano de café. Ella suspiró y, maquinalmente, hizo correr sus dedos a lo largo del erguido pene.


  —Es grande… No debiera… Estoy loca, pero me hace usted decir marranadas…


  Dino tenía ganas de ordenarle que se la mamara, pero prefirió aguardar, mirar cómo actuaba. ¿Le sorprendería?


  No tuvo que preguntárselo mucho rato. Ella se metió el glande en la boca, asfixiándose casi. Contuvo una náusea, pero lo chupó. Él sintió la lengua que le lamía por debajo del glande, los labios que se deslizaban por su polla como un anillo de carne. Brotaba el sudor de la frente de la mujer. Ya no prestaba atención a nada. Metió la mano en la bragueta, sacó los peludos cojones y los oprimió sin miramiento. Luego su boca abandonó el tumefacto glande para sorber los huevos. Al mismo tiempo, se metió la mano entre las faldas para tocarse la entrepierna. Sin embargo, el ruido de la cadena del retrete la sacó de su locura.


  —Dios mío, el niño…


  Frustrado, Dino ocultó rápidamente la verga. El chiquillo salió del retrete para ir a su encuentro. Tenía hambre. Martine le dio pan y un pedazo de queso para que esperara a que Fernand volviese. Se largó a su habitación. En cuanto se escuchó la puerta, Dino adelantó su silla, metió la mano bajo las faldas de Martine, que se abandonó suspirando. Le acarició el interior de los muslos, donde la piel es fina y sensible, luego sus dedos encontraron la miel de los labios de la vulva. Los oprimió por encima de las bragas, que le parecieron húmedas. La pelirroja apartó los ojos ante su insistente mirada.


  —Levántese…


  Obedeció. Él la obligó a volverse, levantó luego la falda, desnudando unos muslos blancos salpicados de pecas. Sujetó el vestido a la cintura y admiró aquel culo redondo, moldeado por las bragas negras bordeadas de encaje. Sin esperar más, tomó con la punta de los dedos el elástico e hizo resbalar lentamente las bragas por las nalgas. Un salvaje olor le saltó a las narices. Con los pulgares oprimió la carne tibia muy cerca de la raya y separó los dos globos. Descubrió el ano de un rosa vivo y se embriagó con los efluvios que liberaba. Más abajo, los dos labios entreabiertos eran blandos y casi rojos. Hundió su rostro entre las nalgas, lamió a lengüetazos el amargo orificio del culo, repentinamente aturdido por el deseo. Sin dejar de lamer el ano, infiltró su mano entre los muslos y hundió de golpe su dedo en la vaina viscosa de humor. Sintió que las jugosas paredes se contraían.


  —Deténgase, voy a gozar…


  Se arqueó, ella misma hizo resbalar nerviosamente las bragas hasta las rodillas y se apoyó con las manos en el frigorífico. Lanzaba leves gemidos mientras se bamboleaba. Dino agitó con más rapidez su dedo. Deseaba hacerla gozar. Ciertamente, había preferido sentarla en la mesa, entre las mondaduras, y penetrarla, arrancar los botones de su blusa para chuparle los pechos jodiéndola. Pero que goce ella primero, pensó. La goma de las braguitas detenidas en las rodillas, cedió de tanta fuerza como hacía para abrir los muslos. Él agachó la cabeza para lamer su dedo. Aspiró los labios blandos, descubrió un nuevo sabor a meados y sudor. Y de pronto, ella echó la mano a la espalda para agarrarle de los cabellos y forzarle a colocar su rostro entre las nalgas. Cosquilleó de nuevo, con la lengua, el ano dilatado, de más acres efluvios. Todo el cuerpo de Martine se vio sacudido por los temblores, retrocedió para pegar mejor su culo a la boca de Dino. Su vagina se contrajo alrededor del dedo que hurgaba en ella, y tuvo un orgasmo, conteniendo apenas sus gritos, ladeó:


  —¡Su polla! ¡Pronto!


  Dino retiró su dedo, abrió la bragueta y sacó su hinchado miembro. Ella se dio la vuelta para ponerse cara a cara para librarse de las bragas y avanzó para que la cabalgara. Dino sabía que, en cuanto la hubiera penetrado, no tardaría en eyacular. El vello era dorado, muy rizoso. Martine se colocó sobre el glande, abrió sus carnes blandas y colgantes como belfos. Pero al pie del edificio, en el aparcamiento de la residencia, se escuchó la portezuela de un coche.


  —¡Mi marido!


  Martine escapó. Él maldijo interiormente. Sin embargo, de modo casi automático, recogió las bragas de encaje negro y se las metió en el bolsillo.


  —Dentro de un rato, cuando haya llegado, me cascaré una paja en el retrete, oliéndolas.


  Ella le miró, con las mejillas ardiendo, el flequillo pegado a la frente y la respiración entrecortada. Se arregló la falda. Dino oyó el ascensor que subía. Volvió al salón y ocupó su lugar. Llegó Fernand con las manos llenas de grasa. Explicó los detalles de la avería de su hermano a Dino, a quien le importaban un pimiento. Sus mejillas, sus labios, estaban impregnados aún del olor de la vulva de Martine. En su boca tenía todavía el amargo sabor de su ojete.


  A continuación, Dino se pasmó ante la actitud de Martine, tan natural y cómoda como si nada hubiera ocurrido. Por desgracia, Fernand no les dejó solos nunca, ni siquiera para mear. A media comida, Dino se levantó excusándose y lanzó una ojeada a la muchacha.


  Se encerró en el retrete, se desbraguetó y sacó del bolsillo la prenda todavía húmeda. La olisqueó y no tardó mucho en eyacular. La tela olía al conejo y el culo de la pelirroja. Al regresar se cruzó con Martine en el pasillo. Llevaba un plato a la cocina. Le susurró con voz ronca:


  —¿Todo ha ido bien?


  No respondió. La comida terminó en pleno buen humor. Dino besó a Martine en la mejilla y se despidió con la promesa de volver.


  Pese a su frustración, canturreaba mientras conducía hacia su domicilio. De todos modos había aprovechado bien la velada… Sobre todo pensando que Fernand no sospechaba nada. ¡Qué idiota era abandonando a tan excitante esposa…! La próxima vez, Dino se la jodería. ¡Comenzarían por ahí!
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  LA paciencia daba siempre resultado, era una de las primeras cosas que Dino había aprendido a lo largo de sus «aventuras». Finalmente, aquella noche, la morena panadera le había susurrado, al devolverle el cambio:


  —Si lo desea… Mi marido no estará esta noche. Se va a ver a su madre, a Nantes, y vuelve mañana por la mañana. Sigue doliéndome un poco la barriga…


  —¿Cuándo se va?


  —Dentro de una hora…


  —Puedo pasar cuando sean las ocho.


  Inmediatamente, el rostro de Carole enrojeció. Entraba en la tienda un cliente con su hijo en brazos, susurró bajando los ojos:


  —Si no le molesta…


  A Dino, cuando regresó a casa, le costó mucho no masturbarse. Iba a encontrarse a solas con ella y deseaba que el placer se prolongara. Carole no le parecía muy franca. Con ella era preciso seguir jugando a médicos. Sin duda, en sus fantasías, se aprovechaban de ella con una buena excusa. De lo contrario, ¿por qué no le había dicho que fuera a su casa?, ¿porque lo deseaba?


  A las ocho en punto, Dino estaba en la puerta del pequeño edificio de la panadería. La pareja ocupaba el apartamento que estaba encima de la tienda. Había un interfono; llamó con el corazón palpitante, dijo su nombre y Carole abrió. Un pequeño corredor llevaba hasta una escalera. Oyó rechinar, en el piso superior, la puerta del apartamento. Le llegó un olor a fritura, mezclado con el de un desodorante. Olía a fritada de rosas. Encontró la puerta abierta, entró y cerró a sus espaldas. Hacía calor y se secó el sudor de la frente. Se oyó una vocecilla:


  —Estoy en el salón… Al fondo.


  Las ventanas estaban abiertas pero, a pesar de la leve corriente de aire, el tenaz olor del aceite frito impregnaba la atmósfera. Había hecho mucho teatro antes de llegar allí. Había fantaseado, especialmente, con el modo como iba a encontrarla. Lo había imaginado todo: desnuda, con una picardía, en bragas y sujetador, con un vestido. Pero todo equivocado. Estaba sentada a la mesa de su salón, con unos vaqueros y una camiseta. Ante ella estaban las recetas, el informe de la colonoscopia y varias radiografías. Decididamente, tenía la intención de jugar a enfermos hasta el final. Pero advirtió inmediatamente que se había maquillado. Nunca la había visto así, con los largos cabellos castaños cayendo en espesa melena, los ojos sombreados, los labios pintados de un rojo vivo. El apartamento estaba sencillamente amueblado, las paredes blancas pedían un buen pintado y había en todas partes recuerdos de España, castañuelas, un toro de plástico y la inevitable muñeca que bailaba flamenco. Era de bastante mal gusto, pensó Dino sentándose en la silla que acababa de indicarle. Se había empolvado las mejillas, pero eso no ocultaba su turbación. De pronto se dirigió a él como si hablase con su médico de cabecera. Su voz era más ronca, su mirada huidiza.


  —Sí… Le he pedido que viniera porque sigo teniendo dolores, a pesar del tratamiento, y eso me preocupa…


  Dino estaba dispuesto a todo. Puesto que quería seguir con la comedia, no había inconveniente.


  —Ante todo, desnúdese.


  Se levantó, evitando todavía su mirada, y se desabrochó los vaqueros. Dino estaba ya empalmado y se felicitó por no haberse puesto calzoncillos bajo los pantalones de tergal. Lentamente, ella hizo resbalar los vaqueros y se encontró en bragas y camiseta. Unos pelos sobresalían en lo alto de los muslos.


  —¿Está bien así?


  —No, quíteselo todo si desea usted que le examine correctamente y a fondo.


  Ella volvió a suspirar, se quitó la camiseta por encima de la cabeza y se mostró en sujetador. Dino la miró atentamente. Tenía cierta faceta animal, con la melena negra cayendo sobre sus ojos. La curva natural de su espalda acentuaba la redondez de su trasero, moldeado por las bragas de algodón blanco. Sus pechos aprisionados en un sujetador sin armadura danzaban al menor de sus movimientos. Los pezones sobresalían.


  —Acérquese.


  Se colocó ante él. Olisqueó su embriagador perfume, lamentó que saliera del baño. Le abrió los muslos y la tomó del talle para acercársela. A pocos centímetros de su rostro palpitaba aquel vientre apenas abombado. Recordó el salvaje olor que había encontrado entre sus muslos, mientras dormía. Ella bajó los ojos y contempló los dedos que le palpaban el vientre. Sin duda veía la polla de Dino que abultaba sus pantalones. Él presionó las costillas y ella no dejó de gemir a cada presión. La carne estaba húmeda, elástica.


  —¿Ha ido usted hoy al retrete? ¿Antes de que yo llegara?


  —No especialmente…


  «Pues bueno, es muy sencillo», se alegró Dino, hipnotizado por la hinchazón del pubis moldeado por las bragas. Había traído lo necesario.


  —Es preciso liberar sus intestinos. He traído lo que hace falta. Compréndalo, debo examinarla por todas partes para estar seguro.


  Miró a su alrededor, descubrió el viejo sofá cubierto por una manta de lana hecha a mano y ordenó a Carole que se quitara las bragas y se tendiera allí. Ella lo hizo. Con el ancho y tupido vello al aire, se dirigió hacia el sofá y él pudo admirar el balanceo de las carnosas nalgas. Se levantó y le pidió que le dejara algo de sitio para que pudiera sentarse junto a ella. La mujer respiró con más fuerza, turbada. Pese a los prietos muslos y el bosque de rizos negros, vio la parte alta de su raja, el espolón del clítoris.


  —¿Qué debo hacer?


  Sacó de su bolsillo un tubito al que había adaptado una cánula.


  —¿Qué es?


  —Un producto muy eficaz. Se inyecta y, cinco minutos más tarde, ya está. Abra los muslos. Más.


  —Estaría mejor boca abajo, ¿no?


  —No, lo prefiero así.


  Ella se abrió al máximo. Su coño liberó unos efluvios que subieron hasta las narices de Dino. La raja entreabrió sus labios mayores malva y relucientes de humedad.


  —Ahora, encoja mucho las piernas, sin cerrarlas.


  Ella obedeció exhibiendo así la totalidad de su intimidad. Su raja estaba abierta de par en par, con los carnosos labios muy separados. Los rizos llegaban hasta la raya de las nalgas y el ano, distendido por el movimiento, se contrajo. Los olores de ambos orificios se mezclaron. Dino desenroscó el extremo de la cánula. Posó la palma sobre el sexo abierto y, con la punta de los dedos, tironeó los repliegues del agujero del culo. Hundió en él la cánula y apretó la pequeña pera. El líquido se introdujo en el conducto anal. Carole dio un respingo. Bajo la mano de Dino, su conejo babeaba, ardiente y blando.


  —Si no conociera su profesión, pensaría que es usted terriblemente vicioso, señor Dino…


  —Bueno, ya está. Ahora, cierre las piernas y desabróchese el sujetador.


  Lo hizo sin preguntar por qué, liberando sus grandes pechos. Él los tomó en las palmas de sus manos, pellizcó suavemente los hinchados pezones en el centro de las areolas, anchas y malva. Ella se retorció suspirando:


  —Su producto me pica un poco…


  —Eso va bien, ya verá. Pero déjeme terminar el estudio de sus tetas.


  Ella no reaccionó ante la palabra «tetas». El palpado que estaba efectuando no tenía relación alguna con la enorme excusa que justificaba aquella puesta en escena. Era sólo por placer. Ella gimió.


  —Tengo ganas de ir al retrete… El producto hace efecto…


  —Perfecto, venga. ¿Dónde está?


  La miró caminando a saltitos ante él, con las nalgas apretadas. Empujó la primera puerta y corrió hacia la taza. El lugar era exiguo, pero había sitio bastante para dos. Se agachó ante ella, le abrió los muslos para no perderse nada y ordenó con sequedad:


  —¡Primero orine! ¡Tiene que liberar primero su vejiga!


  —¿De verdad? No podré contenerme por más tiempo… ¡El trasero me pica!


  Él la estaba gozando. La moza sabía perfectamente que todo era un pretexto. Apenas hizo fuerza. De sus labios mayores, colgantes, brotó un fuerte chorro. «Mea como una vaca», pensó Dino excitándose en primera fila. El olor ácido y caliente le aturdió. Ella se asió el vientre gimiendo:


  —No puedo esperar más…


  —Un poco de paciencia.


  La orina humedecía los rizos que rodeaban la raja y las últimas gotas cayeron en la taza. Con las mejillas ardiendo, ella le miró, decidida sin duda a demostrar que no era tan idiota como todo eso.


  —Sabe usted muchas cosas para ser camillero… Es usted un sabio…


  Dino no respondió. Le dijo que se aliviara y permaneció ante ella. La mujer hizo unos melindres:


  —¿Y tiene usted que mirar? Es muy molesto…


  —Tengo que asegurarme de que hace lo que le pido. Hasta el final.


  Se deleitó viéndola vaciarse ante él. El producto provocaba unos espasmos que obligaron a Carole a retorcerse. Para Dino, el retrete era puro aroma. Se tocó francamente la verga a través de los pantalones, viendo que la roja almeja soltaba un último e inesperado chorro de orina.


  —Déjeme un segundo —imploró ella.


  Regresó al salón, encendió un cigarrillo, la oyó secarse, ir al cuarto de baño y hacer correr el agua. Debía de lavarse. Esperó. Iba a volver con el culo limpio, dispuesta a proseguir. ¡Qué placer, para Dino, estar allí, en casa de la pareja, en aquella ridícula decoración! La panadera no tardó. Él volvió la cabeza y la vio en el umbral del salón, totalmente desnuda.


  —Bueno… He creído que no iba a terminar nunca… Es fuerte…


  Él se levantó y la tomó del brazo.


  —¿Dónde está la alcoba? Estaremos más cómodos en su cama que en el sofá…


  No tuvo que repetírselo. La habitación estaba tan mal amueblada como el resto del apartamento, con los muros empapelados de rosa, con motivos geométricos. Un puf cubierto de terciopelo rojo se hallaba junto a un tocador en el que se amontonaban productos de belleza y maquillaje. El cobertor, hecho de largo pelaje sintético, era de un rosa fuerte especialmente feo. Dino lo arrojó al pie de la cama. Las sábanas, muy tensas, eran de algodón beige.


  —Tiéndase y abra las piernas.


  Ella se dejó caer hacia atrás mientras él se colocaba entre sus piernas para lamer directamente la raja.


  —Es usted vicioso, señor Dino…


  —Debo hacerlo, el sabor me indicará muchas cosas.


  —Sí, sin duda tiene usted razón…


  Lamió la viscosa raja, metió la punta de la lengua en la empapada vagina. Tenía un sabor soso. Más arriba, los pelos olían a sudor y meados. Se había lavado el culo, pero no el sexo. El humor era espeso, el clítoris se desarrollaba ante sus narices. Él lo mordisqueó mientras la panadera lanzaba unos gemidos.


  —Es usted tan vicioso…, tan asqueroso…


  Levantó los muslos y él hundió la lengua en el surco nalgar, descubriendo el aroma salvaje y perfumado a la lavanda del ano recién lavado. El pequeño cráter pespunteado se contraía ante sus lengüetazos. Con la nariz aplastada en la carne babosa y cálida de la raja, siguió lamiéndole el culo unos instantes. Su polla, erguida en sus pantalones, casi le dolía. Carole se incorporó de pronto, con los ojos brillantes y el cuerpo reluciente de sudor. Sus pezones parecían más oscuros, casi violeta.


  Desabrochó la camisa de Dino y se la quitó. Luego, le bajó los pantalones y le tendió en la cama. Con las nalgas muy cerca de él, pasó la mano por sus pelos castaños, palpó su vientre, rodeó el rígido miembro con sus dedos y le masturbó suavemente. También él chorreaba sudor. Le propuso que se sentara sobre su polla, pero ella prefirió seguir tocándola. Oprimió los peludos huevos, los levantó haciendo zalemas:


  —También yo quiero auscultarle…


  Le hizo abrir las piernas, metió su dedo entre las nalgas y lo hundió sin ambages en el ano. Él se arqueó, ella agitaba el dedo en su culo. Ese tratamiento consiguió que se hinchara más aquella verga, muy rígida ya, sin embargo. La panadera no se controlaba ya. Se metió el ancho glande en la boca y mamó con avidez. Él la contemplaba chupando, con la boca rodeando su estaca. Pocas mujeres habían hurgado en su culo, y él lo adoraba. Ella retiró el dedo para inclinarse un poco más y lamerle el ano. Entre sus nalgas, la lengua era suave y cálida, Dino no tardaría ya en eyacular. Ella lo comprendió e, irguiéndose, se puso a cuatro patas en la cama.


  —Auscúlteme con su picha, señor Dino.


  No tuvo que rogárselo y se arrodilló tras ella. Volvió a lamerle el ano. En la cómoda había una foto de la pareja, tomada el día de la boda. Ver la jeta del panadero, cuando estaba en su cama y se disponía a joder con su mujer, le excitó terriblemente. Colocó su glande malva junto a la vagina, saboreó la deliciosa sensación que le procuraba la carne blanda y viscosa en la punta de su verga. Se clavó por fin en ella. Alrededor de su sexo, la vaina ardiente se contraía. Tuvo la impresión de que la vagina de Carole se estrechaba, se adaptaba al volumen de su miembro. Advirtió unas antiguas huellas de esperma en la sábana, junto a ellos, y se puso a cien. Estaba follándose a la mujer de otro…


  No pudo evitar salir del baboso coño para intentar penetrar en el culo entreabierto. El glande, lubrificado por el humor, penetró en el ano cuyos bordes se habían vuelto más rojos.


  —¡Oh, sí, auscúlteme el culo, hasta el fondo!


  Empujó con los lomos, de golpe, y hundió su picha en el ofrecido culo. Ella lanzó un grito animal y, luego, un gran suspiro, como si la polla de Dino expulsara el aire de su cuerpo. El conducto era liso, estaba engrasado por la lavativa. La porculizó con fuerza. Sus cojones golpeaban la empapada raja. Se inclinó para tomar los pechos que se bamboleaban bajo la mujer. Todo el cuerpo de Carole exhalaba un olor a sexo caliente y, entre sus dedos, los grandes pechos húmedos resbalaban de sudor. La panadera tuvo su orgasmo cuando, incapaz de contenerse, él se vaciaba en sus intestinos. Estaba tan excitado que tuvo la impresión de eyacular interminablemente. Los esfínteres se contraían alrededor de la verga, como para extraer hasta la última gota de jugo.


  Cuando retiró su polla, el agujero del culo permaneció abierto, como un cráter de carne viva. La mujer se dejó caer boca abajo, sacudida por viólenlos espasmos. Él se derrumbó a su lado, jadeando. El esfuerzo y la excitación le habían agotado. Ella se pegó a él, excitada todavía. Dino había doblado el brazo por detrás de la cabeza y ella lamió el vello sudoroso de sus axilas. Luego, de pronto se levantó y metió su mano entre las nalgas.


  —Voy al lavabo, mi trasero chorrea.


  Se levantó y se vistió. De pronto, Carole regresó muy asustada.


  —¡Mi marido! ¡Está abajo! ¡Ha vuelto! ¡Lárguese, pronto!


  Dino no tenía miedo, la situación casi le divirtió. Ella le empujó por las escaleras y le mostró la puerta que daba al jardín. Luego le aconsejó que huyera en cuanto el marido hubiera subido por la escalera. Él salió. Asustada, la panadera le abandonó sin esperar más. La oyó abrir la puerta de entrada y, mientras se largaba, oyó gritos en el piso. El marido aullaba. ¿Por qué iba desnuda? ¿Qué había pasado en la cama? Dino se eclipsó.


  Al día siguiente, por la tarde, advirtió la cara muy triste de la panadera. Estaban solos en la tienda y ella susurró:


  —Lo comprendió todo, pero no le dije que había sido usted…


  Apenas un mes más tarde, Dino encontró la panadería cerrada. Y supo que la pareja la había vendido y se había marchado a provincias. Las malas lenguas decían que el marido había sorprendido a la mujer en manos de otro y que iban a divorciarse. Dino no había deseado algo así y no volvería a ver nunca a la panadera. Una lástima…


  Se masturbó muchas veces, olisqueando las bragas de Carole, como recuerdo.
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  DINO tenía treinta años cuando se produjo el incidente que le obligó a dimitir de la clínica donde trabajaba.


  Fue un sábado por la mañana. La enfermera jefe, Lucienne, una mujer entrada en carnes de cuarenta y cinco años, tenía que pasar una colonoscopia y Dino la había llevado a la cabina tras el examen. Aquella gran rubia de aire severo nunca había sido amable con Dino. Sabía incluso que había frenado varias veces su ascenso y no se lo perdonaba. Sin embargo, no podía evitar sentirse turbado por ella. Llevaba siempre unas ceñidas batas de nylon, bajo las que era fácil adivinar el sujetador y las bragas.


  Aquel día, cerró la puerta corredera de la cabina a sus espaldas y permaneció unos segundos admirando a la mujer. Cubierta por la sábana, dormitaba aturdida por la anestesia. No pudo contenerse. Levantó suavemente la sábana para ver el cuerpo totalmente desnudo de su jefe. Descansaba de espaldas, con las piernas abiertas, sus grandes senos cayendo a ambos lados de su torso. Tuvo una erección al descubrir los anchos pezones rosados, el vientre en exceso redondo, el pubis carnoso por completo depilado. Por desgracia, no pudo ver demasiado del sexo, salvo la parte alta de la raja, un grueso cojinete de carne fruncida. Los gruesos muslos de Lucienne se tocaban, aunque estuvieran algo separados. Nunca hubiera creído que se afeitara el conejo. Curiosamente, no se depilaba las axilas y sobresalían unos rizos rubios. Tal vez lo hiciera para excitar a su marido. Dino palpó su duro miembro en sus pantalones. La ocasión era muy buena. Tenía que mirar entre sus muslos, recordarlo para más tarde, cuando la tuviera ante sí y le lanzara órdenes como si fuera un perro. Apartó la sábana hasta los pies de la mujer y, lentamente, deslizó sus manos más arriba de las rodillas, para obligarla a abrirse más aún. Ella gruñó en su sueño y abrió las piernas, derrumbada en la camilla como una ballena muerta.


  Dino descubrió la vulva, con los labios malva particularmente desarrollados. Se inclinó para ventear el olor a sudor y meados que de ellos emanaba. Ambos labios estaban pegados como dos babosas. Aguzó el oído para escuchar la respiración de la mujer. Era normal, de ritmo regular. Fue como una señal. Metió dos dedos entre los gruesos muslos y separó los blandos labios para ver el interior de la almeja. Lucienne se movió un poco y él se inmovilizó, con los dedos al borde del sexo, abierto de par en par ahora. Comprobó que seguía dormitando y tironeó un poco más de las carnes. Vio los pequeños labios rojos y dentados, así como la carne reluciente del borde de la vagina. Olisqueó de nuevo el olor, más fuerte ahora. Abandonó las húmedas mucosas; tenía que mirar entre las nalgas. Metió de nuevo sus dedos y, con la punta del índice y del pulgar, separó el surco. Apareció el ano, ribeteado y entreabierto tras el reciente examen. Los bordes estaban todavía viscosos de vaselina. Se inclinó y el olor del culo de la hembra llenó sus narices. Y, de pronto, retrocedió, petrificado pese a su eterna seguridad. Lucienne se había levantado; aulló:


  —¡Qué está haciendo, especie de puerco!


  Fue el funeral de la carrera de Dino en el ambiente hospitalario. Le contó a su amigo y colega Fernand que le habían interpretado mal y que, en calidad, había intentado colocarla bien en la camilla, por miedo que cayera al darse la vuelta. Fernand pareció tragarse la mentira y Dino se felicitó por ello. Quería conservar a Fernand como amigo, sobre todo para ver a su esposa, Martine, a la que había estado a punto de joderse en la última visita.


  Consiguió un puesto en una empresa de distribución de pastelería, en la zona industrial de Rungis, gracias a su madre, amiga de una de las jefes de sección. Le metieron en facturación, en una oficina donde sólo había mujeres. La media de edad estaba en torno de los cincuenta y cinco años y Dino pasó los primeros meses aburriéndose mucho. El trabajo listaba mucho de ser tan interesante como el de la clínica. Pasaba las jornadas comprobando facturas, supervisando los pagos. Pero un buen día de verano llegó Nicolette, una muchacha de origen antillano, de dieciocho años de edad. Estaba empezando y la colocaron delante de Dino, al otro lado del pasillo que atravesaba la oficina. Estaba frente a él y le encargaron que le explicara el trabajo. Se ocuparía de las facturas, trabajo confiado hasta entonces a Dino y ésta se encargaría ahora de los problemas de entrega.


  La muchacha no tardó en turbar a Dino. Su mesa estaba descubierta y le era muy fácil mirar las rodillas y los muslos que, a menudo, dejaban al descubierto sus cortas faldas. A veces divisaba unas bragas, cuando eran de color claro. Al levantarse para ir a tomar un expediente de algún estante le ofrecía el espectáculo de sus andares. Llevaba siempre faldas muy cortas de cuero o tela vaquera y unas camisetas de alegres colores, muy finas. Pocas veces sujetador. Sus pechos en forma de pera se movían, al menor de sus gestos, bajo la fina tela. Su espalda era muy arqueada y siempre llevaba zapatos de tacón alto, como para que sobresaliera más su culo redondo y firme. Tenía un aspecto animal. Y también un olor, pues Dino adoraba acercarse a ella para explicarle cualquier cosa y deleitarse con su olor a pimienta en el que se mezclaban relentes de sudor. Se peinaba en finas trencitas que caían sobre sus hombros. Sus rasgos eran finos, su nariz pequeña, su boca de labios carnosos mostraba, cuando se reía, unos dientes relucientes.


  Dino simpatizó con ella más que con sus demás colegas. La trataba directamente en su trabajo y llegó a inventar falsos problemas para poder pasar el tiempo sentado a su lado, examinando el expediente. Soñaba en acariciar sus largas piernas satinadas. Cuando cierta noche la encontró, en una esquina del barrio, besando al archivero, un negro también, se excitó más aún. A Dino aquel tipo no le gustaba demasiado, era alto y fuerte, de cabellos cortos, siempre con traje y corbata, de tez muy oscura, especialmente orgulloso de sí mismo; aquello le pareció una suerte de desafío. Debía joderse a toda costa a la muchacha. Sin embargo, aunque se mostrara amable con él, no parecía sentir verdadero interés. A veces se había reído con los chistes que las demás mujeres hacían sobre el físico de Dino, su redondo vientre, los pelos que sobresalían del cuello de su camisa y cubrían sus brazos; pero por lo general no manifestaba curiosidad alguna. En cuanto era posible, él la halagaba. Intentaba explicarle un chiste verde o le hacía cumplidos por su aspecto. Y no evitaba mirar los pezones que se marcaban bajo su camiseta. Cuando Dino adivinó que había conseguido intrigarla, intentó lograr algo más.


  Sabía mostrarse muy profesional y lanzaba, repentinamente, una alusión bastante viciosa. Nico se reía siempre con ganas, apenas turbada. Un día procedieron a un cambio en la disposición de las mesas, y Dino y Nico, por consejo de la jefe de departamento, se encontraron al fondo de la gran sala, apartados de los demás. Su trabajo estaba vinculado y aquello pareció muy natural a todo el mundo. Pero al amante de Nico, el archivero, no pareció gustarle. Cada vez iba más a verla, con un pretexto cualquiera. Dino sentía en él unos feroces celos y aquello le divertía. Cuando estaban solos, Dino aludía a la actitud del amante y Nico acabó confesándole que estaba un poco harta de aquellos celos enfermizos. Sobre todo porque sospechaba que su amante tenía otras amiguitas y no se lo perdonaba.


  Lentamente, Dino fue ganándose la amistad de su colega. Cuando llegaba de mal humor, por la mañana, no tardaba mucho en conocer la causa. La mayor parte de las veces, Nico le confesaba que había tenido problemas con su amante, haberle rechazado tras una larga querella. Le describía como un ser violento y, aunque no lo dijera, seguía con él por miedo a sus reacciones. Las condiciones eran ideales para Dino. Había conocido ya a otras mujeres en semejantes situaciones.


  Con el paso del tiempo, Nico fue domesticándose. Debía advertir con qué interés miraba Dino sus muslos. Los cerraba menos a menudo, se ponía bragas claras, como para permitirle distinguir mejor su entrepierna moldeada por el algodón blanco. Él se pasaba los días empalmado y, a veces, corría a encerrarse en el retrete para masturbarse. Una vez, Dino puso una notita en un expediente: «¿Y si no te pusieras bragas?»


  La reacción fue inmediata. Nico se levantó y rompió el papel arrojándolo luego sobre la mesa de Dino. Pero no montó ningún follón, sin duda por miedo a las represalias del archivero si la historia llegaba a sus oídos. Pasó el resto del día con las rodillas prietas y sin decir una palabra.


  Pero al día siguiente Dino tuvo una sorpresa. Llegaba siempre primero y estaba estudiando ya un expediente cuando Nico se instaló en su mesa. Advirtió que su falda era muy corta. Se sentó y abrió una carpeta rosa. Luego, lentamente, abrió los muslos sin lanzar la menor mirada al joven. El sol le daba de lleno. Dino tuvo una inmediata erección al descubrir su sexo. No se había puesto bragas, como él le había pedido. Permaneció todo el día con los muslos abiertos, o casi, actuando como si tal cosa. Cuando el archivero hizo su aparición, en cambio, ella cerró muy deprisa las piernas.


  La imagen obsesionó a Dino durante toda la noche. Había visto el sexo de la Nico, su vulva de finos labios; había podido excitarse cuando, dos o tres veces, había cruzado sus largas piernas, descubriendo en ese movimiento su pubis cubierto de pelos muy cortos y rizados. Cuando recuperaba su posición inicial, llevando con el pie un compás imaginario, había visto el pliegue del nacimiento de las nalgas, aquel trasero redondo que soñaba en visitar. Por la noche, ella se había dirigido como de costumbre al retrete de las mujeres, para maquillarse y perfumarse, pero también para ponerse unas bragas antes de reunirse con su amante.


  Si había aceptado el jueguecito, sin duda podría aceptar otros, decidió Dino, dispuesto a aprovechar la menor ocasión.


  Ésta se presentó el martes siguiente. De nuevo no se había puesto bragas y había permitido que Dino se aprovechara generosamente de la visión de su sexo. Por la tarde, el archivero subió de su sótano para ordenar el armario situado en la otra punta de la gran oficina. Dino, desde su sitio, tenía una visión global de la sala. Aprovechó la presencia del hombre para pedir a Nico que fuera a estudiar un problema en el dossier que estaba examinando. Naturalmente, ella se le acercó y su cadera rozó el brazo de Dino. Él le mostró un papel escrito a mano y puesto sobre su mesa. Había escrito: «No estamos solos», para hacerle comprender que el archivero se hallaba en la oficina. Había colocado un montón de expedientes a un lado de su mesa de trabajo, para que la negra quedara oculta hasta la cintura a la mirada de los demás. Deslizó su mano entre los muslos de la muchacha, fingiendo que estaba explicándole un problema. Sintió que Nico se estremeció y descubrió con su palma la piel húmeda y satinada. Ella lanzó un pequeño suspiro, pero no cerró las piernas. La falda era tan corta que resultó fácil llegar a la entrepierna sin llamar la atención. No se privó de ello y sus dedos encontraron la carne de la vulva. Estaba húmeda. Dino volvió por una fracción de segundo los ojos a ella, comprobó que sus pezones se habían desarrollado bajo la camiseta. Nico no se atrevía a decir nada, excitada sin duda por la situación y asustada también por la proximidad de su amante.


  En cualquier caso, su raja babeaba. Dino no esperaba que le facilitara la tarea, pero ella cruzó los brazos, se inclinó y se apoyó sobre el montón de expedientes. Arqueada así, abrió un poco más los muslos y Dino pudo acariciar el sexo con mayor facilidad. Su estirado dedo buscó a ciegas el orificio vaginal para hundirse en él. Ella se arqueó más aún. Dino, con el sexo rígido y dolorido, se sorprendió al penetrar con tanta facilidad, y sintió que las esponjosas mucosas se ceñían a su dedo. No podía creer que ella fuera capaz de gozar así, pero no cabía duda de que estaba especialmente excitada. Sacó su dedo de la vagina. Las piernas de la negra temblaban y suspiraba suavemente, sin apartar los ojos del expediente abierto ante Dino. Éste comenzó a hurgar entre sus redondas nalgas.


  Se insinuó en el surco nalgar, cálido y húmedo, y con la yema de los dedos tocó el ano de la moza. Se contrajo al primer contacto.


  —No… Eso no… —susurró.


  Pero le dejaba hacer y no se incorporaba. El dedo untado de humor se introdujo con facilidad en su culo. Dino venteó un olor más fuerte, un aroma de hembra, mezclado con el sudor más ácido y el pimentado perfume. El interior del culo era liso y ardiente. Lentamente, hizo ir y venir el índice y el ano se dilató. Se hundió tanto como le fue posible, tocó con el dedo algo duro y eso le excitó más aún. Ella volvió a susurrar:


  —Eso no… Lo adoro…


  Luego, en voz apenas audible:


  —Voy a gozar… Basta, Dino.


  Él retiró el dedo, se echó hacia atrás en su sillón y, fingiendo que hablaba del expediente, acercó el índice a sus narices, ante la ofendida mirada de Nico.


  Ella volvió a su lugar y, dando la espalda a la sala, miró a Dino a los ojos. Luego abrió de par en par los muslos. Dino descubrió la entreabierta raja, algo de la carne roja y viscosa del interior de su vagina.


  Pasó la tarde y apenas eran las cuatro cuando ella se levantó para ir al retrete. Dino tomó un expediente y la siguió. En el pasillo de la planta, apenas tuvo tiempo de verla entrar en el aseo de señoras. Se acercó de puntillas. La puerta del ascensor no estaba lejos y fingió estar esperando cuando, a su vez, llegó el archivero, sin duda inquieto. Cuando la cabina del ascensor se detuvo en la planta, Dino preguntó al negro si subía o bajaba. Naturalmente, el archivero volvía a bajar a su sótano, donde se almacenaban los expedientes. Dino aprovechó la ocasión:


  —Pues vaya, yo subo; el jefe tiene que firmar un expediente…


  El negro se metió en la cabina. Dino aguardó unos instantes y, luego, se acercó al aseo de señoras. Empujó la puerta y entró en la parte más exigua, provista de un lavabo. Oyó que tiraban de la cadena y, casi enseguida, Nico salió para encontrarse ante él.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás loco? ¿Y lo de hace un rato? ¡Cómo se te ocurre magrearme ante todo el mundo! ¡Mi novio estaba allí!


  Dino posó el dedo que había hurgado en su entrepierna sobre los pulposos labios de la negra y la empujó hacia el wáter.


  —Vienes sin bragas, te pasas el día enseñándome el coño…


  Corrió el cerrojo a sus espaldas. Ella levantó la voz, convencida de que nadie podría oírles.


  —Déjame salir… No quiero. Contigo no, eres gordo, feo, lleno de pelo, me das asco…


  Si no lo hubiera dicho, tal vez Dino habría salido. Pero, en cambio, esas palabras fortalecieron su decisión.


  —¡Quítate la falda y la camiseta! De lo contrario, se lo contaré todo a las mujeres de la oficina. Estoy seguro de que muy pronto llegará a oídos de tu amante.


  —Idiota, si lo haces te romperá la cara.


  —¿Y qué te hará a ti?


  Permaneció pensativa unos segundos. Luego, suspiró y se desabrochó la falda que cayó a sus pies.


  —¡Cerdo! Lo haré, pero a condición de que sea la única vez. ¿Y juras que no dirás nada?


  Ella levantó los ojos al cielo. El lugar olía a su cálida orina, su sudor y su perfume. Se quitó la camiseta por encima de la cabeza y le mostró por primera vez sus pechos. Estaba ante él, completamente desnuda. Admiró sus senos. Sin duda a causa de la delgadez de su cintura, los pechos parecían más imponentes. Las areolas eran como tetinas marrones y los pezones, erectos, dos granos de café. El pecho se le ofrecía. Posó allí las manos magreándolo sin miramientos. La carne era increíblemente elástica y firme. Orgullosa, pero visiblemente turbada, intentó ella captar su mirada, pero tenía demasiadas cosas que mirar y sus manos se deslizaron de los rígidos pezones a las nerviosas caderas y, luego, a la entrepierna de la moza.


  —Levanta el muslo. Pon tu pie en la taza.


  Ella posó un alto tacón en el borde y así pudo tocar la babosa almeja. Puso la palma en el pubis y acarició la recia moqueta que lo recubría. Sus dedos encontraron, más abajo, la carne blanda y cálida del sexo viscoso de humor. Hundió su dedo índice, hurgó algunos instantes y, luego, le pidió a la muchacha que se volviera. Ella giró y se inclinó hacia delante con las manos en la pared, por encima de la taza. Él se arrodilló y separó las redondas nalgas con ambas manos para hundir allí su rostro y lamer la raya. Había conocido ya una negra, en el ejército. Reconoció aquel olor particular, tan animal, y se embriagó con él. El ano se dilataba bajo su lengua. La raya era lisa, lampiña. Tendió la lengua y, con la nariz aplastada sobre el culo empapado y ardiente, lamió el abierto conejo.


  No debía de quedar mucho tiempo. Empujó a Nico y se bajó los pantalones, exhibiendo la gruesa verga completamente descapullada. Se sentó en la taza. Ella no aguardó su orden y se agachó para mamársela. La boca de Nico le pareció increíblemente cálida. Chupaba bien, alternando suavidad y vigor. Su lengua excitaba por debajo el glande malva; luego, metiéndose en la boca toda la polla, sus labios carnosos se redondearon. Nico colocó la mano bajo los cojones de Dino y tomó la iniciativa de acariciarle los huevos. Él se desabrochó la camisa y escondió la panza para no perderse nada. Ella levantó la cabeza, mirándole a los ojos con los labios fruncidos, pero ocultando mal su turbación.


  —Nunca se la había chupado a un blanco. No tenéis el mismo gusto que nosotros.


  Él se levantó, hizo que pusiera otra vez el pie en el borde de la taza, con los muslos muy abiertos.


  —No, eres demasiado vicioso… No quiero que metas tu chirimbolo en mi coño.


  Era de una hipocresía increíble pues, al mismo tiempo, condujo su verga entre sus muslos. Dino la empitonó sin dificultad alguna. La levantó casi al primer pistonazo.


  —No es tan larga como la de mi novio, pero es gruesa. Me llenas el coño.


  Inició el vaivén, de pie, clavado en ella, y le magreó los pechos mientras la penetraba con vigor. Nico brillaba de sudor. Él soltó los duros pezones para rodearla con los brazos y hurgar entre sus nalgas. Le hundió el dedo en el culo y siguió jodiéndola de pie. Los pechos bailaban ante sus narices, con las granulosas puntas rozándole a cada pistonazo. Su pubis chocaba con el de Nico, abombado y velludo. No pudo contener un gemido cuando eyaculó en la prieta vagina. Ella abrió los ojos de par en par al sentir los poderosos chorros de esperma que tapizaban las profundidades de su sexo. De pronto, se agarró a él para aplastar su boca en la suya. Se lamieron las lenguas mientras gozaban. Nico mordía los labios de Dino, adelantaba violentamente el pubis, acudiendo al encuentro de la polla. Manteniendo el dedo clavado en el culo, sacudido por los espasmos, metió su mano libre entre ambos y le pellizcó el clítoris. Ella ahogó un grito animal.


  Finalmente, se dejó caer hacia atrás y se sentó en la taza, con los brazos colgando, la cabeza contra la pared, los ojos cerrados, saboreando el placer. Dino, antes de ponerse los pantalones, tomó su ablandada polla y apuntó entre los muslos de la negra para mear. Su chorro salpicó el conejo de Nico. Se divirtió regándolo, apartando los pelos púbicos, separando más aún los belfos del sexo. Comprobó que el cuerpo de la negra se cubría de carne de gallina. En vez de decirle que se detuviera, abrió de par en par los muslos para que le regara el coño. Finalmente, Dino cubrió su miembro y se puso los pantalones. Ella le miró, insaciable, y gimió:


  —Nunca habría creído que pudieras ser tan vicioso… Ahora, lárgate o vuelvo a chuparte la polla.


  —Mañana, si quieres. Pero quisiera que llevaras unas bragas durante todo el día y que sudaras.


  —¿Por qué?


  —Para que me las des luego, bien impregnadas de tu olor.


  La dejó en la taza, pasó por el aseo de caballeros para volverse a peinar y poner orden en sus ropas.


  Al día siguiente, ella llevó las bragas todo el día y se las regaló cuando se reunió con ella en el retrete. Muy excitada, ella le pidió que le diera por el culo. Lo hizo mientras olía las bragas con las que había sudado, que se habían empapado con gotas de su orina. Eyaculó muy pronto, en exceso excitado al ver su miembro ir y venir por el culo negro, entre las duras nalgas. Nico olía siempre mucho, durante el orgasmo, como si su cuerpo desprendiera nuevas secreciones.


  Luego, cierto día, le informó de que dejaba la empresa. Sus padres volvían a la Martinica y había decidido seguirles. Uno de sus tíos tenía una plantación de caña de azúcar y llevaría las cuentas.


  Antes de marcharse, le regaló otras bragas, que había llevado durante tres días sin casi quitárselas. Semanas más tarde, cuando Nico se había marchado ya, podía sentir aún el olor con que su sexo y su culo habían impregnado el algodón.
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  DINO no mantenía ya contactos con su hermano Paulo y su cuñada Annie desde la muerte de su padre. Paulo había encontrado un curro en una compañía de transportes y se había pasado los últimos años recorriendo el mundo. A decir verdad, para Dino, el último recuerdo importante se remontaba a sus nueve años, cuando había visto a Annie meando y la muchacha le había sostenido luego el pene para que él orinara a su vez.


  Hacía poco que Dino había cumplido los treinta y dos años cuando recibió una invitación de Paulo. De regreso a Francia, la pareja se había instalado en Bretaña, en un pueblecito llamado Hillion. Paulo trabajaba ahora en St-Brieuc, donde había fundado su propia empresa de transportes con un antiguo colega. La invitación venía al pelo. Dino tomó unos días de vacaciones y se puso en camino hacia Bretaña. Tuvo por el camino varias erecciones, recordando la imagen de Annie asociada al olor dulzón y cálido que respiraba en su cuello cuando le daba un beso.


  Llegó hacia mediodía. Su hermano había cambiado y le pareció que había envejecido mucho. Su cráneo estaba ahora desnudo, pero llevaba unos grandes mostachos castaños. Tenía el rostro cansado pero mantenía una línea que Dino nunca había tenido. Tras él llegó Annie, llevando un corto vestido de playa. A Dino le costó ocultar su turbación cuando la abrazó para besarla.


  —Bueno, ¿me encuentras cambiada? ¡Tengo ya cuarenta y dos años!


  Le aseguró que seguía siendo muy bonita y no mentía. Al margen de dos pequeñas patas de gallo en las comisuras de los ojos conservaba en apariencia un cuerpo perfecto, el talle fino, un trasero abultado y unos pechos como obuses. Tal vez las caderas fueran algo excesivas, pero apenas. Llevaba ahora los cabellos más cortos, rubios y lisos, separados en dos largos mechones a media frente. Al besarla, Dino sintió que su corazón se aceleraba. Seguía teniendo aquel olor cálido y dulzón que tanto le gustaba cuando era niño.


  La comida estaba lista y comieron contándose sus vidas. La de ellos era mucho más apasionante que la de Dino, y pasó más tiempo escuchándoles hablar del mundo, al que le habían dado la vuelta, que describiendo su chata existencia en un arrabal parisino. Vivían en una encantadora casa fuera de la ciudad, rodeada por un pequeño parque silvestre. Parecían financieramente muy acomodados. Annie quería plantar aquí unos manzanos, allí unos árboles de origen africano y nombre muy complicado que había decidido hacer venir directamente de Dakar.


  Paulo había instalado un despacho en una de las habitaciones de arriba y les dejó, varias veces al día, para hacer algunas llamadas telefónicas a un tal Yanick, que se ocupaba del negocio en su ausencia. Siendo el primer día de Dino en su casa, había preferido quedarse.


  Dino ocupaba la primera habitación, en lo alto de la escalera de madera. Se cambió y se puso unos pantalones cortos y una camiseta, porque hacía calor. Annie le obsesionaba. Acechaba sus menores gestos, sus menores movimientos, excitándose al imaginar su cuerpo desnudo. Bajo su vestido playero, llevaba unas braguitas y un sujetador de algodón blanco. Él miraba su escote por el rabillo del ojo cuando en la mesa ella le pasaba los platos, y entre sus muslos cuando ella los abría, en el sillón de enfrente, a la hora del café.


  La tarde estaba ya avanzada cuando sonó el teléfono y Paulo tuvo que largarse al primer piso para resolver un problema de entrega. Solo con Annie, Dino le sirvió una copa de champán y fue al grano, incapaz de esperar más tiempo:


  —¿Recuerdas cuando entré en el retrete cuando meabas?


  —¿Cómo? No… ¿Cuándo?


  —Yo tenía nueve o diez años…


  Las mejillas de la rubia se arrebolaron, y su mirada se hizo huidiza. Puso cara de estar pensando, pero Dino había comprendido que sabía muy bien de qué estaba hablando. Ella soltó la carcajada de pronto, una carcajada turbada, y tras haber bebido un trago de champán, dijo en voz baja:


  —Sí, ahora lo recuerdo, ¡pero eras muy pequeño! ¿Y tú lo recuerdas? ¿Te parece molesto?


  —Lo recuerdo perfectamente. Luego me hiciste mear…


  Ella pareció tragar con más dificultades. Pero advirtió más turbación que enojo en la actitud de Annie. Advirtió que dirigía sus ojos a su bragueta, rápidamente, antes de proseguir en voz más baja todavía:


  —Sí, y se te había puesto muy tiesa… A tu edad…


  Añadió, arreglándose uno de sus mechones rubios como para darse seguridad:


  —¡Cómo debes de haber cambiado!


  —¿Quieres verlo?


  —¡Oh, mira que eres vicioso! ¡Estaba bromeando!


  Sin esperar más, él se bajó la cremallera de la bragueta y sacó su sexo, hinchado ya. El prepucio cubría parcialmente el glande malva. Ella desorbitó los ojos mirando la verga. Para escandalizarla más, aceptando el riesgo de estropearlo todo, rodeó su miembro con el índice y el pulgar y tiró de la piel para descubrir la punta.


  —¡Qué guarrada, Dino! ¡Cúbrete, pronto! Si Paulo bajara… ¿Estás loco?


  Se retorció en su asiento, se secó la frente pero no apartó los ojos de la polla que se hinchaba entre los dedos de Dino.


  —Pienso en tu coño desde que era un mocoso. Enséñamelo o seguiré así. Y Paulo me importa un bledo.


  Nunca hubiera imaginado que le resultara tan fácil. Ella se levantó colocándose ante él.


  —¿Lo juras? ¿Y no volverás a hacerlo?


  Él no respondió.


  Annie volvió la cabeza hacia la escalera, aguzó el oído y, de pronto, se levantó el vestido desnudando sus largos muslos blancos. Se arremangó hasta las bragas. Ante ella, la polla de Dino se encabritó, emergiendo de la bragueta abierta como una insólita excrecencia. Observó el pubis abombado de la mujer, moldeado por la ceñida tela. El algodón hacía un doblez sobre la raja, adaptándose a las formas de los repliegues carnosos.


  Algunos pelos rubios sobresalían en lo alto de los lechosos muslos.


  —¡Estás como una cabra! ¡Y yo lo acepto! ¡Mira cómo te has empalmado!


  Lanzó un pequeño suspiro, muy elocuente sobre su turbación, e introdujo su dedo bajo la goma superior de sus bragas. Tiró hacia abajo y desveló el pubis de dorados rizos.


  —Ya está. ¿Estás contento?


  —¡No veo nada! ¡Ábrete!


  Volvió a suspirar. Nerviosamente, se bajó las bragas y tiró de sus carnes arqueándose, para recibir el reluciente sexo. Dino reanudaba por fin sus fantasías. Ella tironeó el clítoris, los labios mayores, blandos y rojos, se separaron como dos belfos esponjosos. El salvaje olor del conejo llegó a sus narices. No quiso masturbarse ante ella. Annie se arregló y, muy colorada, volvió a su lugar. Dino cubrió su verga justo antes de que Paulo regresara. La mujer, muy turbada, se levantó dirigiéndose al pasillo. Paulo preguntó:


  —¿A dónde vas ahora, Annie?


  —A hacer pipí, para que lo sepas.


  —¡Pero si has ido hace cinco minutos! ¡Buena meona estás hecha!


  Dino seguía empalmado tras sus pantalones cortos y cruzó sus muslos, gruesos y peludos, para que la cosa no se viera. Escuchó distraído la conversación de su hermano. Imaginaba a Annie en el aseo, metiéndose un dedo para gozar y calmarse. A su regreso, tras haber pasado por el cuarto de baño, parecía más relajada. Paulo miró su reloj.


  —¿Vamos a la playa, a La Grandville?


  Dino subió a ponerse el traje de baño en su habitación, mientras la pareja lo hacía en la suya. Estaba empalmado todavía, pero no quiso masturbarse. Cambió de camiseta para ponerse una más ancha.


  En el coche de Paulo, tomaron la dirección de La Granville, una pequeña población a orillas del mar. La campiña verdeaba, hacía sol y, sentado en el asiento trasero del R25, Dino se excitó ante la idea de ver muy pronto a Annie en traje de baño.


  Pasaron ante varias propiedades, algunas antiguas granjas activas todavía, antes de bajar hacia la inmensa playa.


  No había mucha gente, pese al calor. La gran migración estival no había comenzado, estaban aún en junio y la mayoría de los bañistas eran gente de los alrededores. La playa se extendía hasta perderse de vista, silvestre y cubierta de fina arena. Minutos más tarde llegaron al lugar que Paulo había bautizado ya como «nuestro rincón». Se trataba de un lugar algo retirado, rodeado de rocas bajas. Annie tendió a Dino una toalla grande e instaló dos más, una junto a otra, a menos de un metro. Dino se quitó la camiseta y se tendió para contemplar a la pareja poniéndose cómoda. Paulo estuvo en traje de baño en un abrir y cerrar de ojos. Se extrañó de que Annie estuviera todavía vestida. Ella desabrochaba uno a uno los botones ante la mirada interesada de Dino. Por fin apareció con un dos piezas. El calzón era mínimo, un triángulo delante y, por detrás, una minúscula franja de tela que dejaba al descubierto casi todas las nalgas. El sujetador sostenía un pecho pesado pero firme todavía. Annie podía acomplejar a muchas muchachas de veinte años. Sus pezones se adivinaban como dos fresas silvestres bajo el elástico tejido.


  Dino advirtió un ancho apósito en el pie derecho de su hermano y éste le explicó que la víspera, al bañarse, había pisado un pedazo de cristal. Se había cortado y maldecía pues, durante algún tiempo, no podría meterse en el agua. Sacó de su bolsa una revista deportiva y casi ordenó a su mujer y a Dino que gozaran del mar, ya que no estaban heridos. Annie hizo unas zalemas, visiblemente turbada, pero acabó siguiendo a Dino.


  El agua les pareció helada. Dino, con el vientre por delante, avanzó lentamente mientras Annie se mojaba poco a poco, primero la barriga y luego los pechos. Sus pezones parecieron aumentar de volumen. El mojado bañador subrayaba el relieve de sus pechos y el triángulo velludo de su sexo. No había mucha gente a su alrededor. Dino lo aprovechó para mirar cómodamente a su cuñada.


  Annie se agitó bajo el agua, para calentarse más deprisa. Dino se acercó a ella. Hacían pie, pero el agua les llegaba a los hombros. Hizo observar a su cuñada que Paulo, desde la playa no podía verles. Una leve corriente les había alejado. Tendió la mano bajo el agua y toco el vientre de Annie. Ella le fulminó con la mirada, fingiéndose ofendida; pero Dino no creyó ni una palabra.


  —¡Dino! ¡Ya basta! No te aproveches… Me turbo con facilidad… ¡Si tu hermano me hiciera el amor más a menudo…!


  Él le tomó la mano atrayéndola hacia su polla. Se había bajado el bañador y lo había sujetado bajo los huevos. Los dedos de la rubia rozaron su hinchada polla, pero fugazmente. Sin desalentarse, Dino se acercó a ella y frotó su duro sexo contra su muslo. Insistió, curiosamente sereno, aunque su corazón palpitara a todo galope:


  —No puede vernos y no hay nadie por aquí. ¡Estamos solos!


  —No es una razón. ¿Acabas de llegar y ya querrías pasarme por la piedra?


  Por toda respuesta, sonrió. Luego se deslizó hacia su espalda y le bajó el calzón para poder pegar el rígido miembro a sus nalgas. El contacto de la carne firme y tibia, contrastando con la frialdad del agua, le procuró unas deliciosas sensaciones. Tomó a ciegas ambas nalgas y las separó para introducir su miembro. La carne estaba allí más caliente todavía. Quiso hurgar en la entrepierna de Annie, pero ella se alejó de pronto nadando hacia la orilla. La encontró junto a su marido, tendida encima de la toalla. Se colocó en la suya y se apoyó, de lado, en un codo, volviéndose hacia ellos. Paulo levantó la nariz de su revista, por unos segundos, sólo para decirle a su esposa:


  —¿No te quitas el sujetador? Creía que detestabas las señales blancas en tus hombros.


  —Pero querido…


  —Dino es mi hermano, es de la familia. Y en la clínica se ha acostumbrado, ¿no es cierto Dino?


  Respondió afirmativamente. Annie se encogió de hombros y, tras una vacilación se desabrochó el sujetador. Exhibió ante ambos hombres sus grandes pechos de minúsculos pezones. La areola era granulosa, su piel brillaba de gotas que corrían por la fina pelusa rubia del vientre. Se tendió y, sin mirar a Dino, retiró su calzón hasta el límite de los dorados rizos púbicos. Paulo le lanzó una furtiva mirada y, volviéndose de espalda, siguió leyendo. «El muy idiota está orgulloso de su mujer, ¡y ni siquiera se la jode!», gruñó interiormente Dino sintiendo que la polla se le endurecía bajo el bañador.


  Se deslizó por la arena para acercarse a Annie, se sentó y mantuvo las piernas abiertas. Nadie estaba lo bastante cerca para descubrir su manejo.


  Annie volvió la cabeza para contemplar los cojones moldeados por la tela y pudo ver que Dino seguía empalmado. Estaba ante él, casi desnuda. Podía sentir su olor cálido, ver las gotitas de sudor en su piel. Se bajó la delantera del calzón y lo sujetó bajo sus velludos huevos, como había hecho antes en el agua. Ella desorbitó los ojos al descubrir el miembro venoso y descapullado, con los grandes cojones levantados por el elástico. Parecía pasmada por su audacia. Sin apartar de ella los ojos, comenzó a masturbarse orando para que Paulo no se volviera.


  Pero aquello no le pareció suficiente. Se inclinó y tomó su mano. Pareció que ella murmurase un reproche, pero le dejó hacer. Su mano se cerró sobre la tensa polla. Dino se mordió el interior de la mejilla para no gemir. No tardaría en gozar. Annie comenzó entonces a cascarle una paja, suavemente, espiando sin cesar a su marido. Sus mejillas se habían coloreado, al igual que su garganta y la parte alta del pecho. Estaba empapada. Soltó por unos momentos la verga para sopesar los cojones. Luego reanudó su vaivén, con la mano cerrada sobre el miembro palpitante. Dino se arqueó, apoyando las manos a su espalda. Le llegó a las narices su propio olor y aquello le excitó más aún. ¿Lo olía ella?


  No pudo contenerse por más tiempo. Un terrible calambre se apoderó de su bajo vientre y el pijo se hinchó más aún, su glande pareció doblar de volumen. Brotó el esperma y el primer chorro, el más potente, salpicó el pecho de Annie. El segundo cayó sobre su vientre, el resto humedeció la arena. Ella se la meneó hasta el final, hasta que la última gota de esperma cayera del dilatado meato hasta sus dedos.


  Luego, de pronto, se levantó y corrió hacia el mar. Dino se puso boca abajo. Apartó la arena manchada por los copos de esperma.


  —Está bien hecha, ¿no es cierto, Dino?


  —Ya lo creo, tienes suerte.


  Paulo le dirigió un guiño y añadió, detestable:


  —Y es una jodedora de mil diablos. ¡Hace veinte años que no paramos!


  «Pobre imbécil», pensó Dino.


  Cuando ella regresó, lavada del viscoso jugo que la había salpicado, recordó a Paulo que debían hacer las compras para la noche y levantaron rápidamente el campo.


  De regreso a casa, Dino y Annie pasaron por la ducha, uno tras otro. Aquella noche, Dino no pudo aprovecharse de su cuñada. Paulo, tras una última llamada telefónica, les comunicó muy alegre que podía quedarse con ellos al día siguiente. Dino maldijo interiormente.


  Después de cenar, Paulo, diciendo que estaba cansado, subió a acostarse. Dino se resignó a imitarle. En su habitación, se desnudó dejando la puerta entornada. Oyó como se abría la de la alcoba de la pareja. Se asomó y vio que Annie, con un picardías de seda rosa, se dirigía al retrete. Se encerró allí y Dino intentó reunirse con ella. A fin de cuentas, la cosa había funcionado cuando era pequeño…, pero ella había corrido el cerrojo. Decepcionado, aguardo, excitándose al oír el chorro de orina salpicando el fondo de la taza, al otro lado de la puerta. Su sexo se hinchó, abrió la bragueta sin botones de su pijama. Por fin se oyó el ruido de la cadena y apareció Annie.


  —¿Qué estás haciendo ahí? ¡No duerme, me está esperando! ¡Pero no soy tonta! ¡Le ha excitado que me vieras con las tetas al aire!


  A Dino le pareció más deseable todavía sin maquillaje, con los cabellos rubios peinados en una cola de caballo. Iba desnuda bajo el picardías. La luz de la habitación permitía entrever sus pesados senos, su vientre llano y su vello rubio. Dino introdujo rápidamente la mano bajo la seda y hundió sus dedos en el surco nalgar. Ella se retorció sin retroceder y dirigió los ojos al bulto y la bragueta entreabierta.


  —¡Basta, no puedo vivir así! Puede llegar…


  Encontró el húmedo ano y lo acarició con la punta del dedo. Ella lanzó un pequeño suspiro, con los ojos clavados ahora en la puerta de su alcoba. Dino siguió más abajo, encontró la carne blanda y viscosa de la vulva. Maquinalmente, Annie metió su mano por la abertura de la bragueta y estrechó entre sus dedos el hinchado glande. Lo oprimió suavemente mientras el sudor perlaba su frente. Dino iba a hundir el dedo en la raja viscosa cuando ella dio la vuelta y se apartó. La polla de Dino emergía de su bragueta, rígida y encorvada.


  —¡He dicho basta, no está bien! ¡Ya hemos ido demasiado lejos!


  La vio dirigirse a su habitación, contempló las nalgas que se balanceaban bajo la seda transparente del picardías. Incapaz de soportarlo por más tiempo, se encerró en el aseo para masturbarse. El olor de Annie flotaba en el lugar y le excitó más aún. La taza conservaba la calidez del contacto con sus nalgas. Se chupó el dedo y encontró el sabor de la vulva de su cuñada. Probó el pegajoso humor y eyaculó sin contenerse, masturbándose con vigor.


  Luego, apenas calmado, salió del retrete. Pasando ante la puerta de la pareja, no pudo evitar aguzar el oído. La cama chirriaba y oyó claramente la voz ronca de Annie. Una serie de jadeos acompasados, sin duda, por los pistonazos de Paulo. La frecuencia se aceleró y, por fin, lanzó un gritito animal, muy agudo, gozando. Dino reconoció a Paulo en el gruñido que se escuchó enseguida.


  Volvió a su habitación y comprobó que seguía empalmado.
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  DINO, a la mañana siguiente, se despertó dando un respingo. Annie, con un corto vestido de playa, estaba junto a su cama llevando una bandeja con el desayuno. Él estaba desnudo bajo la sábana y la tenía muy dura, como cada mañana al despertar. La verga levantaba la sábana. Miró a Annie, olisqueó su perfume y escuchó el ruido del cortacésped en el jardín.


  —Toma, tu café… Son las once.


  Se inclinó para dejar la bandeja a su lado. No parecía muy a gusto y evitaba su mirada. Dino contrajo el bajo vientre, para que su rígida polla se moviera bajo las sábanas y comprobó que la mirada de su cunada se desviaba, furtivamente, hacia allí. Parecía no querer salir.


  —Deja más bien la bandeja en la silla, debo levantarme, tengo ganas de mear.


  Apartó la sábana desvelando su velludo cuerpo. Las mejillas de Annie se ruborizaron, le contempló mientras se dirigía hacia la puerta. La polla de Dino se balanceaba como un metrónomo. Se detuvo en el umbral y la miró.


  —¿No quieres ayudarme a mear, como hacías cuando era chiquillo?


  —¡No, basta Dino! ¡Ahora no puedo jugar a eso! ¡Olvidas a tu hermano!


  Se acercó a ella que dio un paso atrás, con los brazos caídos. Se plantó ante ella, apoyando en su vientre el hinchado glande. Dio dos pequeños empujoncitos con los lomos, para que la punta malva se frotara con el tejido de su vestido.


  —Bueno, bueno, de acuerdo… Pero déjame un pequeño recuerdo…


  —¿No tuviste bastante, ayer?


  —Será el último… ¿Llevas bragas?


  Ella desorbitó los ojos, fingiendo cólera pero sin conseguir ocultar su turbación.


  —¡Claro!


  —Quítatelas y dámelas. Las colecciono.


  —¡No me sorprende de ti, vicioso!


  —¿Y qué?


  Hizo aún unos remilgos, intentó explicar que era una locura y que amaba a Paulo, aunque la abandonara a menudo. Pero Dino seguía frotando su verga contra ella.


  Con el pretexto de apartarla, tomó la rígida polla entre sus dedos.


  —¡Te digo que basta!


  Pero no soltó el miembro que palpitaba en su mano. Le ofreció unas bragas nuevas, pues acababa de salir del retrete y no le parecían muy limpias.


  Sus palabras, entrecortadas por los suspiros, pusieron a Dino a cien. Insistió; precisamente prefería unas bragas sin relentes de lejía. Las mejillas de Annie estaban muy rojas. Soltó la verga de Dino y se levantó el vestido hasta el ombligo. Luego, lentamente, hizo resbalar por sus muslos la prenda, desvelando de nuevo su pubis cubierto de rizos dorados. Él avanzó enseguida y pegó su glande a la carne húmeda, al límite del vello.


  —Toma.


  Se apoderó de las bragas y se llevó el fondillo a las narices. La tela estaba húmeda, olió sin avergonzarse los efluvios de la vulva, un olor a sexo caliente, a meados también.


  —Huele a conejo y también a culo. ¡Tu culo!


  —¡Eres asqueroso!


  Se dio la vuelta, se arregló el vestido y se alejó unos pasos. Tras sentarse en la cama susurró, nerviosa:


  —Ve a mear, te haré la cama.


  Pero Dino se acercó a ella. Su verga estaba justo a la altura de la boca y le pidió que la chupara. Ella agitó la cabeza.


  —¿Quieres que le cuente a Paulo que vienes a traerme el café para verme la polla? ¿Y qué me la has chupado, aunque no lo hagas? Tal vez no me crea, pero tendrá sospechas.


  No creía que aquello iba a bastar, pero Annie separó los muslos, su vestido se abrió lo bastante para que pudiera ver su sexo, los dos labios mayores, blandos, que anidaban entre los rizos más oscuros en aquel lugar. No le chupó. Con una mano sopesó los huevos, manoseándolos. Los dedos de la otra fueron y vinieron a lo largo de la columna de carne que se erguía ante sus ojos.


  —Vamos, apresúrate —susurró—. Paulo va a subir… Tenemos que ir al mercado.


  Dejó que le masturbara con vigor y no vaciló en desabrochar el escote del vestido para levantar los grandes pechos húmedos de Annie y exhibirlos, sacándolos por encima del tejido. Le magreó los pezones y no tardó mucho en sentir un brusco calambre apoderándose de su bajo vientre. Su verga se irguió e hinchó más aún. Contempló la esperma que brotaba salpicando los cabellos de Annie. Ella intentó protegerse con la palma de la mano, pero los chorros viscosos aterrizaron en su mejilla, en sus pechos.


  —¡Puerco! ¡Habrías podido avisarme! ¡Mira, tengo por todas partes!


  Unas gotas blanquecinas caían de sus rubios mechones. Se secó la mejilla con el dorso de la mano. Dino respiró profundamente, para recuperar la calma. Su verga seguía dura y tenía aún ganas de mear. Puso su mano bajo el glande, para recuperar el zumo que seguía rezumando del dilatado meato. Annie sacó un pañuelo de papel de su bolsillo. Ella se levantó. Dino metió la mano entre sus muslos.


  —¡Ahora basta ya! ¡Estás loco! ¡Y yo te lo permito!


  Bajo los dedos de Dino palpitaba la carne blanda y viscosa del sexo de Annie.


  —Estás húmeda…


  —¡Claro que estoy húmeda! Te he magreado la polla y me he excitado. ¡Pero tenemos que dejarlo! ¿Has comprendido?


  No respondió. Tomó el pantalón de su pijama y se dirigió tranquilamente hacia el aseo. Se encerró allí y meó por fin. Su polla se había enrojecido por las nerviosas manipulaciones de Annie. Finalmente fue ablandándose, se puso entonces los pantalones y salió para darse de narices con su hermano que subía del jardín, chorreando sudor, con la camisa marcada por grandes areolas de transpiración.


  —¿Has pasado buena noche, Dino?


  —Excelente. Qué tranquilidad… ¿Y tú?


  Paulo susurró con una obscena mueca:


  —¡Anoche, ni te digo! Estaba desencadenada. Por cierto, ¿la has visto?


  Intentó abrir el cuarto de baño, le gritó a su mujer que le dejara entrar, y también a Dino. Annie dijo que estaba lavándose los cabellos y que esperara. Paulo maldijo y fue a su habitación. Dino regresó a la suya y se bebió el café tibio.


  Una hora más tarde, seguía a la pareja por los pasillos del mercado de Hillion, con un cesto en la mano. Annie llevaba ahora una falda corta de tela vaquera y una blusa a flores. Había peinado sus cabellos en una corta cola de caballo. Dino pasó el tiempo mirando el abultado trasero que danzaba ante él. Sacó varias veces las bragas del bolsillo, hechas una bola en su mano, para olerías.


  Almorzaron y, a los postres, estalló la tormenta. Según Paulo, la jornada se había jodido y pasaron la tarde jugando al scrabble. Dino se divirtió poniendo palabras como «vagina», «pedo» o «raja», que provocaron la hilaridad de Paulo y la turbación de Annie.


  La noche llegó muy deprisa. Durante el aperitivo Paulo bebió varias copas. En la mesa, permitió que Dino le sirviera varias veces vino, pese a las recomendaciones de su mujer. Estaba lanzado y cuando Dino propuso abrir una botella de calvados para acompañar el café, aceptó sin rechistar.


  Mientras iba a buscar a su habitación fotos de su juventud, Dino se quedó en el salón con Annie. También ésta había bebido más de lo acostumbrado, y sus ojos brillaban. No prestaba ya atención a las poses que adoptaba en el sofá, cruzaba y descruzaba las piernas, mantenía los muslos abiertos sin advertirlo. Un ruido sordo les hizo dar un respingo. En el primero, encontraron a Paulo borracho, riéndose como un idiota, incapaz de echarse en su cama. Annie le trató de borracho. Dino le tomó por las axilas y le tendió. En pocos segundos su hermano se durmió y comenzó a roncar con la boca abierta de par en par.


  —Se lo he advertido al muy idiota. No soporta el alcohol.


  Dejaron a Paulo y Annie bajó para apagar las luces. Dino la encontró en el salón, quitando la mesa. Estaba inclinada, volviéndole la espalda, y su falda muy corta desvelaba el interior de sus muslos. Puso la mano en las abultadas nalgas. Ella se volvió rápidamente.


  —¡Déjalo ya!


  —Duerme.


  —¿Y qué? Pero ¿te has mirado? Sin duda te crees irresistible…


  Intentaba herirle o provocarle. Dino había oído en su vida muchos discursos como aquél. No era tan tonto. Prefirió desearle las buenas noches y subió a su habitación. A veces es posible enternecer a una mujer haciéndole ver que sus palabras han dado en el blanco. En realidad, a Dino le importaba un pimiento lo que pudiera pensar Annie. Se desnudó y se tendió por completo desnudo sobre la cama. Oyó que Annie subía la escalera y atravesaba el pasillo. La puerta de su habitación se entreabrió. Ella quedó petrificada por unos segundos al verle así. No estaba empalmado, su verga, ligeramente hinchada, descansaba sobre sus peludas bolas. La cuñada cerró la puerta a sus espaldas y suspiró:


  —No he querido ofenderte…, pero corremos demasiados riesgos. ¡En mi propia casa y con Paulo ahí al lado! Nuestra historia no puede continuar. ¿Vas a reprochármelo?


  Su mirada iba de los ojos de Dino a su sexo. Era, a todas luces, más fuerte que ella. Dino barrió el aire ante él y suspiró:


  —No, no te preocupes. Hala, buenas noches. Me cascaré una paja oliendo tus bragas, eso es todo.


  Ella se dio la vuelta y Dino oyó rechinar la puerta de su habitación. Imaginó los gestos de Annie. Iba a darle una pequeña lección. Se levantó de pronto y recorrió el pasillo hasta llegar ante su puerta. Tenía una erección. Sin hacer ruido, entró. La luna iluminaba la alcoba. Annie se incorporó, en picardías, junto a un Paulo borracho como una cuba. Ella se golpeó la frente con el índice, intentando hacer comprender a Dino que estaba loco. Éste rodeó la cama, Tenía calor, el sudor corría por sus axilas. Tomó una silla, la acercó al lecho y se sentó. Luego levantó con un gesto el picardías de Annie hasta sus pechos. Ella parecía petrificada por tanta audacia. Volvió la cabeza hacia Paulo que seguía roncando ruidosamente.


  —¡Lárgate! —murmuró tensa.


  Pero Dino había posado ya la mano en su húmedo vientre y hurgaba con la yema de sus dedos en los rubios rizos, buscando la arrugada funda del clítoris, El cuerpo de Annie se contrajo cuando pellizcó el endurecido botón. Forzó la mano para infiltrarse entre sus muslos y ella se relajó por fin. Hundió luego su gordo dedo en la viscosa vagina, arrodillándose junto a la cama. Por la ventana abierta, los cálidos olores de la noche llegaban hasta ellos, pero las de sus cuerpos sudorosos le obnubilaban mucho más, Obligó a Annie a girar hacia un lado y abrir los muslos. Hundió su nariz en la entrepierna y lamió, sin contenerse, aquel conejo, olisqueando su aroma a meados y sudor. Aspiró los labios mayores, metió la punta de su lengua en la esponjosa vagina. Su melaza fluía en abundancia. Separó el nacimiento de sus nalgas con los pulgares y probó el ano, de salvaje y amargo sabor. Por pura forma, Annie fingía rechazarle, pero la blandura de su gesto demostró a Dino que todo le era posible. Se incorporó y cogió el picardías haciéndolo pasar por la cabeza de Annie. La muy hipócrita levantó los brazos para facilitarle la tarea. Se inclinó al oído de Dino:


  —En tu habitación, o donde quieras… Pero no aquí… ¡Puede despertarse!


  —Eso es precisamente lo que me excita, ¿a ti no?


  Siguió con sus arrumacos, enervando a Dino, que la arrancó de la cama para tenderla en el suelo. Abrió los muslos, tomó a Annie por el pelo y empujó su rubia cabeza para que la boca se aproximara al glande. Ella sacudió negativamente la cabeza, pero tomó por fin el miembro en su boca. De pie entre los muslos de Dino, se la mamó sin miramientos. Oprimía la punta entre la lengua y el paladar, le lamía por debajo, llenaba el tallo de saliva. Dino se levantó y se sentó a su espalda. Entre las nalgas de la rubia, el agujero del culo olía mucho. Mordisqueó el ano, mientras metía el dedo en la abierta vagina. Cuanto más le lamía el culo, más se contraía la vagina alrededor de su dedo. Lo agitó entre las paredes repletas de savia.


  Se puso por fin de rodillas para frotar su glande a lo largo de la raja y se hundió en ella. La vagina se adaptó a la forma de su miembro, comprimiéndolo con espasmos. Comenzó su trabajo de émbolo. Annie lanzaba ahogados gemidos, se mordía las mejillas y los labios para no hacer ruido. Estaba jodiendo a pocos centímetros de su marido que seguía roncando. Dino se inclinó sobre su espalda y la rodeó con sus brazos para magrearle las tetas. A cuatro patas, Annie sacudía la cabeza y se retorcía. Sus nalgas temblaban cada vez que el pubis de Dino las golpeaba con un ruidito húmedo. Dino se divirtió penetrándola al compás de los ronquidos de Paulo.


  Pero aquella ocasión tal vez no se repitiera nunca y quería probarlo todo. Retiró su verga pegajosa de melaza para apoyar el glande en el ano entreabierto y húmedo. Sujetaba a Annie por las caderas y la sintió crisparse. Ella volvió la cabeza y jadeó con los rasgos deformados por la cólera:


  —¡No! ¡Por ahí no! ¡No lo hagas, cerdo!


  Él apartó su mano y dio un violento pistonazo. Ella no pudo contener un estertor al sentir que el glande forzaba su esfínter. Dino permaneció quieto, aguardando que el culo se dilatara por sí mismo. Sintiendo una ligera cesión, hundió su polla por completo en el ano y, luego, se movió hacia delante y hacia atrás, con el conducto liso y prieto. Sus cojones golpeaban el abierto coño, por debajo, y el ruido húmedo producido por los pequeños choques le excitaba más aún.


  Annie movía la cabeza, se arqueaba cada vez que él la penetraba a fondo. Su esfínter se contraía alrededor del miembro de Dino a una cadencia cada vez más rápida. Cuando eyaculó por fin, ella lanzó un gritito animal. Dino puso su mano bajo su sexo, sobre el baboso coño, y sintió en la palma los espasmos que agitaban la vagina de Annie. Estaba gozando mientras él le llenaba los intestinos de esperma.


  Ella se dejó caer boca abajo, jadeando, con el puño en la boca, mordiéndose los dedos para no seguir gimiendo. Dino rozó con la yema del dedo el ano dilatado que dejaba escapar su jugo blancuzco. Hizo lo mismo en la raja. Ella dio un respingo y se encogió a los pies de la cama.


  Él pasó una noche excelente, relajado como nunca.


  A la mañana siguiente, el último día en su casa, ella le despertó chupándole la polla. Le cabalgó ofreciéndole su culo desnudo bajo el vestido. Él eyaculó lamiéndole el ano, importándole un pimiento el lugar donde pudiera estar su hermano. Ella tragó su esperma, pero él siguió aspirando sus labios mayores hasta que la raja estuvo hinchada y su culo abierto de par en par. Annie gozó a su vez, magreándole el ano. Él aspiró largo rato su espesa savia.


  Por la tarde, se despidió de la pareja y subió a su coche para regresar a París. Por la ventanilla, Annie le gritó:


  —Vuelve cuando quieras. ¡Será un placer!


  Y Paulo añadió, inocente:


  —Sí. Todavía no conoces Bretaña. ¡Vuelve pronto! Realmente será un placer.


  Se lo agradeció mirando a Annie, por unos instantes, directamente a los ojos. Comprobó que no se ruborizaba. Por el camino, olisqueó varias veces las bragas, olorosas todavía, de su cuñada. Tendrían un lugar destacado en su colección.
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  DINO acababa de cumplir treinta y cinco años cuando su madre falleció. Paulo y él decidieron vender la casa familiar.


  Dino se instaló en un antiguo apartamento, en el extrarradio sur. Organizó su vida de un modo distinto. La muerte de su madre le había apenado mucho. Al principio, echó en falta la casa. Pero era demasiado grande para él, y el barrio demasiado tranquilo, ocupado casi únicamente por jubilados.


  Por la mañana, antes de tomar el autobús, se tomaba un buen café en un bar que ocupaba la planta baja del edificio. Lo llevaba una pareja originaria del norte de África. Aunque el portero se mostrase poco amable, su esposa, Nadia, tenía siempre la sonrisa en los labios y una palabra amable para los inquilinos. Era pequeña, redonda, con grandes pechos. No representaba su edad con su rostro de muñeca de labios carnosos y dientes relucientes. Peinaba sus cabellos castaños en un moño, se maquillaba los ojos con un largo trazo negro y llevaba siempre una blusa floreada. Tenía dos hijos.


  Excitaba a Dino porque, varias veces, le había dejado las llaves para que pudieran leer los contadores y una noche, al regresar, se dio cuenta de que había registrado su casa. El cajón donde guardaba las bragas de «las mujeres de su vida» había quedado entreabierto. También la mesilla de noche había sido visitada. Contenía revistas eróticas, algunas muy atrevidas, que encargaba en Alemania y recibía por correo.


  Cierto día, al regresar a casa, había encontrado a Nadia de rodillas en la escalera; no le había oído entrar y agitaba su gran trasero mientras fregaba los peldaños. Un cálido olor a hembra flotaba en el ambiente. Llevaba una ancha falda que moldeaba sus nalgas, el corpiño sin mangas dejaba ver, bajo los brazos, la mata castaña de las axilas, y distinguió el nacimiento de sus pechos que bailaban bajo la tela, terriblemente excitantes. Saltó casi por encima de ella para llegar a su casa y se masturbó recordándola.


  Un martes, cuando Dino se había tomado una jornada de descanso, regresó hacia las once y encontró a la portera sentada en el suelo, lívida, en su rellano. Se preocupó por su estado. Había tenido un desfallecimiento. Con toda naturalidad, le ofreció que se tendiera unos instantes en su casa. Aturdida todavía, Nadia aceptó sin hacerse rogar demasiado. La instaló en su sofá, con un almohadón bajo la cabeza, y le propuso llamar a un médico. Ella se negó. Llevaba sus anchas faldas y el mismo corpiño descotado.


  —He trabajado en un hospital… ¿Puedo ayudar le? ¿Dónde le duele?


  —En el vientre… Unos achuchones… Me avergüenza un poco pedírselo pero… ¿No tiene algo contra el dolor? Voy a tener la regla y, a menudo, lo paso muy mal…


  Dino la dejó sola para buscar en su botiquín un medicamento que pudiera convenirle. La visión de aquella apetecible mujer en su sofá le obsesionaba. Halló un calmante bastante potente. Si no estaba acostumbrada, la dejaría tarumba. La encontró en el sofá, le tendió un vaso de agua y el pequeño comprimido. Podía tomarlo sin temor. Se lo agradeció, se iría en cuanto se encontrara mejor. Y añadió, volviendo rápidamente la mirada hacia él:


  —Los niños comen en el colegio y mi marido no regresa hasta última hora de la tarde.


  Lo había soltado de una tirada, con voz ligeramente temblorosa. No cabía duda, Dino tenía tiempo. Imaginó que ella lo habría previsto todo:


  —Me duele un poco todavía, pero me siento mejor… Más relajada —dijo.


  —¿Dónde le duele?


  —Ahí… Puedo enseñárselo porque ha trabajado usted en medicina…


  Eso era algo que no esperaba. Apartó el corpiño y desabrochó la falda para mostrarle el vientre. Dino sintió que su sexo se desarrollaba en sus calzoncillos. Volvieron a su memoria unos recuerdos, imágenes de situaciones casi idénticas. Ella misma oprimió su vientre por encima del elástico de las bragas.


  —Ahí… Y también más abajo… Pero a veces, tengo punzadas hasta en los pechos… Es muy penoso.


  Dino contuvo una sonrisa al advertir que los dedos de la morena temblaban ligeramente. Veía los rizos que sobresalían de las bragas y algunos pelos que llegaban hasta el ombligo. Nadia le turbaba mucho. Le propuso:


  —Debería quitarse la falda. Le aprieta demasiado…


  —¿Cree usted?


  —Se lo aseguro… Le ayudaré.


  Ella se arqueó para permitirle tirar de la falda, a lo largo de sus muslos. El juego era demasiado excitante para Dino. Contempló el abombado pubis, moldeado por las bragas de encaje blanco. Era fácil adivinar el vello debajo. La morena no se depilaba. El pelo sobresalía en la parte alta de sus muslos. Dino, con la verga medio rígida, en sus calzoncillos, siguió con el juego.


  —¿Lleva usted sujetador?


  —Sí, claro.


  —Mejor será que se lo quite. No se lo ponga cuando tenga esos dolores.


  —¿De verdad? ¿Puede usted ayudarme?


  Le levantó el corpiño y ella se incorporó para permitir que se lo quitara. Los grandes pechos desbordaban el sujetador. El encaje permitía divisar las anchas areolas oscuras, casi negras. Ella se echó las manos a la espalda y pronto estuvo con los pechos desnudos. Luego se dejó caer en el sofá como si el gesto la hubiera agotado. Todo aquello le pareció a Dino demasiado fácil, pero realmente habría sido hipócrita lamentarse.


  Los pesados senos se extendían sobre el busto. Los pezones se fruncían, anchos y granulosos. Las puntas parecían dos fresas negras con el extremo ligeramente agrietado. Casi desnudo ante él, aquel cuerpo exhalaba efluvios de hembra, una mezcla de sudor y de perfume barato.


  —Me da vueltas la cabeza…


  —Es el comprimido. Pronto estará mejor. Veamos, ¿dónde le duele?


  Puso sus dedos en el vientre de la mujer, fingió que la examinaba. Cada vez que la tocaba, ella decía en un suspiro:


  —Sí…, aquí, y también más abajo.


  Puesto que insistía, le bajó de pronto las bragas y pasó sus dedos por el bosque negro del pubis. Ella tenía calor, los rizos estaban húmedos, como la piel. Oprimió y tiró de la carne, junto a la hinchazón del clítoris, oculto por el abundante vello. Los muslos, grasos y unidos, le impedían ver la raja.


  —Separe los muslos.


  Ella no dijo nada y abrió de par en par las piernas. Le mostraba su vulva, cuyo olor acabó de empalmar a Dino. Olía a sexo y a meados. Los labios eran finos, rodeados por velludos rodetes y estaban abiertos en la parte baja de la raja. Dino apoyó allí la yema de su dedo y comprobó que los rizos estaban empapados, pegados en pequeños mechones castaños. La mujer se estaba corriendo, respiraba con más fuerza, parecía de pronto más nerviosa. Dino tuvo una excitante idea y casi se sorprendió.


  —¿Y su orina? ¿Cómo es?


  —Normal…


  —¿No es más oscura que de ordinario?


  —Bueno, sí…


  Él se volvió y tomó rápidamente un vaso grande de whisky.


  —Levántese y agáchese. Vamos a verla.


  Ella le miró y el tono de su voz se hizo más ronco.


  —¿Cómo? ¿Quiere que mee en este vaso, delante de usted?


  —Sí.


  Lanzó un suspiro molesto.


  —¡Qué cosas tiene!


  Pero se levantó y se agachó, con los crasos muslos abiertos de par en par, para colocar el borde del vaso bajo su blando conejo. Los pequeños labios, dos mínimas mucosas oscuras y esponjosas, se separaron en aquel movimiento. Vio él que su vientre se hinchaba y tuvo la impresión de que, anidando entre los castaños rizos, el clítoris se desarrollaba solo. La mujer posó su mano en el pubis y apretó sus carnes blandas para tirar de sus labios mayores y poder ver bien entre sus muslos. Brotaron unas gotas de orina y, luego, un potente chorro cayó en el vaso que pronto estuvo medio lleno. Sin duda la mujer se había aliviado poco antes. Puso los dedos a un lado y otro de la raja e hizo temblar su vulva para que cayeran las últimas gotas.


  Dino, sentado frente a ella, la miraba en silencio, con la verga tensa en sus calzoncillos. El cálido olor de la orina llenó la atmósfera de su salón, mezclado con los aromas del sexo y el culo de la morena. Ella se levantó y le tendió el vaso. Le ordenó que volviera al sofá, con los muslos abiertos. El vaso estaba caliente en la mano de Dino. Fingió examinar su contenido y lo aprovechó para olerlo. Se tomaba su tiempo. La portera aceptaría, no cabía duda, la continuación. Dejó el vaso en una mesilla y volvió a su lado. Palpó de nuevo los bordes del sexo. Los rizos estaban empapados de humor y meados.


  —No tiene demasiada importancia…


  Ella lanzó un breve gemido cuando separó sus labios mayores con el índice, para que se deslizara en su interior. Entró sin ningún trabajo. Ella se arqueó y todos los músculos de su cuerpo se pusieron rígidos. El interior de su coño estaba caliente y esponjoso.


  —Oh, basta… ¿Y yo acepto todo esto…? Estoy loca…


  Hizo resbalar su dedo hacia delante y hacia atrás, palpando las paredes empapadas de secreciones. Posó la otra mano sobre los grandes pechos, los magreó mientras miraba su dedo que corría por la abierta almeja. Más abajo, las prietas nalgas ocultaban el ano, pero sobresalían algunos pelos que bastaron para excitarle más aún.


  —¿Se siente mejor? ¡Está usted muy húmeda!


  —Sí… ¿Sabe usted…? El otro día vi sus bragas… Sus revistas guarras… Y me volví loca… Tengo que marcharme.


  Mientras lo decía, introdujo la mano entre los muslos de Dino y le apretó el sexo y los cojones a través del pantalón.


  —No dejo de pensar en usted… Es tan vicioso… Si mi marido lo supiera…


  —Pero follan, ¿no?


  —Después del nacimiento del pequeño, ya no… Estoy segura de que hay otra mujer.


  «Si se trata de un sueño, que dure lo más posible», se dijo Dino deslizándose sobre las rodillas para acercarse a ella. Le levantó una pierna y pasó por debajo la cabeza para lamerla. El potente olor se le subió a la cabeza. Pegó la boca a la viscosa raja y metió la punta de la lengua en la dilatada vagina. Ella, siempre hipócrita, murmuró acariciándole la cabeza:


  —Oh, no, eso no, ¿no le da vergüenza? ¡Si sigue así voy a gozar!


  Él le separó las nalgas y metió la lengua entre ellas para lamer el ano. Dino adoraba aquel olor acre.


  —Es usted un guarro, mi marido nunca me lo ha hecho. Pero ¿cómo puede…? No estoy limpia…


  —¡Lo prefiero!


  —¡Oh, qué vicioso es usted! ¡Estaba segura!


  Se humedecía, las mejillas y el mentón de Dino estaban embadurnados de secreciones. Se levantó y se bajó, juntos, los pantalones y los calzoncillos. Ella desorbitó los ojos al ver aquel sexo rígido y descapullado, los grandes huevos velludos.


  —¿Qué quiere hacer, señor Dino? ¡Estoy casada!


  Sin embargo, dejó que la pusiera boca abajo, dobló las rodillas por sí misma, para ponerse a cuatro patas en el sofá, con el gran culo al aire. Él separó las prietas nalgas y pasó su miembro por el surco nalgar. El ano, de oscuros bordes, se entreabrió ante ese contacto. Él inclinó su polla hasta que la puso en contacto contra el agujero vaginal de la portera. Su glande se untó con el jugo de la raja y se hundió en ella de golpe. La mujer dio un respingo y su vagina se contrajo alrededor de la polla que le hurgaba el sexo. Dino salió varias veces de ella para inclinarse y lamer el liso ano. Cada uno de los golpes sacudía aquel cuerpo como una oleada y lo hacía temblar del culo a los hombros.


  Sintió que la vagina se ceñía más aún a su miembro. La mujer se retorció gimiendo y tuvo un potente orgasmo. Él no había eyaculado. Ella gruñó: sigue…, vamos. Córrete…


  No se privó de ello y estalló tras unos cuantos vaivenes más. Luego la vio vestirse. El comprimido no parecía ya hacer efecto y los supuestos dolores estaban olvidados. Se puso el corpiño y se abrochaba la falda cuando recogió las bragas tendiéndoselas a Dino.


  —Creo que las colecciona.


  —Sí.


  —Es usted perverso…


  La miró mientras se marchaba y olió las bragas empapadas aún de melaza y del aroma de su peludo culo.


  Durante los siguientes días, comprobó que sabía mantener su sangre fría. Al día siguiente de su visita, el marido se había caído y se había roto el brazo. De baja por enfermedad, permanecía todo el día en la portería mirando la televisión. De ese modo, ella le dio cada noche la correspondencia, con una sonrisa cómplice, y cada noche Dino se masturbaba, enfebrecido, con las bragas de Nadia en las narices.


  El marido volvió al trabajo un mes más tarde. Cierta noche, al llegar, encontró la portería a oscuras y subió de cuatro en cuatro la escalera, para encontrarse con Nadia sentada en un peldaño, un poco antes del rellano. Le aguardaba con las piernas abiertas, sin bragas.


  —Tengo tiempo… No regresará antes de las diez… ¿Vamos a tu casa, vicioso?


  —¡No, aquí!


  La visión de su peluda entrepierna, de su raja abierta ante los rojos bordes de su vagina, le excitaba tanto que se arrodilló ante ella y le levantó la falda.


  —¡Estás loco! ¿Y si alguien baja la basura?


  Pero le dejó hacer, de pie, con la falda arremangada. Él lamió el ofrecido conejo. Ella misma se quitó el corpiño desnudando sus pechos. Dino se embriagaba con sus aromas cálidos y pimentados, lamiendo el ano. Se abrió la bragueta, sacó la polla y se hundió en ella con violentos pistonazos. Pero, de pronto, la portera se puso rígida. En el rellano superior, sobre sus cabezas, una pareja salía y llamaba el ascensor. Su hijo corría y escucharon los pasos que resonaban en las baldosas. Dino siguió hurgando en la viscosa vagina de la portera. De pronto, ésta murmuró aterrorizada:


  —¡Para, para, nos está mirando!


  En lo alto de los peldaños donde se encontraban, el niño les miraba con fijeza. Apareció su madre que iba a buscarle. Abrió unos ojos como platos al descubrir a la portera con los pechos al aire y las piernas abiertas, y a Dino junto a ella, jodiéndola. Quedó muda de pasmo mientras Dino, excitado por la presencia de una vecina que le parecía bonita, eyaculaba en el coño de Nadia. Había visto la mirada de la mujer clavada entre los muslos de la portera, en su miembro hundido en el peludo sexo. El marido se impacientó, había llegado el ascensor y mantenía la puerta abierta. La mujer y el niño se marcharon. El chirrido de la cabina cubrió el lamento de Nadia, incapaz de contener el orgasmo que la sumergía. Luego se quedó allí, con los brazos colgando, los muslos abiertos, la falda arremangada y los pechos desnudos. Le faltaba el aliento. Dino se levantó, oprimió su pegajosa verga para que brotaran las últimas golas de esperma y se vistió. Nadia estaba terriblemente obscena con aquella pose. De su sexo, que parecía un fruto maduro agrietado, en medio de los pegajosos rizos, brotaba el jugo de Dino.


  Por fin se incorporó.


  —Nunca he sentido tanta vergüenza. ¡El chiquillo y la mujer! ¡La veo cada día! ¿Y si se lo dice a mi marido?


  —¡Claro que no!


  Ella no se atrevía a confesarlo, pero había tenido un orgasmo especialmente intenso por las mismas razones que Dino.


  A continuación, Dino se encontró a menudo con la vecina. Ella bajaba, cada vez, los ojos evitando su mirada. Y cada vez Dino se divertía hablándole de cualquier cosa, alabando su modo de vestirse.


  Otro día, al regresar del trabajo, se detuvo para coger la correspondencia en la portería. Nadia estaba sola y tenía unas furiosas ganas de joder. Dino la poseyó en el lecho conyugal. Era algo que adoraba. Eso le daba realmente la impresión de estar robando la mujer de otro. Ella insistió en que la porculizara y eyaculó, sin remordimientos, entre sus nalgas. Luego se limpió el sexo con la sábana, ante la mirada escandalizada de Nadia. Pero muy pronto se rió y, entre dos lengüetazos al pene todavía hinchado de Dino, dijo:


  —No importa… ¡Duermo del otro lado! Cuando joda, oleré la sábana pensando en tu polla. ¡Mi marido quedará pasmado viéndome tan excitada!


  No volvió a ver a Nadia. Unos días más tarde, encontró la portería cerrada y supo que la pareja se había marchado a toda prisa. El rumor decía que la portera había sido sorprendida en el sótano, jodiendo con el soltero del primer piso.


  Se instaló otra pareja, gente de edad.


  Una noche, Dino se entretuvo sacando todas las bragas del cajón. Las había de todos los tamaños y todos los colores. Algunas conservaban el perfumo de las cálidas intimidades que las habían empapado durante largas horas. Pero las más antiguas ya no olían a nada. Dino decidió colocar sus trofeos en pequeñas bolsitas de plástico, herméticas, como las que sirven para conservar alimentos, esperando que mantuvieran por más tiempo sus olores.


  Mirando su colección, Dino dio con unas bragas que le habían sido muy útiles, con las que se había masturbado mucho tiempo. Eran unas de las primeras y, sobre todo, eran un recuerdo memorable.


  Se desnudó por completo, se tendió en la cama y olió el pedazo de tela mientras se masturbaba. Tuvo la impresión de viajar por el tiempo, pues el recuerdo le parecía reciente.


  Las bragas pertenecían a la muchacha que había vivido en la casa vecina, hacía de eso veinte años. Claire era una rubia alta, de largos cabellos, rostro fino, con un aire angélico de primera comunión. Pero aquella moza no era ya una palomita…


  Dino se durmió con las bragas en la mano y soñó con Claire.
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  DINO acababa de festejar sus dieciséis años cuando se instalaron unos nuevos vecinos. Una familia realmente especial. Cada sábado, cada domingo, iban a misa elegantemente vestidos. Su hija Claire, a sus diecisiete años, seguía llevando faldas largas, altos calcetines blancos y se cruzaba regularmente sobre el pecho una chaqueta azul oscuro. Ataba sus rubios cabellos con una cinta, cerraba sus blusas hasta el último botón. Dino la descubrió muy pronto en el instituto, donde acababa de integrarse en una clase superior a la suya. Siempre solitaria, hablaba poco con las otras chicas, se quedaba leyendo en su rincón. Y sin embargo, todo aquello era sólo fachada… Cierto día, la madre de Claire, a pesar de que trabajaba durante el día, llamó a la verja de la casa de Dino en compañía de otras dos mujeres para intentar vender una biblia con encuadernación de cuero a la madre de Dino, que les hizo comprender con firmeza que no estaba interesada. Los padres de Dino eran católicos, aunque no practicaran.


  En su clase, había un tipo al que Dino detestaba, Eric, un perfecto pretencioso. Alto y moreno, con los ojos azules, iba al instituto en moto y ligaba con todas las chicas. Una tarde, durante el recreo, Dino fue a los aseos del piso inferior. Allí se dio de narices con Eric y Claire saliendo de un retrete. La muchacha se arreglaba la blusa y tenía las mejillas arreboladas. Eric le dirigió a Dino un guiño cómplice y la muchacha bajó la mirada.


  Aquel descubrimiento obsesionó a Dino durante unos días. Aquella chica tan vigilada, que tan mojigata parecía, era en realidad como las demás, tal vez peor. Imaginó a Eric magreándole los pechos, lamiéndole la entrepierna mientras ella mantenía las piernas abiertas por encima de la taza. Desde entonces, Dino sólo pensó en una cosa. Poseer a la muchacha, robársela al imbécil de Eric. Quiso la casualidad que se sentara cerca de éste último en la clase de mates. Dino aludió muy pronto a Claire, informó a Eric que vivía frente a su casa. El tipo moreno, como estaba previsto, no tardó en pavonearse.


  —Salgo con ella… ¡Joder, está muy buena! ¡Y es de un vicioso…! Lo intenté sin demasiadas esperanzas. Se dice que es una «meapilas». Pero, cagüendiós, ¡qué guarra! El otro día, cuando nos encontraste en el cagadero, acabábamos de joder. Ella me lo pidió y no me hice rogar. ¡Le llené el coño! Se comporta como una monja, pero en cuanto le enseñas la picha se baja las bragas y te ofrece el conejo.


  —¿De verdad?


  —¿Por qué voy a engañarte?


  Dino tuvo que admitir que tenía razón. Su reputación hablaba por él. Se contaba que durante un guateque, al que Dino, como de costumbre, no había sido invitado, habían sorprendido a Eric en la habitación de los padres, con dos muchachas que se la estaban chupando. No. Eric no era de los que exageraban. Eso quedaba para los tipos como Dino, que no interesaban a las chicas y se inventaban historias que nadie creía.


  Dino comenzó a fantasear seriamente sobre Claire. Desde su ventana la veía, a veces, en traje de baño, cuando hacía buen tiempo, en su jardín, donde pocos meses antes la madre de Michel, su antiguo amigo, se mostraba casi desnuda. La muchacha era turbadora, con sus pechos redondos, su vientre plano, su fina cintura y sus largos muslos. Con los gemelos de su padre, Dino comenzó a mirarla a hurtadillas y a masturbarse con la mano libre. Le fascinaba. Parecía tan gazmoña, tan mojigata. Era más excitante así, todavía, imaginarla desnuda mientras se la jodían. Para Dino, aquel cuerpo de piel blanca era entonces el más hermoso y deseable que había conocido nunca.


  Se cruzó con ella varias veces por la calle y le dirigió siempre un breve saludo. Ella respondía bajando la mirada, esbozando una tímida sonrisa. Cierta noche, le preguntó por Eric, que no iba a clase desde hacía una semana. Dino sabía que el joven «don juan» tenía la gripe, pero se trataba de una provocación. La moza se detuvo en seco y le miró de arriba abajo.


  —¿Por qué me preguntas eso? Está en tu clase, ¿no es cierto?


  —Sí, pero como sé que salís juntos…


  La muchacha miró a su alrededor, inmediatamente inquieta, y murmuró apretando los dientes.


  —¡No te refieras nunca a eso! ¡Y habla en voz baja, estamos cerca de mi casa! ¡Si mis padres lo supieran, me matarían!


  Dino añadió, seguro de sí mismo y deseando sorprender a aquella chica tan especial:


  —Tiene suerte, ese Eric. También a mí me gustaría tocarte las nalgas o las tetas.


  Tanta audacia la dejó pasmada y le dijo, con la boca deformada por el asco:


  —¿Tú? Pero ¿te has mirado? ¿Qué edad tienes?


  —Dieciséis años.


  —¡Yo no soy una chiquilla!


  Dio media vuelta y la vio caminar con rapidez dirigiéndose a su casa.


  A continuación, advirtió un cambio en el comportamiento de Claire. De buenas a primeras, al principio, evitaba su mirada cada vez que se cruzaban por la calle o en el instituto. Luego le miró cara a cara, con una sonrisita de superioridad. Sin duda se sentía orgullosa de excitar así a los muchachos. Seguramente creía que Dino se sentía muy pequeño ante ella. Pero no era así. Dino sabía ahora que podía conseguir sus fines. Y, sobre todo, tomar su revancha sobre aquella muchacha tan hermosa que le consideraba un imbécil.


  Adquirió la costumbre de esperarla, cuando terminaban las clases, luego, como por casualidad, se hallaba en la acera de enfrente y se reunía con ella camino de casa. Poco a poco, ella consintió en hablarle, vigilando sin cesar a su alrededor.


  —¿De qué tienes miedo?


  —Si mis padres me ven con un chico, me darán una paliza.


  El camino de regreso se había convertido en una costumbre. Dino aludió varias veces a Eric y Claire evitó el tema. Tenía una buena razón, Eric la había abandonado para salir con una morena, bastante alta. Finalmente, confesó a Dino que no le había gustado ser abandonada. Lo lamentaba. Dino se mostró comprensivo. Ella le contó entonces cómo vivía, con unos padres muy religiosos, en una atmósfera asfixiante. Nada le estaba permitido. Ninguna salida, ninguna compañera salvo las hijas de los matrimonios amigos. Muy tontas, decía Claire, se bañaban en agua bendita. Tenía miedo de sus padres, que le infligían severos castigos a la menor falta. Trabajaban todo el día, pero ella no podía evitar el temor de ser sorprendida si se tomaba alguna libertad. Dino se divirtió recordando la escena del retrete del instituto. Allí, la muchacha podía entregarse, lejos de todo el mundo.


  Era la época del examen de selectividad. Dino no tenía clases mientras durasen las pruebas y se quedó en casa buena parte de la semana, acechando a Claire por la ventana, vigilando las horas en que los padres salían y llegaban. El padre no volvía para comer, pero la madre sí.


  De este modo, cierto día, hacia las tres de la tarde, se dirigió a la casa de enfrente. Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta, sin calzoncillos. Sabía, porque había entrado muchas veces allí, cómo abrir la reja sin que rechinara. Lo hizo. Claire no estaba en el jardín. Llamó y ella entreabrió la puerta.


  —¿Dino? ¿Qué quieres?


  —Vengo a hablarte de Eric…


  —Eric… ¡Basta ya de ese tema!


  Se quedó en el umbral, mirándola a los ojos. Claire echó una ojeada a su alrededor, rápidamente, y abrió la puerta de par en par.


  —¡Entra deprisa! Si te vieran y alguien se lo dijera a mis padres…


  No se lo hizo repetir. Ella le llevó por el pasillo y le preguntó qué quería Eric de ella. Dino, con el corazón palpitante, reconoció que había inventado la excusa para estar a solas con ella. Se había excitado como nunca y tenía la verga rígida bajo los pantalones. También Claire llevaba pantaloncitos cortos y un jersey ceñido, muy corto, que dejaba desnudo su vientre plano y su ombligo, perfectamente redondo. Olía a la fritanga de la comida, que ella había tomado con su madre, dos horas antes, pero había también un olor más animal, el del sudor y el perfume de Claire. La muchacha tenía calor, su piel blanca brillaba de transpiración y unas areolas adornaban el jersey en las axilas. Dino pensó rápidamente en sus bragas, que debían de estar húmedas, y se decidió. Se abrió la bragueta y mostró su gran sexo a la rubia, que retrocedió dos pasos, con los ojos desorbitados fijos en aquel miembro casi rígido. Oprimió él la base del glande y tiró del carnoso prepucio, para descapullar. La muchacha miró el extremo malva e hinchado de Dino.


  —¿Estás loco?


  —¿Me la tocas? ¿Me enseñas las tetas y el coño?


  —¡Cretino! ¡Lárgate o grito! ¿Y si se lo contara a mi madre, eh?


  Realmente, la muchacha le estaba sirviendo el asunto en bandeja.


  —¿Y yo? ¿Quieres que les cuente a tus padres, a los curas, que follas con Eric en el retrete del instituto? Por mí, si quieres, ya puedes gritar.


  —¿Cómo lo sabes?


  Ella no sabía ya qué actitud adoptar, con los ojos clavados en el miembro, rígido ahora, casi vertical. Su cerebro debía funcionar a toda velocidad. Dino sospechaba lo que estaba pensando: «¡Eric se lo ha contado todo! ¡Y me ha abandonado por la morena! ¡Y éste puede contárselo todo a mis padres!». De pronto, se mostró decidida.


  —¿Quieres joderme? ¿Es eso? Pues entonces, ven. ¡Para mí eres un mocoso!


  Le arrastró por el pasillo y se encontraron en el cuarto de la lavadora, una estancia grande y húmeda que daba a la parte trasera del jardín, fuera de la vista de los vecinos. Había dos grandes baldes metálicos junto a una lavadora, de viejo modelo, y ropa colgando de un hilo de nylon que atravesaba la estancia. Olía a humedad, a colada. La muchacha parecía impaciente por terminar, pero Dino podía adivinar por el brillo de sus ojos que no todo era comedia. Le hizo frente y siguió mirando de reojo la verga tensa que salía de su bragueta. Dijo en voz muy baja, en voz más seca todavía:


  —Tú primero. Ponte en pelotas.


  Dino lo hizo sin esperar. Pero no se quitó las sandalias. El suelo era de tierra batida.


  —¡Caramba, qué gordo estás, Dino! ¡Y eres peludo como un mono! ¿Crees que me excita verte la polla y los cojones? Claro que es bastante grande para tu edad…, pero no muy larga… ¡La de Eric es enorme comparada con la tuya!


  Si creía que así iba a aflojársela, lo tenía claro.


  —Ahora tú.


  —¡Cerdo!


  Se quitó el jersey por encima de la cabeza y se bajó los pantalones, quedándose en bragas y sujetador ante él. Dino se tocó maquinalmente; ahora le importaba ya un pepino lo que ella pudiera pensar. El sujetador era demasiado pequeño, los pechos sobresalían por arriba, pegados el uno al otro. Las bragas eran pequeñas y moldeaban un abombado pubis. No sobresalía pelo alguno. Claire le miró a los ojos, intentando hacerle creer que actuaba con la mayor naturalidad del mundo, y se desabrochó el sujetador. Sus pechos eran de un blanco lechoso, la areola apenas visible, muy clara. Pero los pezones estaban hinchados, casi lisos. Introdujo los dedos bajo el elástico de las bragas y se las quitó de pronto arrojándolas, con el pie, en una silla a un metro de ellos. Permaneció así, con los muslos algo separados, naturalmente arqueada, firmemente plantada sobre sus nerviosas piernas, con las manos en las caderas. Dino descubría por fin el pubis cubierto por un corto y estrecho vello dorado, y las nalgas, dos pequeños globos altos y muy prietos. Como los pechos, eran de un blanco lechoso. Levantando la nariz, le miró de arriba abajo:


  —¡Bueno! ¿Te gusta?


  —Pse.


  —Lo que estás haciendo es asqueroso. Lástima que tengas que llegar a esto para magrear a una chica. Si lo hubiera imaginado, nunca te lo hubiera dicho. Te creía simpático, un buen compañero. No eres más que un puerco, como los demás. Sólo os interesa mi coño.


  —Súbete en la lavadora y abre las piernas.


  ¿Había creído ella que llegarían hasta el final? Estaba claro que no, pues pareció pasmada.


  —¿Ahí? ¿Encima?


  Dino no respondió. La muchacha trepó y mantuvo los muslos apretados, sujetándose con los brazos tendidos sobre la máquina, uno a cada lado de su cuerpo juvenil.


  —Si no me hicieras este asqueroso chantaje, otro gallo cantaría, ¡cerdo!


  Dino se aproximó y dejó de tocarse. Su tensa verga se había vuelto muy sensible. Sólo había penetrado a Sylvie, la madre de Michel, y además a toda prisa. Tenía ahí una nueva ocasión y no pensaba gozar demasiado pronto. Sin embargo, en el fondo de sí mismo adivinaba que la cosa no iba a durar.


  Orgullosa, con el aire provocador de la que cree aún poder sorprender, abrió de pronto los muslos revelándole la almeja. Los labios estaban abultados y llenos. Apenas tenía pelo. Dino se inclinó agachándose ante el exhibido coño. No pudo evitar chuparlo.


  —¡Pero…! ¡Estás lamiéndome! ¡Te aviso de que acabo de ir al retrete!


  Los melindres de la rubia le importaban un comino. La carne era blanda y estaba viscosa del licor que le humedecía la boca. Separó los jugosos labios con la punta de la lengua y lamió como un perro. Por aquel entonces eran un novato. La muchacha olía a hembra, a meados y a jabón. Su conejo desprendía una calidez que le excitaba mucho. La chica había cerrado los ojos y aguantaba sin inmutarse los torpes chupetones. Mordisqueó los labios blandos y rojos, y exigió:


  —Enséñame el culo.


  —¡Eres verdaderamente asqueroso!


  Por mucho que adoptara aquel tono, Dino sabía ahora que estaba excitada. Ella puso sus manos bajo las nalgas y se dejó caer hacia atrás, apoyando la espalda en la máquina, su raya se abrió. Ante Dino apareció el ano, un minúsculo ojete, rodeado de pliegues, sin pelo alguno. Hundió su lengua entre los dedos de Claire que sujetaban las nalgas abiertas y el orificio. La muchacha se retorció, incapaz de seguir mostrándose fría ante tanto vicio.


  —¡Qué vicioso eres para hacer algo así! ¡Eso hiede!


  Él se irguió por fin, frotó su duro miembro con ira la raja, apoyó el glande en el borde de la entreabierta vagina que dejaba ver su baboso interior, donde la carne era de un rosado casi rojo. Se hundió entonces en ella y la muchacha lanzó un suspiro ronco, como un lamento. Por fin podía saborear la deliciosa sensación de una melosa vagina alrededor de su sexo. Era cálida y se ceñía a su polla. Claire se incorporó de pronto, se agarró a sus velludos hornillos y clavó su mirada en la de Dino, falsamente desdeñosa.


  —¡Te gusta, eh, cabroncete! Vamos, córrete en mí si quieres… Me importa un comino… Me deja indiferente… ¡Ni siquiera siento tu polla!


  Pero cuanto más la empitonaba él, más jadeaba ella. Cerró por fin la boca y Dino lo agradeció. Se inclinó para contemplar su verga que iba y venía en la intimidad de Claire, le magreó los pechos. Estaban húmedos y eran firmes. Los sopesó, pellizcó los pezones claros. Todo su velludo cuerpo temblaba con sus pistonazos. Y, de pronto, no pudo evitar el roce. Era como si el resto de su cuerpo no existiese va, como si sólo fuera un sexo. Sus cojones le escocían. La muchacha levantó la cabeza y, con la boca crispada en un rictus nervioso, exclamó:


  —¡Pero te estás corriendo! ¿No has podido contenerte?


  Dino sintió que su sexo se encabritaba en aquel guante de carne ardiente. Se vació a largos chorros. Ella olvidó su altivez y se agarró al muchacho. Adelantó incluso el pubis saliendo al encuentro de los últimos pistonazos. Respiraba con fuerza, lanzaba agudos gemidos mordiéndose el labio. Luego se dejó caer hacia atrás, con los brazos en cruz, sobre el helado esmalte de la lavadora. Se sujetaba los pechos, los comprimía. Dino retiró, por fin, la verga hinchada todavía a pesar de la eyaculación. El esperma brotaba aún a grandes gotas del irritado meato.


  Ella colocó entonces la mano sobre su raja y giró sobre sí misma para encogerse. Murmuró con una vocecita:


  —Lárgate ahora. Y no vuelvas nunca. No sé por qué te lo he permitido. ¡Si no fuera por mis padres!


  Dino se vistió y recogió las bragas antes de marcharse. Pasó buena parte de la noche masturbándose y oliéndolas. Todos los aromas se reunían allí, los del sexo, un picante olor a sudor y meado, pero también los de su culo, más animal. Eyaculó antes de dormirse y se masturbó de nuevo al despertar, antes de ir al instituto.


  En los siguientes días, se cruzó varias veces con Claire por la calle, pero ella nunca se detuvo para dirigirle la palabra. La encontraba en el instituto, en el patio, entre dos clases. Y cierto día, viéndola entrar en el retrete de las chicas, se acercó a la puerta y al comprobar que estaba sola y entraba en una cabina, se abalanzó y la empujó para cerrar la puerta a sus espaldas.


  —¿Estás loco? ¡Esto es el instituto! ¿Y si nos cogen?


  —¿Te lo preguntabas con Eric?


  Pegada a la pared de desportilladas baldosas, ella le permitió que deslizara su mano bajo las faldas. Metió los dedos bajo la goma de las bragas y le introdujo de inmediato uno en la vagina. Ella sudaba, su raja estaba húmeda, babeante de humor. Aplastó la boca contra la suya. Primero ella intentó escapar de aquel beso, apartando la cabeza, pero finalmente cedió. Algunas chicas habían entrado en los servicios. Él le chupó la lengua, luego le dio la vuelta y la obligó a inclinarse hacia delante. Levantó su falda descubriendo las nalgas. Le bajó las bragas, del mismo modelo que las otras, y no pudo evitar lamerle el ano por unos segundos. Introdujo su dedo, de pronto, en el pequeño orificio fruncido. El contacto, alrededor de su dedo, del conducto húmedo y liso se la puso muy dura. Ella volvió la cabeza para fusilarle con la mirada y él sacó el dedo de su ano para lamerla un poco más. Olía más aún que la última vez y lo prefería. Plantó al buen tuntún el sexo entre los muslos de la rubia que se agarraba al distribuidor de papel. Su glande resbaló por los muelles pliegues, pero acabó hundiéndose sin problemas. Tras algunos vaivenes, el ardiente contacto del coño en su miembro le provocó enseguida el placer. Pero estaban también las chicas, tan cercanas, contándose el día mientras meaban en los retretes contiguos. El ruido de su nutrido chorro salpicando las tazas aceleró más aún su orgasmo. Creía reconocer a una de ellas, de su clase, y la imaginó agachada, con los muslos abiertos de par en par mientras se aliviaba. Eyaculó sin miramientos en el sexo de Claire olisqueando el aroma de las nalgas de la chica, aturdido.


  Cuando las otras chicas se hubieron marchado, dejó a la rubia en la cabina, para que recuperara el aliento mientras fabricaba un improvisado paño íntimo con unas hojas de papel.


  Se aproximaba el fin de curso. Claire se marchó el primer día de vacaciones. No volvió a verla hasta septiembre. Y entonces, supo por su madre que la muchacha estaba interna en un colegio religioso y sólo volvería a casa un final de semana de cada dos.


  No se la jodió nunca más. Pero muchos años más tarde recordaba, aún, a aquella muchacha que le insultaba, se burlaba de él pero, de todos modos, gozaba. A veces encontraba, en el sexo de alguna rubia, aquel olor y el sabor untuoso de su melaza. Y entonces, eyaculaba siempre muy deprisa.
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  DINO tuvo la sorpresa, cierta noche, de recibir una llamada telefónica de su antiguo colega Fernand invitándole a pasar la velada del día siguiente en su casa, en compañía de su mujer.


  A partir de entonces, Dino sólo pensó en Martine, la turbadora pelirroja a la que había estado a punto de joderse la última vez. Hacía tiempo ya que no tenía noticias de Fernand. Durante los últimos meses sólo se llamaban por teléfono de vez en mando.


  Conduciendo hacia el domicilio de la pareja, Dino imaginaba un excitante encuentro, tanto más cuanto su hijo, Laurent, no estaría en casa. La velada iba a ser tranquila, pero ¿cómo quedarse a solas con Martine, como la última vez?


  En cuanto llegó pudo comprobar que Martine no había olvidado en absoluto su último encuentro. Le dio unos besos en la mejilla mucho más intensos que de costumbre, mientras le agradecía las flores que le había traído. Luego, en el salón que seguía siendo muy feo, con una copa en la mano, se divirtió con la huidiza mirada de la mujer. Aquella noche hacía frío y la pareja había encendido la calefacción. Reinaba en la estancia un suave calorcito. Sentada junto a él, Martine estaba especialmente excitante. Se había cortado su melena pelirroja, un corte «a la garçonne» que le sentaba muy bien. Llevaba una falda corta y una ancha blusa sin mangas que se abría sobre sus pechos cuando se inclinaba.


  Charlaron y a Dino le excitaron aquellos muslos pecosos, mientras recordaba las nalgas blancas y los lechosos pechos de Martine, su recortado vello, su sexo de gruesos labios, sus pezones malva. Al segundo bourbon, a hurtadillas de su marido, ella abrió un poco los muslos, sólo para que Dino pudiera comprobar que, si no llevaba sujetador, tampoco se había puesto bragas. El alcohol la liberaba y a Dino le extrañó su insistente mirada, que le provocaba.


  Ante el espectáculo de su raja, fugazmente exhibida, le costó seguir la conversación de su amigo. Martine parecía especialmente excitada. Sus pezones abultaban bajo la blusa. A Dino le pareció sentir en su lengua el amargo sabor del ano de Martine, el gusto picante de su coño, mientras Fernand le servía otra copa. La mujer se levantó para ir a buscar un paquete de cigarrillos y Dino estuvo a punto de perder su sangre fría cuando, a espaldas de su marido, tiró del escote para enseñarle un pecho. Luego, volvió a sentarse junto a su marido, abrió aún más los muslos y, como si tal cosa, encendió un cigarrillo, Miró varias veces la bragueta de Dino y se pasó la lengua por los labios. Él la encontraba especialmente obscena, excitante. ¡Qué lástima que Fernand estuviese allí!


  Un estofado a la borgoñesa hervía suavemente en la cocina. Fernand se ausentó un instante y Martille lo aprovechó para abrir de par en par sus muslos. Introdujo entre ellos una mano para tocarse la raja y se hundió un dedo ante las narices de Dino, cuyo sexo comenzaba a dolerle en los exiguos calzoncillos. La pelirroja hizo ir y venir su dedo entre sus blandos labios mayores, los retiró luego mostrando su vulva abierta de par en par y brillante de secreciones. Sin decir palabra, antes de que Fernand volviese, la mujer se levantó y apoyó rápidamente su dedo húmedo en los labios de Dino, para hacerle saborear su melaza.


  No tuvo tiempo de chuparle el índice, Martine había vuelto ya a su lugar y al hilo de sus anodinas frases. Era de una inesperada audacia. Sus mejillas apenas se habían ruborizado.


  Dino se excitó especialmente al pasar, ante Fernand, su lengua por los labios húmedos de secreción. La conversación llegó a los coches antiguos. Fernand contó recuerdos del viejo automóvil de su padre… Martine le propuso de pronto:


  —Fernand, enséñale la foto de cuando eras pequeño… Ya sabes, aquélla en la que das la mano a tu madre, junto al coche… Estabas tan mono.


  Fernand reflexionó.


  —Me gustaría, pero no sé dónde la tengo.


  —En la caja. Arriba. Ve a buscarla…


  —¿Arriba, estás segura?


  El corazón de Dino se aceleró. La mujer había encontrado un modo de alejar por unos momentos a Fernand. ¿Qué intentaría para excitarle más aún? Vio cómo Fernand salía de la estancia. Martine se levantó enseguida y se acercó a Dino. Cambió el disco que estaba sonando inclinándose más tiempo del necesario. La falda ascendió hasta las nalgas que estaban justo a la altura del rostro de Dino; la mujer aguzó el oído, oyó a su marido moviéndose por el piso y, poniéndose las manos en las nalgas, se arremangó para exhibir su culo desnudo.


  —Méteme un dedo, pronto…


  El olor de aquella intimidad logró que Dino se estremeciera. Tendió la mano, pellizcó el ano orillado de carne rosada. La piel era cálida y estaba húmeda. Martine abrió más los muslos, se mantenía arqueada e imploró en voz baja:


  —Pronto… ¡Méteme el dedo en el coño! Rápido, vicioso…


  Sin más dilaciones, plantó rápidamente su dedo entre los grandes labios viscosos. Hurgó enfebrecido en aquella vagina. Ella se retorcía de placer mientras ponía en el lector un nuevo CD. Su sexo era cálido, las esponjosas paredes estaban muy cerradas, pero se abrían en cuanto él movía un poco el dedo, aspirándolo profundamente. Se arriesgó a inclinarse un poco y lamió las nalgas de Martine, embriagándose con el olor a especias del culo que florecía ante sus ojos. Por desgracia, no tuvo tiempo para chuparlo. Martine dio un paso hacia un lado, bajándose rápidamente la falda. Se oían por las escaleras los pasos de Fernand. Volvió al sofá y tuvo la caradura de suspirar, dirigiendo a su esposo una amorosa mirada:


  —He puesto este disco… ¿Recuerdas?, lo escuchamos tantas veces el día en que nos conocimos…


  Fernand la miró riendo:


  —¡Qué cursi llegas a ser!


  Enseñó a Dino la fotografía y éste tuvo buen cuidado de cogerla con la mano izquierda. La otra estaba todavía húmeda y pegajosa por la melaza de Martine. Ésta se levantó para ir a la cocina y Fernand lo aprovechó para preguntar en voz baja:


  —¿Qué te parece ahora?


  —Muy hermosa como siempre, y muy amable.


  Fernand siguió en tono confidencial:


  —No sé qué le ocurre ahora… Si le hiciera caso, tendría que jodérmela mañana y tarde.


  —Tienes suerte.


  A Dino le importaba un comino la vanidad de Fernand.


  De pronto, oyeron a Martine maldiciendo en voz alta:


  —¡Oh, no! ¡No puede ser cierto!


  Fernand se reunió con ella rápidamente. Dino aguzó el oído.


  —¡Qué tonta soy! He olvidado comprar pan.


  —¡No importa! Quedaba un poco, ¿no?


  —Casi nada, mira… ¿No quieres ir a buscar un poco mientras pongo la mesa?


  Dino estaba seguro de que lo había hecho adrede para alejar a Fernand unos minutos. Éste se puso la chaqueta y se excusó; volvía enseguida. Martine salió de la cocina y, por la puerta, Dino la vio besar tiernamente a su esposo. ¡Qué perversa podía ser! En cuanto su marido se hubo marchado, se levantó la falda más arriba de sus nalgas. Sujetando el tejido en la cintura, dijo con voz ronca:


  —¡Tenemos diez minutos!


  Dino la miró plantada ante él, segura, con el coño al aire y las manos en las caderas.


  —¿Me deseas? ¡Demuéstramelo!


  Sin esperar más, se bajó la cremallera de la bragueta y extrajo su rígido miembro. Ella se inclinó y se lo metió, febril, en la boca. Se la mamó sin ambages y bastaron unos segundos para que el miembro se desarrollara por completo entre el paladar y su lengua. Metió entonces la mano en la apertura del pantalón, buscó los cojones y los sacó. Atrapados por la estrecha bragueta, emergieron con dificultad, redondos, con la piel tensa en la base del velloso sexo. Ella se puso a horcajadas.


  —Ven, me has excitado mucho…


  Él impidió, sin embargo, que se le sentara inmediatamente encima. Colocó las manos en sus muslos abiertos y la obligó a adelantar el pubis. Sacó la lengua y lamió con rapidez la chorreante almeja. Con las manos en sus hombros, apartó ella el rostro de Dino de su entrepierna, metió una mano por debajo, para mantener la polla en vertical, y dobló las piernas para empalarse. Dino se agarró a sus caderas y no tuvo que hacer el menor esfuerzo. Ella subía y bajaba, acompasando las penetraciones. Tiró de la blusa e hizo que los pechos salieran por el escote, desnudándolos con impudor.


  —Chúpame los pechos… Pronto… Voy a gozar…


  Sus palabras eran entrecortadas por gemidos y profundos suspiros. Sus pechos lechosos se balanceaban ante las narices de Dino. Aspiró él los morados pezones, olisqueó el picante aroma de las axilas de Martine. Se movía ella tanto y con tanta fuerza que el glande chocaba, en las profundidades de la vagina, contra la hinchazón del útero. La funda de carne que envolvía su sexo se hacía más estrecha, palpitante. A Dino le parecía que ella estaba lamiéndole el miembro con la vagina.


  —Estoy gozando… Quiero que goces… Quiero sentir tu jugo…


  La orden era inútil. Dino eyaculó sin miramientos, clavado en las profundidades de la mujer. Martine tuvo su orgasmo, inmóvil sobre él, arqueada, con la cabeza echada hacia atrás y el pecho sobresaliente. Lanzó una serie de grititos ahogados y, por fin, rodeó con sus brazos la cabeza de Dino, abandonándose contra él, agotada por la violencia del goce. Los pechos parecían haber aumentado de volumen y Dino se ahogaba entre ellos.


  —Alarga el brazo… Allí… Toma unos pañuelos de la caja…


  Ella colocó la mano entre sus muslos y se levantó mientras mantenía sus dedos en la raja, para impedir que el esperma cayera en los pantalones de Dino. Metió entre sus muslos una bola de pañuelos de papel y corrió al cuarto de baño. Dino se secó el pene y olisqueó. Sintió el olor íntimo de la pelirroja, mezclado con el sexo y el sudor. Se abrochó la bragueta y se secó la frente. Luego, intentó tranquilizarse, pues su corazón se había desbocado. Se sirvió un nuevo trago de bourbon. Martine regresó, con unos platos en las manos. Parecía haberse recuperado antes que él. Se había sujetado el pelo en la nuca, en una pequeña cola de caballo pelirroja, y demostraba una sorprendente calma. Estaba sacando los cubiertos de un mueble cuando se abrió la puerta de entrada. Reapareció Fernand. Dejó el pan en la mesa y se instaló en el sofá. Viendo el vaso lleno de Dino, soltó una carcajada:


  —¡Caramba! No te aburres cuando yo no estoy…


  Evitando la irónica mirada de Martine, Dino se excusó y llenó el vaso de Fernand.


  La cena fue muy bien y Martine no se mostró turbada. No parecía la misma, aquella mujer que Dino había conocido unos años antes. ¿Dónde es taba la tímida muchacha de entonces?


  Al separarse, Martine pidió a Dino que la esperara. Tenía que bajar la basura y le acompañaría. A Fernand le pareció bien, claro está. Tomaron el ascensor y, sin perder un instante, en cuanto la puerta se cerró, él le dio la vuelta pegándola contra la pared. Metió la mano entre sus muslos y hundió el dedo en su culo. La pelirroja soltó un largo suspiro al sentir el índice hurgando en el ano.


  En el vestíbulo, abrió ella la puerta del reducto de la basura y lanzó allí la bolsa. Luego se agachó y bajó la cremallera de la bragueta de Dino. Se la mamó con tanta energía que eyaculó en su boca en unos segundos. Ella bebió el esperma hasta la última gota, apretando el miembro de la base hasta el meato para obtener el máximo. Antes de partir, le besó en la boca y se burló, exageradamente perversa:


  —Subo enseguida… Estoy segura de que está esperándome, en pelotas en la cama, con la polla al aire. Siempre es así cuando bebe un trago. ¡Y yo tengo el coño ardiendo!


  Por el camino, Dino se pasó el tiempo olisqueando sus dedos. El uno olía a culo, el otro a humor y meados. Se detuvo unos segundos en una calle deserta para arreglarse los calzoncillos. La tela se pegaba al meato y aquello le irritaba. Tomó por los muelles del Sena, con el cristal bajo, circulando despacio.


  De regreso a su casa, concilio el sueño enseguida. Pero su noche estuvo llena de conejos pelirrojos, grandes pechos lechosos y peludas rayas.
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  DINO seguía trabajando en su empresa de distribución de pastelería, en la zona industrial de Rungis. Del servicio de facturación había pasado al servicio de entregas. Compartía ahora un gran despacho con François, Laurent y Simone. Aunque asumía las funciones de jefe de oficina, se limitaba a supervisar sin mostrarse autoritario. François y Simone estaban en la empresa desde antes que él, Laurent acababa de ser contratado.


  De la misma edad aproximadamente, Dino y François simpatizaron enseguida. A Dino le gustaba aquel tipo alto y flaco, de negros bigotes, siempre dispuesto a hacer un favor. Pero François era viudo, estaba solo como él y no era, realmente, el tipo ideal para pasar una buena velada. Ambos hombres comían juntos, a mediodía, en la cantina del establecimiento, y a veces tomaban una cerveza en el café del Pont de Rungis, por la tarde, antes de separarse.


  Un día, François advirtió la insistente mirada de Dino a una hermosa morena del departamento de contabilidad.


  —¿Estás mirando a Sandrine?


  —Ya lo creo, ¿has visto qué culo y qué tetas? ¿Qué edad debe de tener? Apenas treinta años…


  —Te excitas en balde. Sandrine es tortillera.


  La noticia dejó a Dino pasmado. ¿Cómo era posible que una moza tan guapa sólo se interesara por las mujeres? Su primera reacción fue de incredulidad pero, poco a poco, fue acercándose a Sandrine para saber algo más. Su jefe había encargado a la muchacha los errores en la facturación y, naturalmente, acudía a menudo a ver a Dino, para efectuar ciertas comprobaciones. Dino ocupaba una mesa algo retirada, en un rincón de la sala donde trabajaban los demás, a cuyo alrededor habían puesto unos tabiques aislantes. ¡Por algo era el jefe de departamento! Así pues, cuando Sandrine bajaba, podía discutir tranquilamente con ella. Nació entre ambos cierta amistad. Dino hizo lo que pudo para facilitar el diálogo. No tenía éxito con las chicas guapas y nada esperaba de una tortillera, si François decía la verdad. Sin embargo, al saber por boca de la muchacha que le apasionaban los peces y tenía en su casa tres grandes acuarios, se apresuró a leer libros sobre el tema e inventó enloquecidas historias para complacerla.


  Sandrine se convirtió en una excelente compañera. Dino se acostumbró a tomar el café con ella y, a veces, comían juntos ante las miradas insistentes y algo burlonas de otros colegas. Pero se necesitaba algo más para turbar a Dino. Una noche, tuvo una revelación.


  En la empresa habían instalado un sistema de horario variable. Aquella noche, Dino se había quedado solo en la oficina. Había terminado tranquilamente su trabajo y tomó el ascensor para bajar al aparcamiento del sótano. Cuando se dirigía a su coche, vio a Sandrine subiendo en su Ford Fiesta rojo. Se disponía a dar un rodeo para despedirse cuando vio a otra muchacha esperando en el automóvil. Su corazón se aceleró al ver que se besaban enfebrecidas en la boca. De modo que François no mentía. Sandrine arrancó pasando cerca de Dino. Su compañera era fina, muy bonita, con largos cabellos castalios. Parecía muy joven.


  Por la noche, en su habitación, Dino se masturbó olisqueando dos bragas distintas e imaginándose en la cama con Sandrine y su compañera. En los días sucesivos, volvió a ver a esta última cuando venía a buscar a Sandrine al trabajo. No eran del mismo tipo. Imaginó que el «hombre» de la pareja debía de ser Sandrine, la mayor. Era de una belleza casi agresiva, pero no se maquillaba, llevaba el cabello siempre recogido en un moño y raras veces olía a perfume. Llevaba siempre camisas a cuadros, masculinas. La otra, por el contrario, llevaba siempre una falda o un vestido y el pelo suelto, el rostro maquillado y los labios pintados de rojo.


  Aunque no tuviera esperanza alguna de realizar su fantasía, Dino siguió simpatizando con Sandrine y admirando sus conocimientos sobre peces del mundo entero. Soñaba con penetrar en la intimidad de la pareja, conocer a la otra muchacha, tan hermosa y de tan dulce apariencia. Un día, le dijo no sin doble intención:


  —Voy a comprar un acuario, pero no sé qué modelo elegir.


  —¡Venga esta noche a cenar a casa! ¡Le enseñaré mis instalaciones! Tengo dos acuarios grandes y uno más pequeño… ¡Así podrá hacerse una idea!


  —Con mucho gusto.


  Sandrine le dio su dirección, una casa en las afueras, en Courbevoie. Luego añadió, directa:


  —No vivo sola.


  Dino, sin perder la sangre fría, dijo que estaría encantado de conocer al compañero de Sandrine. Ésta rectificó:


  —Estoy con una chica. Nunca me han gustado los hombres. ¿Le molesta?


  —¡En absoluto!


  Con el corazón palpitante, conoció a Lydia, la muchacha que había divisado varias veces en el aparcamiento. La casa estaba amueblada con sencillez pero con gusto. De las paredes del salón colgaban unos magníficos y pequeños cuadros, pintados sobre seda y, sin duda, de origen asiático, que representaban peces de vivos colores. Sandrine había consagrado toda una habitación, un antiguo lavadero, a sus peces. Allí, en un lugar húmedo y de luz tamizada, había tres acuarios. Dino se felicitó de poder reconocer varias especies.


  Como había supuesto, Sandrine hacía las veces de dueña de la casa, mientras Lydia se encargaba de la mesa, de la comida y de la comodidad del invitado. No debían de acudir a menudo hombres a aquella casa, pensó Dino. Lydia le excitaba más que Sandrine. Dejaba a su paso un olor empolvado, un perfume de lujo sin duda, era femenina de los pies a la cabeza y tenía veintiún años. Al revés que su compañera, tenía un hermoso par de pechos que danzaban, libres, bajo su blusa clara. Cuando se movía, era posible adivinar sus hinchados pezones. Su talle era fino y su natural combadura se veía acentuada por sus altos talones. Su redondeado trasero enloquecía a Dino. No veía, bajo la delgada falda, las huellas de unas bragas e imaginaba que no las llevaba. Fingió varias veces escuchar la aburrida conversación de Sandrine mientras sus pensamientos estaban en otra parte. Las imaginaba desnudas a ambas, lamiéndose la entrepierna, metiendo los dedos en todos los orificios. Habría dado lo que fuera para asistir, aunque fuese sólo una vez, a semejantes retozos.


  Pasó el tiempo. Dino compró un acuario y se interesó, a su pesar, por los peces. Se procuró, gracias a las direcciones de Sandrine, especímenes originales, de gran belleza, e invitó a las dos chicas a pasar una noche en su casa, antes de llevarlas al restaurante.


  Sentía que ambas estaban muy unidas, pero con el transcurso del tiempo advirtió que sus relaciones eran menos tiernas. Sandrine hacía, a la menor ocasión, reproches a su amiga. Cierta noche, cuando Dino las había invitado de nuevo al restaurante, le pareció estar en una situación que conocía muy bien, la del amigo de la «familia», al que podía confiarse todo sin temor. Sandrine había ido al aseo y Dino, dulce y comprensivo, se preocupó por sus cambios de humor. Lydia se abandonó:


  —Es culpa mía… No soy una verdadera tortillera, ¿sabes? Me gustan los dos, vamos. Antes de estar con Sandrine, estaba con un chico. Y el tipo no quiere dejarme tranquila. La otra noche, llamó a casa con una excusa cualquiera. ¡Y Sandrine no es tonta! Se puso como una fiera.


  Dino se permitió preguntarle si seguía sintiendo algo por aquel tipo, afirmando, claro está, que aquello no era cosa suya.


  —Sí y no… Bueno, a ti puedo decírtelo, a veces le encuentro a faltar… Ya sabes, entre dos mujeres la cosa es limitada… Sexualmente, quiero decir…


  Luego soltó una risita, tomó un trago de vino, miró a su alrededor para comprobar que Sandrine no estuviese de vuelta y lanzó, con los ojos brillantes, como asombrándose de su audacia:


  —Hay días en que me falta su polla… Los dedos o un consolador, están bien, pero un sexo palpitante, es mucho mejor…


  Puesto que hablaba con una pizca de temor en el tono, Dino se mostró más curioso. Una muchacha capaz de confesar que soñaba en una gran polla podía revelarlo todo. Aludió a las súbitas cóleras de Sandrine, y Lydia inclinó la cabeza:


  —Me da miedo… La amo, pero si supiera que la engaño, sería capaz de arrancarme los ojos.


  —¿La engañas?


  —¡No! Bueno, una vez, hace un mes, acepté joder con aquel tipo… Fíjate, ¡y ahora me extraño de que siga buscándome!


  La súbita llegada de Sandrine puso fin a la conversación. Las imágenes se atropellaban en la cabeza de Dino y se había empalmado. Cuando llegó el momento de despedirse, mientras Sandrine se había alejado ya, Lydia le dijo al oído que esperaba que mantendría la boca cerrada. Puso una cara tan convencida que la muchacha quedó absolutamente tranquila.


  Más tarde, Dino se excitó con esa situación. Siempre les había robado las mujeres a los demás, a los hombres. ¿Sería capaz de repetirlo con la mujer de otra mujer? La original variante le obsesionó por mucho tiempo.


  Una noche, cuando era ya muy tarde y acababa le cenar en casa de las dos muchachas, inventó una avería del coche. Con toda naturalidad, Sandrine le propuso dormir en el sofá. Habría podido pedir un taxi por teléfono y se alegró de que no se le hubiera ocurrido a nadie.


  Sandrine le encontró un ancho camisón y le hizo con dos sábanas una improvisada cama en el sofá, luego, ambas se eclipsaron. Él se desnudó y se puso el camisón. Se acostó con la polla al aire, excitado por el hecho de pasar la noche en casa de las muchachas. Allí, en su cama, tal vez estuvieran ambas desnudas en el lecho, lamiéndose.


  Una hora más tarde, seguía sin dormir. Tenía unas ganas furiosas de deslizarse por el pasillo para escuchar tras su puerta. Dicho y hecho, de puntillas. El suelo estaba embaldosado y no había razón alguna para que adivinaran su presencia. Un rayo de luz pasaba por debajo de la puerta. Aguzó el oído y se extrañó de escuchar tan bien a Sandrine:


  —Bueno, ¿apagamos? ¿Has terminado ya el libro?


  —Sí, está muy bien…


  Dino percibió incluso el ruido del interruptor. Luego, casi enseguida, la dulce voz de Lydia:


  —No, déjame… Tengo la regla… No, mis pechos no, ya sabes lo sensibles que están cuando la tengo.


  —¿Me lames, entonces?


  —Si quieres…


  Y se excitó escuchando los gemidos, apenas contenidos, de Sandrine. Fueron haciéndose más frecuentes hasta convertirse en un estertor. Cuando estaba gozando, la morena ordenó a Lydia:


  —Mueve más deprisa el dedo… Métemelo a fondo en el culo… Sí, sigue con mi clítoris. ¡Chúpalo más fuerte!


  Y un jadeo de goce puntuó su orgasmo. Dino había evitado masturbarse. Oyó chirriar el lecho y, casi enseguida, Lydia susurró:


  —Ahora duerme… Voy a cambiarme la compresa y a mear… Chuparte me excita, ¿sabes?


  Dino estaba atrapado. Nunca tendría tiempo de volver al salón, en la otra punta del pasillo. Se dio la vuelta y entró en el cuarto de baño. Tomó una toalla para fingir que estaba secándose las manos. Lydia se encerró en el retrete. Él escuchó el chorro cayendo en el agua de la taza. La muchacha salió del retrete y el corazón de Dino se aceleró al verla empujar la puerta. Estaba de pie, con el camisón que Sandrine le había prestado, que le llegaba apenas más abajo de los cojones, y su rígida polla lo levantaba. Lydia llevaba una tentación transparente que apenas si cubría las desnudas nalgas. Dino descubrió los pechos grandes y firmes. Las areolas eran anchas, bastante claras e hinchadas como si fueran tetinas. Más abajo, bajo el vientre plano, el vello castaño era un perfecto triángulo que cubría el abombamiento. Dino permaneció unos segundos hipnotizado y Lydia se inmovilizó ante él.


  —¿Ah, estás ahí? —dijo sobreponiéndose.


  —Me he lavado las manos…


  No intentó nada. Sandrine, en la habitación contigua, podía aparecer y su entendimiento se habría acabado. Lydia empujó con el pie la palanca de un cubo y dejó caer una bolsa de papel blanco. Luego se dio la vuelta, ofreciéndole las nalgas desnudas mientras tiraba en un cesto para ropa la bola de algodón que tenía en las manos. «Las bragas del día», pensó Dino excitado. La muchacha abrió la farmacia y sacó una nueva compresa, intentando ocultarla.


  —¿No te acuestas, Dino?


  —Sí, sí…


  Ella fue a reunirse con su amiga, no sin haber lanzado antes una última ojeada a su bajo vientre. Dino corrió hacia la basura, soltó una delgada franja de papel engomado y descubrió en la bolsita arrugada una compresa usada. La olisqueó sin insistir y prefirió registrar el cesto de la ropa. Encontró las bragas de Lydia, tibias todavía de haber sido llevadas. Las tomó. De regreso en el salón, las examinó más atentamente y no descubrió ninguna huella de sangre. Le habría disgustado. En cambio, venteó un cálido olor de nalgas que aumentó su erección. La entrepierna, por delante, estaba empapada de humores. La probó con la punta de la lengua. El aroma era salvaje, el sabor meloso. «Incluso con la compresa, se ha humedecido como una puerca mientras chupaba a su amiga», se extasió Dino.


  Se masturbó por fin en el retrete, incapaz de aguantarse por más tiempo.


  En los siguientes días, buscó en vano un medio de provocar a Lydia. Tenía que conseguirlo al menos una vez. Desde que se habían cruzado en el cuarto de baño, no había vuelto a comer en su casa. Y, sin embargo, la había turbado, lo sabía.


  El azar vino en su ayuda. El patrón de la empresa convocó de improviso, una tarde, a todos los empleados del departamento de Sandrine. La tortillera llamó a Dino para pedirle que avisara a Lydia de que iba a llegar con retraso. La reunión podía ser larga.


  Dino encontró a Lydia en el aparcamiento, en el coche de Sandrine, leyendo una revista. Llevaba una falda corta, una camiseta azul celeste y, estaba claro, nada de sujetador. La informó del contratiempo de Sandrine y la invitó a esperar en su coche, escuchando unas cassettes. Ella aceptó con toda naturalidad. Apenas instalados, Dino estacionó un poco más lejos, en un rincón aislado.


  —Así no tendrás problemas… Si un empleado nos ve y se lo dice a Sandrine…


  —¡Pero ella te conoce!


  —En cambio, no todos me conocen aquí.


  Lydia admitió que tenía razón. Al abrigo de las miradas, excitado por el olor a hembra de Lydia, Dino disminuyó la música y se volvió hacia ella para agarrarle un pecho. Esperaba enojadas protestas y la actitud de Lydia le sorprendió. Siguió apoyada en el respaldo, dejándose magrear. No llevaba sujetador y tenía el pecho firme, con los pezones duros. Volvió a palparlos, posó la mano en los húmedos muslos, bajo la falda. Ella volvió hacia él los ojos, curiosamente tranquila.


  —Hace mucho tiempo que esperabas eso, ¿no es cierto? ¿Fuiste tú el que se llevó mis bragas, la otra noche?


  —Sí.


  —Pues entonces hazlo y no se lo digas nunca a Sandrine. Me excitó verte empalmado en el cuarto de baño.


  El hecho de que no ofreciera resistencia alguna estropeó un poco el placer de Dino. Ella abrió los muslos y se dejó tocar el viscoso conejo. No llevaba bragas. Hundió un dedo en la carne blanda y hurgó en la empapada vagina. Ella se retorció en el asiento, pero dijo de pronto:


  —Para que me la casquen tengo ya, todas las noches, a Sandrine. Lo que necesito es una buena polla. Ven, pasemos detrás.


  Se encontraron en el asiento trasero y ella misma abrió la bragueta de Dino para extraer la blanda verga. Le sorprendía no estar empalmado. Pero las condiciones habituales de su placer no eran aquéllas. Sin embargo, cuando ella se inclinó descapullándole el glande de un solo golpe, sintió un hormigueo de los testículos hasta el meato. Y cuando ella se metió la polla en la boca para chuparla, enfebrecida, no pudo controlar su erección. Tendiendo el brazo, levantó la falda para descubrir sus nalgas y magrear el ano. Ella se arqueó cuando, tras haber tanteado un poco en el húmedo surco, le hundió el dedo mayor en el culo. Jadeando, ella le pidió que se incorporara un poco para poder bajarle los pantalones, luego le hizo abrir los muslos y hundió entre ellos el rostro para besar los cojones. Gimió:


  —Ya basta… No puedo más… Necesito una polla en el coño, ¡así!


  Se puso a horcajadas y ella misma dirigió su sexo para empalarse en él. Dino saboreó la sensación de la funda de carne ardiente alrededor de su miembro. Levantándole la camiseta, comprimió los firmes pechos, los aspiró luego y lamió las moradas puntas. De los senos, húmedos de sudor, emanaba un olor ácido, más fuerte que el perfume de Lydia. Los mordisqueó mientras ponía las manos bajo las nerviosas nalgas de Lydia para magrearle de nuevo el culo. Era preciso que la muchacha hablara, que comentase, y aquello excitó definitivamente a Diño.


  —Qué grande es tu polla… ¡Oh, me llena!


  Lydia se movía cada vez más deprisa. Dino no pudo contener por más tiempo su eyaculación. Se vació en largos chorros y pegó su boca a la de la muchacha para chuparle la lengua. Ella lanzó tal grito que Dino dio un respingo, súbitamente inquieto. Pero estaban solos. La vagina de Lydia se agitaba llena de espasmos y le pareció que su viscoso coño le aspiraba como una boca ávida de esperma.


  Al día siguiente, Sandrine fue tan amable como de costumbre. No sospechaba nada y Lydia no se lo había contado.


  Luego, un día, Sandrine estalló en la oficina, rompiendo a llorar. Lydia la había abandonado la víspera. Dino se sorprendió a medias. Estaba convencido de que la muchacha había vuelto con su antiguo amigo. De hecho, no era así. Lo había abandonado todo para marcharse con una mujer alta y rubia de su misma edad, una muchacha a la que solían recibir en su casa. Entre dos sollozos, Sandrine se lamentó:


  —¿Te das cuenta? Una amiga, una chica en la que tenía toda la confianza… Aprovecharse de una situación así es asqueroso, ¿no?


  Él asintió, molesto.


  —Tú eres un verdadero amigo, nunca me lo habrías hecho…


  Luego, aunque la moral no fuera su fuerte, Dino se sintió menos cómodo ante Sandrine.
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  DESDE hacía algún tiempo, Dino no se sentía ya bien en la empresa. Pero se acercaba a los cuarenta y cambiar no era sencillo. Cierto día, su colega François le explicó, en el café, que un buen compañero le ofrecía un importante cargo en su negocio, pero que iban a ascenderle en su empresa. No sabía cuál de las dos perspectivas elegir.


  Dino aprovechó la ocasión y le ofreció un acuerdo: si François podía enchufarle para entrar en el negocio de su amigo, Dino podía sugerir a su patrón que François asumiera su cargo de jefe de departamento.


  Fue así como entró en una pequeña fábrica de muebles, del distrito decimotercero, dirigida con mano de hierro por la mujer del patrón, que se ausentaba a menudo para firmar contratos en el extranjero. A sus cuarenta y cinco años, era todavía muy atractiva. De talla mediana, siempre muy maquillada, cada mañana debía de ducharse con Guerlain. Con las caderas abundantes, muy morena, tenía un pecho exuberante, pesado, y un excitante trasero, a pesar de su pubis demasiado ancho. Su nombre era Simone, y todo el mundo la llamaba Madame Simone, lo que hacía pensar más bien en la directora de un burdel. Siempre con una impecable permanente, el rostro empolvado y los labios rojos, se pavoneaba por la empresa, hacía arrumacos ante la menor mirada, como si su simple paso provocara en todos los hombres de la casa furiosas erecciones. Se había casado con el patrón diez años antes y su esnobismo sonaba a falso. Dino habría apostado a que había sido cajera de supermercado o vendedora de perfumería, antes de que le tocara el gordo.


  Dino tuvo su propio despacho, una secretaria —una solterona bigotuda— y dos empleados para administrar las pagas, contratar empleados y ser un jefe de personal digno de ese nombre. Los patronos se mostraban amables con él, el amigo de François. Pero a veces, por su tono, comprendía que a fin de cuentas era un simple empleado, como los demás. Sin embargo, Dino tenía cierto poder sobre el resto del personal. La suerte de muchos dependía de su voluntad, y aquello le hizo mostrarse más seguro de sí mismo. Por una vez, dominaba. Todas las mujeres de la empresa le dirigían anchas sonrisas. Pero se mostraban amables porque era el jefe de personal, no porque gustara, y él lo sabía perfectamente.


  Su despacho estaba junto al de la patrona. Por la puerta acristalada podía ver las idas y venidas en la antecámara de Madame Simone. Advirtió así, muy pronto, que cuando el patrón estaba de viaje por la otra punta del país, o había salido al extranjero, un joven mozo, Manuel, acudía regularmente a visitar a la patrona a la hora de comer. Dino se quedaba en el despacho y pocas veces salía. Comía un emparedado y leía un poco mientras aguardaba el regreso de los demás.


  Cierto mediodía, fingió que salía del despacho, volvió sin hacer ruido sobre sus pasos y escuchó a Madame Simone a través del delgado tabique.


  —¡Manuel, pequeño, chúpeme un poco más, excíteme! No soy una perra a la que se penetra sin contemplaciones. Habrá corrido el cerrojo, ¿verdad?


  —Sí, señora.


  —Muy bien, muchacho. Prosiga. Eso es, meta un poco más la lengua… Algún día será jefe de reparto, ¿sabe usted?


  Las sospechas de Dino se confirmaban. Aguardó unos instantes y aguzó el oído.


  —¡Madame Simone, me enloquece usted con su peludo culo y sus grandes tetas!


  —¡Qué grosero y vicioso es! ¡Sólo piensa en chuparme las nalgas! Vamos, pequeño, penétreme pronto, voy a gozar. ¡No! ¡Cerdo! ¡Por detrás no! ¡Por delante, como todo el mundo!


  Dino permaneció un rato más deleitándose con los gemidos de la patrona, luego volvió a su despacho. Tenía una furiosa erección, pero aguardó a que se marchara el mozo para ir al retrete y aliviarse. Su empleo era ideal para enterarse de todo en la empresa. Consultó los libros, los archivos, y comprobó que todo era del patrón, incluso la casa. Como había adivinado, la mujer era una advenediza. El marido no era un hombre fácil y pensó que, en caso de divorcio, a Madame Simone sólo iban a quedarle los ojos para llorar.


  Cierta mañana, recibió una llamada telefónica de Manuel. Estaba en cama, enfermo, y no podría ir a trabajar. De todos modos, esperaba poder reincorporarse a la mañana siguiente. Dino, hipócrita, le aconsejó que pensara ante todo en su salud.


  A mediodía, cuando todo el mundo había salido a comer, abandonó su despacho de puntillas, excitado como nunca, y se acercó con el corazón palpitante a la puerta de la patrona. Era exactamente la hora. Dio tres golpes, como hacía Manuel. Luego, tras haber escuchado la respuesta de la mujer, empujó la puerta y la dejó entreabierta.


  El espectáculo que le esperaba le excitó más aún. Madame Simone se había quitado la eterna chaqueta del traje y llevaba una blusa muy abierta, sin sujetador. La seda era tan fina que vio las anchas areolas oscuras y los hinchados pezones. Ella cruzó inmediatamente los brazos ante sus pesados pechos.


  —¿Señor Dino? ¿Qué desea?


  —¿Tal vez esperaba usted a Manuel?


  El mero hecho de hablar de Manuel privó a Madame Simone de todas sus armas. Dino le informó de que estaba al corriente de sus relaciones con el mozo, que les había oído a través de la puerta y le preguntó si el patrón estaría muy contento de saber que su mujer se daba el lote con un empleado, quizás con otros muchos. Aquel rostro maquillado de muñeca se descompuso al escuchar las amenazas de Dino. Podía perderlo todo, o conservarlo si se mostraba inteligente. Dino adivinó que reflexionaba a toda velocidad. Contorneó la mesa tras la que estaba sentada y descubrió la negra falda del traje chaqueta, ya muy levantada sobre los muslos. Llevaba medias, la falda dejaba al descubierto las ligas.


  —¿Qué desea, dinero?


  —No. Levántese y quítese la falda y las bragas. Luego abra las piernas.


  Ella le miró y Dino pudo leer en sus ojos la sorpresa, pero también cierta turbación. Le imaginaba venal, no vicioso…


  —Mi marido nunca creería sus historias. Le despedirá.


  —¿Y si las cree?


  Un pesado silencio se instaló entre ambos. Ella intentó aguantar la mirada de Dino, pero terminó bajando los ojos. Desabrochó el corchete de su falda y la dejó deslizarse por sus muslos. La corta blusa no ocultaba las bragas rosas, bordadas. Descubrió el pubis moldeado por la tela, de la que no salía pelo alguno. Sin embargo, el vello parecía espeso. Los muslos eran abundantes, las caderas algo gruesas. Exhalaba un perfume embriagador.


  —Las bragas.


  —No sé cómo puedo aceptar algo así. ¡Me da asco, cerdo! —dijo con voz sorda.


  Metió las manos de largos dedos adornados con anillos bajo el elástico de sus bragas y se las quitó lentamente, aguantando su mirada. Levantó mucho la pierna, desvelando así su sexo. Su vulva estaba depilada en los bordes, a uno y otro lado de los dos labios arrugados y malva. Eran más carnosos en la base de la raja, de un malva oscuro. Le tendió las bragas.


  —Debe ser usted de los que se masturban con ellas, ¿no? Tenga, para esta noche.


  ¿Podía leer sus pensamientos? Tomó la tela húmeda y se la puso en el bolsillo. Ella apoyó el pie en el sillón y se izó sobre la mesa. Sentada en el borde, como él deseaba, abrió los muslos para desvelar, a plena luz esta vez, su hinchado sexo. A pesar de Guerlain, Dino venteó un pimentado aroma a sudor y meados.


  —¿Bueno? Saque usted la polla y terminemos de una vez.


  Dino conocía el horario y le quedaban todavía más de veinte minutos. Se instaló en el sillón, lo acercó a los muslos enfundados en negro. Con el rostro a la altura del sexo entreabierto, hundió su nariz en los pelos púbicos. El vello era denso, muy rizado y espeso. Halló allí una humedad que le excitó más aún. Pegó su boca al sexo y separó con la punta de la lengua los labios mayores empapados de secreción. La mujer se estremeció al contacto de su cálida lengua con la vulva y gruñó:


  —Eso es, tómese tiempo, lámame. ¿Se cree irresistible?


  El coño tenía un sabor amargo a sexo y transpiración. Aspiró los oscuros labios mayores, los mascó como si deseara extraer su jugo. Ordenó:


  —Tiéndase de espaldas. Sobre la mesa.


  Ella no podía ocultar su turbación al apartar su agenda y sus bolígrafos. Se dejó caer hacia atrás y él le levantó una pierna, la otra luego, manteniéndolas separadas. Las dos nalgas se abrieron. Ella se depilaba los bordes del pubis, alrededor de su coño, pero no la raya. Dino lo apreció. El ojete era un pequeño cráter que anidaba entre una corona de pelos apenas rizados. Dino lamió entre sus nalgas demorándose en el agujero del culo. Cada lengüetazo provocaba los respingos de Madame Simone, y profundos suspiros.


  Se levantó por fin, se bajó los pantalones y los calzoncillos exhibiendo su erguido miembro. El sexo se abría ante él, de par en par, palpitante ya. Desabrochó la blusa para dejar al aire los grandes pechos, tan pesados que colgaban a ambos lados de la patrona. Los pezones eran oscuros, casi negros. Cada vez que encontraba unos tan oscuros, y unos labios vulvares de tan profundo malva, su excitación llegaba al colmo. Palpó los pechos, la piel estaba húmeda. Ella levantó la cabeza, impacientándose.


  —¿Espera usted a que vuelvan los demás?


  No respondió, frotando su descapullado glande a lo largo de la raja que chorreaba melaza. Chocó con el rígido clítoris de Madame Simone.


  —Hágalo ahora.


  Dino no pensaba escucharla. Hizo resbalar la punta entre las nalgas y frotó esta vez el ano, húmedo de saliva. Luego, empujó violentamente con los riñones. Su glande penetró con fuerza en el esfínter. La patrona se irguió, empapada, con los ojos desorbitados.


  —Salga de ahí, no le quiero aquí —gimió.


  —Ya lo sé, no lo acepta usted de su marido, ni de Manuel. Pero, conmigo, será por aquí y punto.


  Hundió más aún su miembro, poco a poco. Madame Simone gruñó, apretando los dientes.


  —¡Pero me duele! ¡No soy una puta! Basta, por favor.


  Aquella cortesía no sirvió de nada. Él siguió moviéndose, penetró algo más y sintió que la lisa funda se dilataba por fuerza. Ella se dejó caer hacia atrás, insultándole aún, pero poco a poco se arqueaba e iba abriéndose. Tomó sus dos pechos con las manos y los oprimió enfebrecida. Su cuerpo reaccionaba a su pesar. Dino miró entre las nalgas de la morena. Su eyaculación se acercaba, la vista era demasiado obscena. Se clavó a fondo en el ano, la raja se cerró por sí sola y, cuando volvió a salir a medias, se abría de nuevo para dejarle ver las mucosas rojas y palpitantes. Se movió más deprisa, el clítoris se erguía, aparecía como un minúsculo sexo de gato. Madame Simone soltó sus pechos para tocarse la vulva. Lo había olvidado todo, incluso el dolor que ya no lo era.


  —Tengo que tocarme al mismo tiempo… Nunca me habían hecho esto…


  Dino vio como el dedo mayor de la mujer se metía en su vagina hasta el anillo provisto de un gran diamante. Ella acompasó a los vaivenes de la polla de Dino en su culo los movimientos de su dedo en su babeante almeja. Llegó primero al orgasmo, quitó el dedo y se cogió la cabeza con ambas manos para gemir sin ningún miramiento. Sus pechos temblaban ante los pistonazos de Dino. Las contracciones del recto en torno a su pene provocaron el goce. Su verga se encabritó y vertió en el culo de la patrona sus entrecortados chorros.


  —¡Ohhhh, el muy cerdo! ¡Se está corriendo!


  Él siguió moviéndose, pero ella se incorporó, con la frente chorreando de sudor, e imploró:


  —Salga, ahora… Soy demasiado sensible, no puedo soportarlo más. Por compasión, salga de mi culo.


  Dino se separó y el aire acumulado en los intestinos produjo un ruidoso pedo.


  —¡Oh, qué vergüenza!


  Se subió los pantalones, jadeando, se dejó caer en el sillón y contempló el ano, dilatado aún por su paso. El esperma salía a grandes copos cuando el ano se contraía nerviosamente. Madame Simone se levantó por fin. Él la imitó prometiendo que, sin duda, volvería. Cuando abrió la puerta, la mujer aulló:


  —¡Ni siquiera había cerrado la puerta! ¡Cualquiera hubiera podido vernos!


  Se marchó sin escucharla. Se encerró en el retrete, se secó la verga con papel y volvió por fin a su puesto, justo antes de que regresaran los empleados.


  Al día siguiente, vio pasar al joven Manuel. Pero oyó, casi enseguida, a Madame Simone ordenándole que se largara. No era cosa ya de que fuera a verla a la hora de las comidas. Luego atravesó el pasillo y abrió la puerta de Dino.


  —Señor Dino, auméntele el sueldo a Manuel. Será jefe de entregas, pero no volverá a visitarme.


  Las cosas habían cambiado. Dino sospechaba que ella estaba aguardándole, pero se abstuvo de ir a buscarla durante los siguientes días. Su actitud, el tono meloso que utilizaba con él desde que la había porculizado eran muy elocuentes. Y él la hacía esperar.


  Su historia con Madame Simone duró, excepcionalmente, mucho tiempo. Cada vez la forzaba. La mujer parecía dividida entre el odio y el deseo sexual. Estaba seguro de que, cuando le daba por el culo, realmente le detestaba. Pero gozaba siempre y no podía prescindir del vicioso Dino. La obligaba a todo. Un día tenía que chuparle el culo, otra vez pasaba de su coño a su culo para volver a su coño, incluso se le orinó en la vagina. Aquel día, aunque había acabado de gozar, ella tuvo un segundo orgasmo, más fulgurante todavía, al sentir el ardiente chorro que le inundaba el sexo.


  Nunca, sin embargo, demostró ella algún sentimiento ni tomó la iniciativa. Dino lo aceptaba y se lo agradecía, incluso. Siempre había jodido por joder. El sexo por el sexo, era lo único que conocía. Con Madame Simone no había ambigüedad alguna. Sólo vicio.
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  DURANTE mucho tiempo pues, las visititas que hacía al despacho de Madame Simone le bastaron a Dino. Luego, comenzó a desear otra cosa o, al menos, encontrar un medio para poner sal y pimienta en sus relaciones con la patrona.


  Cierto día recibió la visita de uno de los mensajeros de la empresa. Éste, José, era desde hacía poco padre de un tercer hijo. Había oído decir que buscaban a una mujer para efectuar unos trabajos de oficina y pensaba que su esposa podría obtener el puesto, aunque no tuviera diploma alguno. Dino intentó desalentarle, pero el mensajero insistió hasta mostrarle la fotografía de su familia al completo. Su mujer, Asumpta y sus tres hijos. A Dino la tal Asumpta le pareció atractiva. La fotografía era reciente, la mujer tenía en el regazo al recién nacido y a los otros dos a su alrededor, llevaba un traje de baño y estaba perfectamente iluminada. No debía tener ni treinta años y lucía un par de enormes tetas, sin duda a causa de la reciente preñez. Pero sus muslos eran largos, sus hombros finos. Era rubia como el trigo. Dino preguntó, extrañado:


  —Su esposa es de origen español, ¿no?


  —Es una larga historia, señor Dino. Fue adoptada por una gente de Madrid, pero tiene la piel clara, los cabellos rubios y los ojos azules. Creemos que es de origen nórdico.


  Dino adoptó un tono de superioridad para decir:


  —Pero sin títulos… Madame Simone… ella nunca querrá…


  —Ya lo sé… Pero le juro que es perfecta… Y, además, necesitamos dinero. Con el recién nacido, apenas si podemos arreglárnoslas. Y sin título no encuentra nada, ni siquiera trabajos domésticos. ¡Además, es muy tímida! Aunque muy capaz.


  Dino miró otra vez la fotografía, imaginó a la muchacha agachada sobre la taza del retrete, con los muslos abiertos. Curiosamente, era una de las primeras cosas en las que pensaba cuando le cosquilleaba el deseo de una hembra. Aceptó darle una oportunidad y le ofreció una cita, al finalizar la jornada. Explicó que prefería recibir a los candidatos tranquilamente, una vez concluida la jornada de trabajo. Aquello bastó para que José le diera a Dino, ingenuamente, las gracias antes de repetir que no debía juzgar a su mujer por la apariencia sino por su capacidad. A lo que Dino respondió, en gran señor:


  —No se preocupe, le haré pasar las pruebas como a los demás.


  El día acordado llegó y, como estaba previsto, Dino se encontró solo en los locales. Únicamente estaba allí, aún, el guardia de la planta baja. Telefoneó desde la verja para avisar de que una señora tenía cita. Era la esposa de José.


  Unos minutos más tarde, llamó a la puerta cristalera del despacho de Dino. La hizo entrar y ella obedeció con pasos vacilantes, antes de saludarle con una huidiza mirada. Esperó un momento sin ofrecerle una silla, sólo para ponerla más incómoda aún y mirarla de los pies a la cabeza. Se había puesto el traje de los domingos, se había maquillado un poco y el pequeño trazo azul sobre sus párpados acentuaba la claridad de su mirada. Los labios de su gran boca estaban discretamente pintados de rojo y sus cabellos, cortos, estaban recién rizados.


  Asumpta llevaba una falda bastante ceñida hasta las rodillas, una chaqueta cruzada, abrochada sobre su opulento pecho, sin blusa. Su piel era blanca y su tipo evidentemente nórdico. Dino se excitó preguntándose si llevaría medias o unos pantys, al descubrir sus piernas enfundadas en nilón, cuando le rogó que se sentara ante él.


  Le preguntó si tenía prisa y, sobre todo, si José la esperaba abajo.


  —No, señor, está en casa con los niños…


  Dino abrió una carpeta, hizo las preguntas habituales y, cuando ella le confirmó que no tenía título alguno, hizo una mueca consternada. La muchacha bajó los ojos, con aire triste. «Va a intentar conmoverme», pensó Dino al verla suspirar. Le parecía especialmente atractiva.


  —Escúcheme, no me niego a contratarla. Pero es preciso, son mis órdenes, que primero me asegure de que está en buena salud. ¿Ha traído un informe médico? O algo parecido…


  —No… José no me dijo que…


  —No importa. Antes trabajé en la sanidad. Para acelerar las cosas, y si es usted adecuada, podemos firmar hoy mismo. Eso le evitará un examen más profundo y, sobre todo, acelerará su contratación. Pero quiero estar seguro de que está usted de acuerdo.


  Asumpta levantó unos ojos tímidos y susurró:


  —Necesitamos demasiado el dinero… Si no consigo el puesto…


  —Bien, ¿piensa usted tener más hijos? Porque, con el permiso de maternidad…


  —¡No, no! Miguel será nuestro último hijo.


  —Bueno, bueno…


  Fingió examinar el expediente. Ciertamente, con su elevada posición, habría podido atacar más deprisa. Pero deseaba hacer durar las cosas. Jugar al profesional, como había hecho ya anteriormente.


  —¿Ninguna enfermedad? ¿Está usted sana, con perdón? La última vez, contraté a un obrero precipitadamente y me había ocultado que sufría eccema. Pues bien, apenas contratado obtuvo la baja por enfermedad.


  —¡Oh, no, no, no es mi caso!


  La miró directamente a los ojos, ella apartó la mirada. La muchacha era realmente tímida, una presa ideal para Dino.


  —¿Puede, si no le molesta, quitarse la chaqueta?


  —Si es importante… Es molesto pero, en fin…


  Se levantó y, con los dedos temblorosos, desabrochó la ropa para abrirla. Dino sintió que la verga se hinchaba en sus calzoncillos. La muchacha exhibía un pecho magnífico, aprisionado por un gran sujetador reforzado. Se quitó la chaqueta y la colocó en el respaldo de la silla. Su talle había recuperado casi la esbeltez y Dino, al descubrir aquellos grandes pechos, se excitó pensando que seguía dando de mamar a su pequeño. Si no fuera así, sus pechos debían estar rebosantes de leche. La muchacha permanecía ante él, con los brazos colgantes, como una idiota. Pequeños rizos rubios sobresalían apenas de sus axilas. Sus mejillas se habían arrebolado, también su garganta, y estaba brillante de sudor. El olor a hembra llegó a las narices de Dino, que tuvo que contenerse para no meter la mano bajo la mesa y tocarse la verga a través de los pantalones. Se había rociado con un perfume barato de aroma muy fuerte, acentuado por el sudor.


  —¿Puede quitarse la falda?


  —¡Pero es muy molesto!


  —Claro, pero si no me aseguro de su estado…


  La muchacha se desabrochó la falda y la dejó resbalar por sus muslos. Asumpta no llevaba bragas, sólo los pantys. Su vello rubio, muy corto, estaba comprimido, a mechones, por el nilón; su pubis era abombado, sus nalgas redondas y carnosas.


  —Acérquese.


  Ella soltó un breve suspiro y rodeó la mesa. Dino hizo girar su sillón para ponerse frente a ella.


  —Dese la vuelta…


  Ella lo hizo, mostrando unas nalgas ceñidas por los pantys.


  —Bájese los pantys. Así, no veo nada.


  —Pero ya ve que no llevo bragas. ¡No puedo!


  —¡Pues habérselas puesto! ¿A quién se le ocurre vestirse de ese modo?


  —Pero yo no lo sabía… Por favor, no se lo diga a José, me mataría.


  —Créame, no lo sabrá.


  Realmente Dino no deseaba informar al marido. Era valeroso, pero no temerario. La muchacha metió sus dedos bajo la goma de los pantys y los enrolló hasta sus pies. Sin esperar más, Dino le puso las manos en las caderas y la aproximó. Los rubios rizos del pubis, oprimidos durante mucho tiempo, parecían liberarse y el vello recuperaba volumen. Seguía llevando su sujetador y Dino gruñó:


  —Lleva usted un sujetador que le cubre todo el pecho…


  —Sí… Claro… Es un sujetador de preñez… Tengo pérdidas de leche, como todas las mujeres que acaban de parir… No doy de mamar al niño y…


  —De leche o por una infección… ¡Quíteselo!


  —¡Pero me quedaré desnuda!


  ¡Cómo le molestaban los melindres de aquella chica! Estaba allí, ante él, con el culo y el sexo al aire y le preocupaba enseñar las tetas. Insistió, ella se echó los brazos a la espalda y se quitó el sujetador. Aquella visión acabó excitando a Dino. Los pechos de Asumpta eran enormes, las areolas anchas y malva, muy granuladas, los pezones hinchados. Dino advirtió, viéndola colocar su ropa interior sobre la mesa, que había puesto en las cazoletas unos pañuelos de papel doblado. Nunca había visto pechos tan hermosos. Grandes y pesados, brillantes de sudor, parecían hinchados con gas. Esta vez estaba por completo desnuda. La muchacha, extrañamente confiada, pensando tal vez que Dino estaba casado y había tenido hijos, tomó un pañuelo de papel y lo colocó bajo uno de sus pezones. Luego tomó el pecho y lo oprimió. Dino desorbitó los ojos ante un espectáculo tan increíblemente erótico. Una gota de leche translúcida apareció en la punta del tumefacto pezón. Luego brotó un pequeño chorro y Asumpta secó la punta de su pecho con el pañuelo. Se lo tendió a Dino que lo tomó y lo miró, intentando disimular su asombro.


  —Ya ve… es leche… Leche de mujer, quiero decir…


  Él frunció el ceño. Ella se sentía turbada, menos ingenua de lo que parecía.


  —Eso es lo que usted dice… El mejor medio de averiguarlo será probarla.


  No había podido evitarlo. Se levantó y posó sus labios en el pezón. Quiso apretar, pero ella se lo impidió. ¿Le divertía aquel juego?


  —No, duele un poco, así… Los niños maman…


  Se lo había sugerido con tanta gentileza… Apoyó los labios y mamó. Un soso líquido cayó sobre su lengua. Nunca lo había probado. Esperaba encontrar un sabor untuoso a leche de vaca, pero no podía compararse. Sin embargo, chupaba el pecho de aquella rubia excitante y, sobre todo, ella se lo permitía. Tenía muchas ganas de llegar más lejos, de follarla inmediatamente.


  —Perfecto. Dese la vuelta e inclínese. ¿No tiene hemorroides?


  —¡No! ¡Pero mire, mire, señor!


  Se dio la vuelta, se inclinó y tomó sus redondas y grandes nalgas para separarlas. Él admiró la lisa raya y, más abajo, el agujero del culo apenas orillado. Y, más abajo aún, descubrió por fin el sexo, entre los largos muslos blancos. Los labios eran especialmente gruesos, muy oscuros y blandos ya. La humedad se veía ya en la raja. A la mujer de José, tan tímida, la excitaba mostrarse así. Le llegó el olor del culo, casi aturdidor. Sintió que el sudor corría por su torso, bajo la camisa.


  —Perfecto. Dese ahora la vuelta. Levante el pie y póngalo sobre el cajón de mi mesa, allí, para que pueda ver su sexo.


  Era magnífica, arqueada ante él, agitó el dedo ante sus ojos y lanzó, con una risita que sorprendió a Dino:


  —Bueno, entendido. Si desea usted que sigamos adelante, tiene que firmarme enseguida el contrato, luego, consentiré.


  La situación cambiaba, Dino perdía su ventaja. Como un idiota, aun sabiendo muy bien que la mujer le había descubierto, soltó una excusa. ¿Cómo podía intentar parecer lo que no era, tras todo lo que le había pedido? Poniendo el pie sobre el cajón y ofreciéndole la visión de su abierto sexo, ella añadió:


  —No soy ya un corderito, señor. Mi marido me considera muy tímida, pero me fue necesario encontrar una excusa para mis fracasos porque, ¿sabe usted?, algunos de su clase abusan y luego no contratan. ¡Unos verdaderos cabrones! A menudo me han jodido por nada. De modo que, ¿firma o no?


  A Dino le apetecía demasiado. Y con ella, al menos, estaba seguro de no tener problemas. Con lo que acababa de decir, había pocas posibilidades de que se lo contara todo al marido. Tomó un contrato, puso el nombre de Asumpta y lo firmó. Luego se lo tendió.


  —Empieza usted mañana.


  Comprobó ella la validez del papel, lo dobló y lo puso en el bolso que estaba junto al sillón. Luego se puso ante él y se agachó entre sus muslos. Pasmado, la vio desabrochar su bragueta y sus pantalones. Luego le pidió que se levantara y se encontró de pie, con los pantalones bajados. Su verga estaba rígida y la mujer le magreó suavemente los cojones. El pene se tensó a fondo. Ella se arqueó para frotar sus pechos contra el miembro. Él mantuvo las manos en los brazos del sillón. La muchacha levantó la naricilla y suspiró:


  —Ya ve, yo sé agradecer un favor. Cumplo mi palabra.


  Hizo algo increíble. Tomó la verga y acercó el hinchado glande a uno de sus pezones. Con la mano libre, oprimió el pecho y la leche materna brotó cayendo sobre la sensible punta de Dino. La calidez del líquido en el meato le produjo estremecimientos.


  Ella siguió apretando, rozó los cojones provocándole sensaciones desconocidas hasta entonces. Por fin, se incorporó.


  —No quiero que me lama. Todavía no. Apenas nos conocemos. Pero, en cambio, yo lo haré. ¡Es usted tan vicioso!


  Se puso a horcajadas sobre Dino y se empaló directamente en el gran sexo endurecido. El sudor brotó en su frente al sentir la vagina que envolvía su miembro. Rodeó a la mujer con sus brazos y le palpó las nalgas. Se arriesgó a meter los dedos en el surco nalgar y a cosquillear el ano de la rubia. Inclinaba la cabeza para contemplar su sexo que se deslizaba por el baboso coño. El vello de la rubia era escaso y vio el estuche del clítoris que mostraba un botoncito malva, reluciente y tenso.


  Los grandes pechos danzaban ante él. Le cabalgaba sin miramientos, golpeaba sus muslos con sus grandes nalgas cuando penetraba a fondo, aplastándole los cojones al mismo tiempo. Él magreó el enorme pecho, y la leche de los dos pezones unas veces caía y otras brotaba rociando su rostro y su chaqueta. Lamió con frenesí las grandes areolas malva y granulosas, bebió grandes tragos. Era demasiado a la vez. Se entregó a un orgasmo de rara violencia, con la boca entre los pechos que bailaban y seguían soltando cortos chorros de leche. En aquel momento la rubia no pudo controlarse al sentir el esperma que rociaba su sexo. Cayó sobre él, casi sin respiración, sudando, y posó la cabeza en el hombro de su nuevo jefe de personal.


  Cuando se levantó para vestirse, Dino comprobó que su chaqueta estaba empapada de leche. Ella maldijo al descubrir que su panty tenía una carrera y lo arrojó a la basura. Luego se despidió mientras Dino seguía en su sillón, con la verga blanda y el corazón palpitante, pasmado ante el giro que había tomado la entrevista. Por la noche, en su casa, guardó con las bragas el panty de Asumpta, impregnado de silvestres aromas. Lamentó no haberla lamido, pero ahora que formaba parte del personal, tendría tiempo. En plena noche, Dino se levantó y se masturbó olisqueando el panty, ¡el primero de su colección!


  Su noche estuvo poblada de pechos monstruosos, cuyos desmesurados pezones le regaban con poderosos chorros de leche, como grandes fuentes de carne blanca.
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  HACÍA dos meses que Asumpta había sido contratada cuando sucedió el incidente. El jefe de reparto informó a Dino de que había en la caja un error de más de tres mil francos. Creía que la culpable era la mujer de José. Error o robo, eso era incapaz de decirlo. Dino decidió tomar el asunto en sus manos. Convocó sin más dilaciones a Asumpta.


  Ella llegó, casi desafiante, y permaneció de pie ante la gran mesa. Él le explicó una situación que ella ya conocía y aguardó sus explicaciones. Ella dijo que no comprendía nada de toda esa historia y se preguntaba si algún empleado habría echado mano a la suma en cuestión, intentando luego hacer que la acusaran.


  —¡Es tan fácil! Acabo de llegar a la empresa de modo que las sospechas caen sobre mí. Pero usted sabe que soy una chica honesta. ¿No es cierto?


  Recordaba, sobre todo, que cumplía sus promesas. Además, sentía afecto por aquella mujer. Era la primera a la que, en cierto modo, había forzado. ¿Habría firmado el contrato si ella no hubiera recurrido también al chantaje? Le prometió, pues, echar tierra al asunto y la mandó a su puesto.


  Dino pasó una semana muy aburrida.


  Ciertamente, habría podido agarrarse a la patrona, aprovechando que el patrón estaba en Alemania para un contrato en exclusiva. Pero no tenía ganas. Muy a su pesar, comenzaba a cansarse de Madame Simone, de su eterna comedia llena de inútiles arrumacos y fingidas amenazas.


  El lunes, cuando casi dormitaba en su mesa, tuvo un sobresalto viendo entrar precisamente a Madame Simone. Acababa de comprobar las cuentas, tras haber descubierto el agujero en la recaudación y haber interrogado a varios empleados del servicio de reparto. Gritó que era inadmisible que Dino no le hubiera hablado del asunto y quiso ver a Asumpta inmediatamente. Dino afirmó que se ocuparía de ello y la patrona volvió a su despacho repiqueteando con los tacones.


  Dino llamó a Asumpta y le explicó la situación. La rubia dijo lloriqueando que era inocente, que no comprendía nada. Dino le dio algunas instrucciones:


  —Vuelva a mediodía, cuando todos hayan ido a comer. Iremos a ver a la patrona. Hará usted todo lo que le diga. Y lo arreglaremos. ¿Prometido?


  —Sí.


  —¿Dispuesta a todo?


  —Sí.


  Insistió más aún en que representara el papel de víctima, sin intentar dominar la situación.


  —Para no perder el trabajo, vale la pena, ¿no?


  La miró mientras se marchaba, contoneándose, con las nalgas moldeadas por un vestido de punto, y excitado se tocó la verga a través del pantalón. A la hora acordada, se presentó Asumpta. De buena gana le habría pedido que se quitara las bragas y el sujetador, pero era evidente que no los llevaba. La acompañó al despacho de Madame Simone.


  Ésta gritó que tenía todas las razones del mundo para pensar que Asumpta era una ladrona, y le exigió explicaciones. La rubia balbuceó unas excusas, asustada por una historia en la que juraba no estar mezclada. Dino tomó la palabra.


  —Mucho me temo que nunca sabremos si esta muchacha es culpable. Sin embargo, propone que tomemos cada vez 200 francos de su paga, hasta devolver la cantidad en cuestión.


  Para Madame Simone, la cosa no era suficiente, y si Asumpta aceptaba algo así era porque se sentía culpable. Dino propuso llegar a un acuerdo. La pareja necesitaba dinero, con sus tres hijos, y sugirió que se imponía un castigo para que Asumpta comprendiera que no debía volver a hacerlo. Y ordenó, ante las dos pasmadas mujeres:


  —Señora Asumpta, quítese el vestido.


  —¡Pero no llevo nada debajo!


  —¡Haga lo que se le dice!


  Madame Simone se dejó caer en el sillón, atónita ante la audacia de Dino. Enfrente, la rubia descubrió sus hombros desnudos y, luego, desveló sus pechos, grandes y pesados todavía. Hizo resbalar el vestido, enrollándolo sobre sus muslos, y quedó en el centro de la estancia, vestida sólo con sus pantys. Efectivamente, no llevaba bragas ni sujetador. Permaneció allí, esperando, con los brazos colgantes y los pezones erectos ante la mirada de Simone y de Dino. Éste le ordenó que se quitara el panty. Obedeció rápidamente y Dino pudo leer la turbación en la mirada de Madame Simone. Había alguna posibilidad de que el plan funcionara y aquello parecía comenzar bien. Asumpta, empujada por Dino, aceptó acercarse a Simone y puso sus codos en la mesa de la patrona, inclinándose para exhibir las nalgas carnosas y blancas, su fino talle marcado por la goma del panty. Sus grandes pechos descansaban en la mesa, como dos frutos maduros. Madame Simone, turbada, hizo girar su sillón y se apartó para tener una visión de conjunto. Se veía perfectamente el orillado ano, los grandes labios malva, ablandados por una excitación que Asumpta no podía ocultar. Su olor a hembra, su sudor y su perfume barato ahogaban los relentes de aseo de Madame Simone.


  Dino tomó la regla de plástico y rodeó también la mesa del despacho para acercarse a la patrona. Comenzó a dar secos golpes en las nalgas de Asumpta que daba un respingo cada vez. Sus posaderas pronto estuvieron llenas de marcas rojas. Le ordenó que se diera la vuelta, se subiera a la mesa y abriera mucho los muslos. Así lo hizo. Dino escuchó a Madame Simone soltando un ahogado suspiro. Estaba excitada, no cabía duda. Dio un nuevo golpe con la regla, esta vez directamente en la raja roja y abierta. El húmedo ruido del plástico golpeando las blandas carnes le excitó más aún. Asumpta lanzó un gemido. Dino gritó:


  —¡Pequeña granuja! ¡Robar a Madame Simone, que ha sido como una madre para usted! ¡Es una puta, una ladrona! ¡Qué le sirva de lección!


  Y Asumpta, recordando sin duda las recomendaciones de Dino, pero visiblemente excitada también, farfulló:


  —No volveré a hacerlo… ¡Sí, soy una granuja! ¡Pídame lo que quiera! ¡Ay! ¡Basta por favor! ¡Ay!


  Dino se divirtió dando golpes más secos, esta vez en el erguido clítoris de la rubia. La carne estaba enrojecida, apenas oculta por el rubio vello. Al cabo de unos instantes, la rubia no gritaba ya al recibir los golpes sino que, echando la cabeza hacia atrás, lanzó profundos gemidos. El juego la había atrapado y se ofrecía a los golpes. Se exhibía ante ellos, obscena, mostrando su coño entreabierto, su culo, sus pechos. Dino ofreció la regla a Madame Simone que la tomó con las mejillas ardiendo.


  —¡Castíguela, señora! ¡Le ha robado su dinero!


  Simone vaciló por unos instantes y luego se decidió a golpear la raja de Asumpta. Ésta rodó por la mesa, con los muslos abiertos, jadeando. Súbitamente enfebrecida, Madame Simone la golpeó secamente en los pechos. La rubia gritó sin miramientos al sentir el mordisco del plástico en la carne sensible. La patrona, más viciosa aún de lo que Dino creía, apuntaba a los hinchados pezones. De pronto, Dino posó la mano en sus nalgas y levantó la falda. Metió los dedos en las bragas de seda, los introdujo entre los húmedos muslos para manosear el agujero del culo y la empapada almeja de su patrona. Ella le miró, cómplice, y siguió golpeando a la rubia, que se retorcía bajo los golpes. Asumpta no podía ver cómo Dino magreaba a Madame Simone. Abandonada, se metió las manos en la entrepierna y se acarició la raja con la palma, como para calmar su irritación.


  Dino hundió su dedo en el conducto liso e hirviente del culo de Simone. Arqueándose, ella le dejó hacer. Pero, al ver que la rubia se metía un dedo en el conejo, rechazó a Dino y aulló, ofuscada:


  —¡Eh, y además le gusta! ¡Levántese, viciosa!


  A Asumpta le costó bajar de la mesa. Sus pechos, su vientre y sus nalgas estaban marcados. Sus pezones malva eran de un color rosado oscuro, pero seguían siendo muy grandes. Dino no había previsto la continuación. Quedó petrificado de pasmo al ver que la patrona se levantaba las faldas y se bajaba las bragas. Madame Simone se instaló en su ancho sillón, abrió los muslos exhibiendo un coño de labios despegados e hinchados de excitación. Se levantó más aún la falda, para mostrar el pubis cubierto por un vello castaño, perfectamente recortado, y ordenó:


  —¡Lámame, pequeña, o la pongo de patitas en la calle!


  —¡Pero señora…!


  Dino no se lo creía. Pero ¿había alguien más vicioso que él? Vio una lágrima corriendo por las mejillas de Asumpta. Ciertamente, aquello la había excitado, pero también revelaba qué humillada se sentía. Sin embargo, se puso a cuatro patas y aproximó el rostro a la babosa raja de la morena.


  —¡Es asqueroso, siendo una mujer y oliendo a meados! ¡Mire qué húmeda está!


  Madame Simone, amenazadora, levantó la regla. Asumpta pegó su boca, haciendo una mueca, a los oscuros labios mayores. Dino vio su larga lengua lamiendo de abajo arriba la raja que él tantas veces había visitado.


  —Es asqueroso…


  Madame Simone se retorció en su sillón. Desabrochó la chaqueta de su traje, se abrió la blusa y palpó sus grandes pechos desnudos. No llevaba sujetador, pensó Dino, como cuando estaba esperándole. La vio tirar de los pezones, como si quisiera arrancarlos, resoplar como una gran foca arrellanada en su asiento. Su sexo, rodeado de rizos castaños, parecía una fruta madura reventada y se ofrecía, abierto, a los intensos lengüetazos de Asumpta.


  Levantó los muslos, los apoyó en los brazos del sillón y ordenó:


  —Lávame el culo con la lengua, granuja. ¡Y que te sirva de lección!


  —¡No! ¡Huele muy mal! ¡Es usted una tortillera guarra!


  Y sin embargo, volvió a aceptar. Pero lamió primero el ano de la patrona con la punta de la lengua. Madame Simone con las mejillas encendidas y los mechones pegados a la frente por el sudor, miró a Dino.


  —¡Porculice a esta ladrona y habremos terminado!


  Dino no se lo hizo repetir. Se abrió los pantalones y se bajó los calzoncillos. Exhibió una verga muy erguida, con el glande malva oscuro, casi tumefacto. Asumpta, despeinada, levantó la cabeza e imploró:


  —No… Ya basta… ¡Piedad!


  Dino se arrodilló tras ella mientras Madame Simone ordenaba a la rubia que siguiera lamiéndola. Se permitió una fantasía. La primera vez no le había permitido lamerle la entrepierna. Ahora se inclinó y probó el culo de Asumpta. Su sabor amargo y silvestre le embriagó. El pequeño orillo de carne, bajo la lengua, era sacudido por los espasmos. Se inclinó más aún y aspiró los pegajosos labios mayores. Luego, sin poder resistirlo más, hundió su venablo en el ancho culo de Asumpta. Ella ahogó su grito pegando la boca a la empapada vulva de Simone. El conducto era estrecho y ardiente, el perfume apimentado del ano ascendía hasta las narices de Dino. La porculizó a fondo, con el bajo vientre golpeando sus nalgas abiertas. Sintió como sus cojones golpeaban la crasa vulva de la mujer con un ruidito húmedo.


  Ahora la rubia ondulaba bajo las penetraciones, suspiraba y gemía al mismo tiempo. Abría, sobre todo, con ambas manos la castaña almeja de Simone, aunque ésta no se lo hubiese pedido, y hundía la lengua tanto como le era posible en el coño. La lengua volvió a salir para bajar hasta las nalgas y lamer el dilatado ano. De pronto Madame Simone incapaz de controlarse más, gritó:


  —¡Voy a gozar! ¡Voy a mear! ¡No podré aguantarme! ¡La muy guarra me come muy bien el coño!


  Su vientre se hinchó, su sexo pareció hacer lo mismo y lanzó un rugido de placer, con el cuerpo crispado, las mandíbulas prietas, sin apartar los ojos de la rubia que la lamía con frenesí. Un potente chorro de meados brotó de su deformado coño hasta regar la moqueta y salpicar los pechos y el rostro de Asumpta.


  Dino, ante aquel espectáculo escandalosamente obsceno, eyaculó en el ano repleto. Al sentir los chorros de esperma que regaban sus intestinos, al recibir en su cuerpo los cálidos y olorosos meados de la morena, y verla gozar, Asumpta se retorció, se arqueó y tuvo un terrible orgasmo.


  Los meados manaban todavía de la abierta almeja de Madame Simone cuando Dino sacó del dilatado culo su gran miembro, rígido todavía. Entonces se abrió la puerta. Allí estaba el patrón, en el umbral, con el cigarro en los labios y los ojos desorbitados.


  Dino fue despedido en el acto, condenado a buscar trabajo. También Asumpta fue despedida. Pero, como un señor, el patrón echó tierra al asunto, a causa de su mujer. Dino vio una vez más a Asumpta; ella le contó que su marido no había sabido nada y su matrimonio seguía unido.


  Dos meses más tarde, Madame Simone y el patrón se divorciaron. Dino, al saberlo, se puso en contacto con la morena y le ofreció su casa, a la espera de que encontrase un apartamento. Se acostumbraron. Dino y Simone vivieron juntos algunos meses. Simone se convirtió en otra mujer, cambió de peinado, perdió peso y estaba más atractiva que nunca.


  Dino no había compartido nunca la vida con una mujer. Pero Simone era tan viciosa como él. Su colección de bragas le pareció muy excitante y muchas veces quiso follar olisqueándolas e insistiendo en que Dino, mientras la penetraba, le contase detalladamente cómo las había obtenido. Nunca había tenido, antes de Asumpta, experiencias con una mujer. Aquello resultó una revelación y muchas veces llevó a casa alguna chica, para tortillear con ella o para compartirla con Dino. Eran chicas que encontraba en los clubes nocturnos, donde merodeaba sola mientras Dino aguardaba en casa, con la polla en la mano. La colección de Dino iba así aumentando. Las chicas se marchaban siempre con el culo al aire bajo la falda.


  Dino encontró trabajo gracias a los anuncios por palabras. Se hizo representante de comercio y recorrió la región parisina vendiendo todo tipo de chirimbolos. Era lamentable, pero el trabajo le convenía mucho. Podía así escapar de la rutina que le amenazaba con Simone. Y cuando la encontraba, los fines de semana, era todo un placer.


  Para él comenzaba, por fin, la buena vida.


  15


  POCO a poco, Dino organizó una verdadera red de amantes en los alrededores de París. Su empresa le daba siempre un lote de pequeñas joyas lacadas en oro, sin gran valor, para hacer regalos a las dueñas de las tiendas que visitaba.


  Las utilizaba como todo un señor, dejaba elegir y ligaba a su modo. Cuando conocía a una mujer por primera vez, le hacía siempre cumplidos por su atavío, su feminidad, su perfume. Pocas permanecían indiferentes pese a su desagradable físico. La segunda vez, sobre todo cuando el marido no estaba, atacaba con mayor franqueza.


  —Es usted la más hermosa de mis clientas. ¡Qué satisfecho debe de estar su marido!


  O, soñador:


  —Tendría menos frío si pudiese acurrucarme entre sus pechos. ¡Son tan hermosos y tan grandes!


  Finalmente, siempre que la mujer estuviera sola, acababa escandalizándola:


  —Su coño debe de ser muy hermoso… Me gustaría lamerlo, olerlo.


  Estaban las que se ofendían, y Dino las adivinaba enseguida. Las que se ruborizaban, amenazando con llamar a su marido, pero mantenían una voz dulce y amable. En este caso, había posibilidades. Y, por fin, estaban las que no escondían su turbación y suspiraban:


  —Soy una mujer casada y usted está de paso…


  Dino tenía más éxito en el campo. En las aldeas encontraba las presas ideales, mujeres que se aburrían, sin horizontes, mal casadas con el hijo de los agricultores del lugar, abandonadas y frustradas.


  Dino volvía siempre con unas nuevas bragas para su colección. Simone, por su lado, obtenía sus propios trofeos, tras haber ligado en los clubes de lesbianas. Dino tenía entonces la sorpresa de encontrar en el cajón unas nuevas y olorosas bragas, con las que su amiga y él se excitaban jodiendo. Pero prefería robar personalmente sus bragas. En una aldea, no lejos de Epernay, vivía su favorita.


  Charlotte era una muchacha alta, de veinticinco años, con largos cabellos castaños y grandes pechos. Llevaba siempre vestidos clásicos, una falda más bien larga y una camisa floreada. Dirigía con su esposo, un hércules de mejilla y nariz rubicundas, una tienda-taberna donde podía encontrarse todo, un verdadero cajón de sastre.


  Cuando Dino pasaba para mostrar los últimos objetos de su nuevo catálogo, le recibía Charlotte. El marido se encargaba casi exclusivamente del bar, donde aceptaba de buena gana el tabaco de sus amigos y la invitación a una ronda. Dejaba que su esposa se encargara del resto y también de las cuentas. El hombre tenía más de cincuenta años, estaba muy pasado y compartía su cama con una criatura espléndida cuya mera evocación le producía a Dino una furiosa erección. Cuando éste llegaba, ella le recibía como si fuera el Mesías.


  Pasaban entonces a la trastienda, con el pretexto de hacer las cuentas y pasar los pedidos. Pero Dino le levantaba enseguida las faldas y le lamía el culo. La muchacha no tardaba nunca mucho en gozar. Era muy peluda, lo que excitaba más aún a Dino. Le mostraba el pubis cubierto por una espesa moqueta de rizos castaños. Su clítoris era muy carnoso, al igual que sus labios que, sin embargo, era preciso descubrir bajo la maleza que invadía su entrepierna. Pero prefería porculizarla. Le gustaba mucho mirar su miembro deslizándose por el ano de enrojecidos bordes, desapareciendo en los húmedos mechones que lo rodeaban. Y ella gozaba sin descanso.


  Cierto día, encontró a Charlotte sola en la tienda. Su marido había tenido un pequeño accidente y estaba en cama. Aquella tarde, ella misma corrió el cerrojo de la puerta de la tienda y, luego, arrastró a Dino hasta la rebotica y se desnudó por completo. La vio desnuda por primera vez. Tenía pechos pesados y blancos, un vientre plano. Insistió para que Dino se desnudase también y dio pruebas de mucho vicio. Pero hipócritamente, como si Dino la forzara. Aunque no le había pedido nada, le lamió el culo e introdujo en él sus dedos, diciendo con gran melindre:


  —¡Qué vicioso es usted queriendo que le chupe el ano, señor Dino! ¡Si mi marido lo supiera!


  Luego le mamó el sexo enfebrecida. Más tarde él la tomó sobre unos sacos de patatas, tras haberle lamido el agujero del culo y el coño. Pocas veces había encontrado a una mujer que se humedeciese tanto. Cuando pegaba su boca a sus blandos labios mayores, bebía literalmente las melosas secreciones. Y cuando gozaba, dejaba escapar un chorrito más ácido, como si eyaculase. Dino lo adoraba. Le gustaba la variedad.


  En París, le esperaba Simone, y en provincias las mujeres se peleaban para conquistar los favores de aquel vicioso que sabía hacerlas gozar.


  Dino se acostumbró a llevar preservativos en sus excursiones profesionales. Ciertamente, sabía que todas aquellas mujeres se sentían frustradas y no pensaba, pues, correr riesgos. Pero, a fin de cuentas, ¿qué hacían los maridos? A Dino le gustaba demasiado la vida y el vicio. Ciertamente, al principio, lamentó tener que utilizar el látex. Pero se acostumbró muy deprisa e incluso le gustó. Jodía con absoluta tranquilidad y aquello era lo más importante.
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